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El año 2000 fue
especial para mí. Una fecha tan redonda, en la que parecía que el mundo se iba
a venir abajo y que se iban a cumplir todos los malos augurios habidos y por
haber, para mí fue muy importante, y ahora visto con la perspectiva de 16 años
no estoy segura de si bueno o malo. Sí se trató de un año muy intenso y
especial. 


Yo cumplí ese verano
veinte años y lo hice en el desierto, como una esclava sexual amarrada tirando
de un carrito en el que se montaba un jeque y me hacía correr mientras me pegaba
con un látigo. Sí, ese era Ahmed, al que ustedes ya conocen, pero también me
gozaron sus hijos y los adiestradores. Aquel fue un verano brutal en el que
creo que pasé la última prueba —si es que me quedaba alguna por pasar— para
convertirme en una experta prostituta de sexo extremo. Les parecerá muy
presuntuoso que con apenas 20 años cumplidos me considerase ya toda una experta
en el mundo del sexo feroz. Pero era cierto. Después de cuatro años largos
sometida al imperio fálico de los hombres, con 20 años era toda una
especialista en soportar palizas, golpes y todo tipo de tortura sexual.


Pero no adelantemos
acontecimientos. Antes he de explicarles cómo se inició aquel año clave en mi
vida.


 


 








Tal como me había anunciado mi amo Jürgen, después de las
fiestas navideñas, a mediados de enero, me entregó a un argelino que tenía un
corralito de putas que hacían la calle en la casa de Campo al caer la tarde y
por la noche.


Yo trabajaba en un peep
show, acudía de vez en cuando al Continental, un mega prostíbulo de
carretera a las afueras de Madrid, y también hacía algunos trabajos para Óscar,
quien luego sería me agente, pero que por aquel entonces era un empresario más
de la noche que requería mis servicios.


El argelino se
llamaba Jamal, o al menos así le conocía todo el mundo. Era un tipo de unos 40
años, alto y mal encarado, parecía siempre enfadado y tenía una mueca
permanente en la boca con un lado de los labios levantado, que parecía que te
estaba mirando con desprecio. Tengo que reconocer que tenía buen cuerpo,
delgado, elástico y fibroso, y una polla que sería el sueño de toda mujer si no
fuera acompañada de una mente tan perversa. Porque la polla de Jamal, sin ser
muy grande, tenía buenas proporciones, se ponía muy dura cuando estaba erecta y
además aguantaba muy bien sin correrse. Era negra como el carbón a pesar de que
él no era muy oscuro de piel.  Supongo que el control que tenía sobre polla
sería bueno para sus amantes voluntarias, pero para sus putas era todo un
calvario porque cuando las follaban con violencia, el suplicio era eterno. Pero
eso ya lo contaré. 


Jamal tenía media
docena de putas negras que apenas hablaban español. Eran de Nigeria, creo, y
las tenía sometidas con la ayuda de otros negros nigerianos que al parecer
decían tener poder mágico sobre ellas. Eso nunca lo vi, pero si me enteré de
que las chicas nunca desobedecían porque tenían miedo de que les pasara algo a
sus familiares, allá en Nigeria.


Nunca supe
exactamente qué pasaba allí, pero creo que los nigerianos, que traían chicas a
montones de su país, luego las colocaban por toda España, en prostíbulos de
todo tipo, ya fuera controlados por ellos mismos, o las alquilaban a otros
proxenetas, como Jamal.


Y probablemente Jamal
no era de los peores. El argelino se pasaba muy a menudo por el peep show
donde trabajaba yo y conoció a Jürgen. A Jamal le gustaban las blancas,
españolas si era posible, aunque aún le gustaban más las mujeres rubias del
este: rumanas, rusas, ucranianas, polacas…


Una noche, en lugar
de ir al Continental, Jürgen, sin más explicaciones, me dijo que fuera a una
pensión de la calle Montera donde era habitual que las chicas que hacían la
calle allí subieran para follar con los clientes. Jamal me estaba esperando en
el portal. Nos conocíamos y al verlo supe que mi cliente era él. Me saludó
amablemente y me besó con lengua durante tres o cuatro segundos. Era un hombre
que me repelía por su cara desagradable, pero nunca me he dejado llevar por
esos prejuicios. A veces detrás de esas caras horrendas hay seres maravillosos.
Aunque este no fue el caso, desgraciadamente.


En la habitación de
la pensión descubrió su verdadero rostro. Me abofeteó y me arrojó sobre la
cama, aun sin desnudarme, me subió la falda, me apartó el tanga y me metió la
mano en el coño. Me hizo daño porque lo hizo de golpe sin ningún miramiento.


—Me ha dicho Jürgen
que eres una puta muy caliente a la que le gusta que la peguen —me dijo.


Yo asentí entre
jadeos de dolor. Si mi amo había dicho eso no era yo quién para desmentirlo.
Jürgen seguramente quería que me pegara.


Con el puño metido en
mi vagina, lo sacaba un poco y volvía a empujar de nuevo hacia adentro. Los
intentos de sacarlo me dilataban tanto que pensé que así serían los dolores de
un parto.


—¿Crees que te
entrará el puño en el culo? —me preguntó y me dejó aterrorizada.


—No, señor, no lo
tengo tan grande.


El cabrón del
argelino se descojonó de risa y siguió con el metisaca del puño.


—Desnúdate, zorra —me
ordenó, y tuve que hacerlo tumbada, con su puño dentro de mi coño. No fue
difícil, pero sí incómodo. Llevaba un abrigo largo, una camiseta de tirantes y
una minifalda con cremallera en un lado. Quedé tumbada desnuda en la cama, pero
sobre mi abrigo, que no había podido retirar, obviamente.


Entonces Jamal sacó
la mano y me la metió en la boca para que probara mis jugos.


—Sácame la polla.


Me daba órdenes, pero
no me dejaba moverme apenas.


Le saqué la polla
como pude. Apestaba a sudor y a orines. Seguro que habría meado dos o tres
veces durante el día y no se había lavado. Me agarró del pelo y tiró de mi
cabeza para que se la mamara. Quede en cuclillas entre la cama y sus piernas,
con su tranca metida en la boca hasta lo más hondo. No era delicado ni le
preocupaba el placer mío. A veces pienso que tampoco le preocupaba su propio
placer, solo humillarme y hacerme daño. 


Me tuvo tragando su
polla durante un buen rato. Yo salivaba y tenía arcadas a cada rato. Las babas
me chorreaban como nunca escurriéndoseme fuera de la boca y derramándose como
una cascada por mis pechos, mi vientre y mi coño, hasta gotear al suelo.


Por fin me dio un
empujón y me echó boca arriba en la cama. Luego se arrodilló entre mis piernas,
me agarró por los muslos y tiró de mí para que mi coño estuviera a la altura de
su polla, un poco más alta, por la posición. Me la metió de un golpe, hasta los
cojones. Yo ya estaba preparada y no me dolió. No es que estuviera lubricada y
cachonda, sino que tenía tal cantidad de babas en la zona (así como su polla)
que se me escurrió dentro sin problema.


—¡Culea, perra! —me
ordenó.


En esa posición yo
solo podía alzar un bajar las caderas. Suficiente para un buen metisaca. Gemía
como un cerdo, berreaba de gusto sin ningún miramiento. Normalmente los hombres
tienden a contener sus gemidos de placer. Conozco gente incluso que no hace el
menor ruido y cuando se corre es toda una sorpresa porque no ha dado muestras
del progreso de su clímax.


Jamal, no. Jamal
lanzaba gemidos que se escuchaban en toda la pensión. Allí estaban
acostumbrados porque era para eso aquel lugar, pero me sorprendió mucho, y
también me agradó porque a toda mujer le gusta que el hombre que la está
follando exprese su placer de forma tan patente. Creo que eso es lo único
positivo que encontré en aquel argelino cabrón.


Cuando se cansó de
follarme por la vagina, la sacó y me la metió en el culo sin contemplaciones y
sin condón. La noté entrar como una espada en mi carne. Me raspó y me dolió al
principio, pero después el ano dilató rápido y se acomodó a las acometidas.
Esta vez fue él el que marcó el ritmo del metisaca. Se tumbó sobre mí y me besó
como si fuera la única mujer del mundo. Sus manos como garfios me apretaban las
tetas. Me hacía daño por todos lados: por el ano, las tetas, boca. Pero me fui
acostumbrado a sus manoseas y sus formas de hacer, y lo mismo que mi culo se
acomodó a su pene, mis tetas a sus manos y mi boca a su boca. 


Era un buen follador,
eso lo tengo que reconocer. Supongo que, acostumbrado a sus putas, todas
negras, sabía controlar sus ganas. Aunque a españolas blancas estaba menos
acostumbrado, por eso yo para él era un lujo.


Se corrió dentro de
mi culo al menos veinte minutos después de haber comenzado a follarme. Se quedó
tumbado sobre mí, relajado, como un cerdo recién saciado. Yo no obtuve placer,
aunque a última hora, poco antes de correrse él, mi coño había empezado a
lubricar bastante, señal de que comenzaba a excitarme su enculada.


Jamal no era tonto y
sabía que no me había corrido y quería que lo hiciera, de modo que me dijo que
me levantara y me masturbara de pie, delante de él, que seguía tirado en la
cama.


Eso se me daba mejor.
Haber bailado y hecho estriptis durante toda mi vida me servía de mucho. Y con
aquel animal me resultaría más fácil correrme si no me tocaba.


Ya completamente
desnuda, solo con las sandalias. Comencé a moverme despacio, bamboleando las
caderas, intentando seducirle mientras con una mano me acariciaba el coño y con
la otra me penetraba el culo, que me chorreaba de lefa.


Con la mano manchada
de su semen, me froté el clítoris y me lo llevé a la boca, poniendo cara de
golosa. Jamal sonreía con su mueca desagradable. Y comenzó a masturbarse.


No tardó en ponérsele
dura de nuevo. Me felicité para mis adentros porque eso quería decir que lo
estaba haciendo bien. A los diez minutos yo estaba ya muy excitada y me
concentré en mi clítoris, frotándomelo con ambas manos. Se me notaba mucho,
claro, y Jamal me llamó.


—Ven aquí, perra.
Siéntate sobre esto —me señaló su polla tiesa.


Me apresuré a
obedecerle. Estaba tan cachonda que me apetecía cabalgarlo. Me senté a
horcajadas en él, y me metí la polla en el coño. Como él enseguida llevó sus
dedos a mi clítoris, yo me acaricié las tetas y los pezones mientras hacía
círculos con las caderas para sentir su polla bien dentro de mí. La sentía bien
profunda, con sus cojones mal afeitados raspándome el culo.


Enseguida comenzó a
bramar de gusto y yo, que gimo, pero no soy como una sirena de fábrica, lo
acompañé. No es que exagerara solo que me liberé y traté de seguirlo. Entre
gemidos nos corrimos los dos. Tuve un buen orgasmo, con sus dedos pulgares
presionándome el clítoris a fondo.


Cuando ya nos
habíamos corrido los dos, tiró de mí y me eché sobre él. Me beso con ternura
durante un rato mientras me acariciaba las nalgas, con la polla aún insertada
en mi vagina.


—Vístete —me ordenó
de improviso—. Nos vamos a la Casa de Campo. Comienzas a trabajar esta noche.
Vas a ser una de mis putas.


Me vestí con la ropa
que traía, pero cuando ya estaba lista me ordenó que me quitara la falda.


—Con el coño al aire
irás mejor. Cierra el abrigo.


La falda me la cogió
el y la metió en una mochila que llevaba. Salimos de la pensión de la mano.
Caminamos un buen rato por las calles del centro hasta entrar en un
aparcamiento, donde tenía el coche, que estaba lleno de porquería por dentro y
muy sucio por fuera.


Arrancó y enfiló
hacia la Casa de Campo. Por el camino me dio una caja de condones.


—Cuando los gastes te
daré más —me dijo, y a continuación me puso las condiciones de trabajo—. Las
mamadas son sin goma y las cobrarás a 200 pesetas. El que quiera follarte, 500.
Eres más cara que las putas negras, pero aun así serás una zorra barata. 


Me explicó que el
sexo sería en el coche de los clientes o, si acaso, entre los árboles. Y que él
o alguno de sus socios siempre estarían por allí para ayudarnos si teníamos
problemas. 


—No terminaréis el
trabajo hasta recaudar cinco mil pesetas.


Me pareció todo
normal. Cinco mil pesetas era una cantidad que yo veía al alcance de la mano,
aunque no conocía el lugar. Pero me equivoqué porque en la casa de Campo había
muchas putas, todas muy baratas y la competencia era dura. 


Para aquellos
lectores que no lo sepan por no ser españoles les diré que la Casa de Campo es
un gran bosque que hay dentro de Madrid. Es el pulmón de la ciudad y muy cerca
de donde trabajábamos nosotras estaba el Parque de Atracciones y algo más
separado, el Zoo. Era algo chocante que nosotras empezáramos a trabajar antes
de que acabaran ambas atracciones, porque muchos coches que pasaban por allí
iban con niños todavía. Nosotras no éramos nada discretas. Debido a la
competencia nos poníamos al borde la carretera mostrándolo todo para vendernos
bien.


Al llegar a la zona
asignada, me apeé del coche. Por allí había otras chicas, algunas de Jamal y
otras de otros proxenetas. Desde luego no había ninguna que ejerciera por
libre. Era un lugar peligroso.


Las chicas me miraron
con desconfianza porque era la única blanca por allí. Es cierto que hay
clientes que buscan lo éxito de una felación de una negra, con esas bocas y
esos labios de ensueño que tienen, pero la mayoría iba a la casa de Campo en
busca de sexo rápido y barato. Además, por aquel entonces, las negras tenían
fama de poco fiables higiénicamente.


Me coloqué al borde
de la carretera y mi chulo me dijo que me abriera el abrigo y mostrara mi coño
blanco cuando pasara algún vehículo.


No tardó en suceder.
Los coches pasaban despacio, a veces con un solo ocupante, tímido, o cargado de
gente, de manadas de tipos que salían juntos a divertirse. Muchos de estos
últimos solo iban a reírse de nosotras, a mirar y, si podían, sobar la mercancía,
pero luego nos dejaban con un palmo de narices.


El primer que paró
ante mí fue un hombre de unos cincuenta años, más o menos.  Bajó la ventanilla
y me pidió que me acercara. Le mostré mi vagina depilada y después, a petición
suya, las tetas.


—¿Cuánto cobras? 


Le expliqué las
tarifas.


—¿Eres sudamericana?


—No, soy canaria.
Tenemos un acento parecido —y yo aún más porque por aquel entonces mi acento
era mucho más cerrado que ahora.


—¿Una española entre
estas negras? —me preguntó desconfiado. No se podía creer que yo fuera
española, aunque era blanca, eso saltaba a la vista.


—Para una mamada
buena lo importante es la lengua, no el lenguaje —le dije con una sonrisa.


Eso pareció
decidirle.


—Venga, sube. 


Me subí al coche y
aparcó unos metros más adelante, en la cuneta, para no entorpecer el tráfico de
otros clientes. Me pagó y me dijo que se la mamara.


Le abrí la cremallera
y le solté el cinturón y el botón del pantalón. La tenía muy dura. Le bajé el
slip y le agaché. Me la metí en la boca y se la mamé despacio. Llevaba la polla
limpia, lo que es de agradecer. Seguro que se había lavado a fondo antes de
salir de casa. Era de esas personas que les gusta agradar. 


Mientras yo se la
mamaba, sentada en el asiento del acompañante, él me metía mano en las tetas y
el culo. Se corrió enseguida y me lo tragué todo, lo cual le gustó mucho. Tanto
que me prometió volver.


—La próxima vez
puedes echarme un polvo entre los árboles. 


Pero negó con la
cabeza.


—Solo mamadas.


—Como quieras.


Me bajé del coche y
regresé a mi puesto. 


Se me acercó Jamal,
que salió de las sombras de improviso.


—¿Qué tal fue tu
primer cliente?


—Muy bien, un señor
muy agradable.


—¿Qué hiciste con el
semen?


—Me lo tragué.


Jamal torció el
gesto.


—No te lo tragues o
te intoxicarás —me ordenó—Si haces veinte mamadas acabarás enferma y eso no me
interesa. Además, por tragar el semen se cobra más.


—Oh, no sabía eso. No
quise mancharle los pantalones con su lefa, por eso la tragué. No sabía qué
hacer con ella. Además, me gusta tragarla —me excusé. 


—Es culpa mía, que no
te avisé. La mayoría de las chicas llevan una bolsa de plástico o una toalla en
el bolso para escupir el semen.  Ahora te doy una. Dame lo que te pagó.


Le entregué las dos
monedas de cien pesetas y regresé a mi puesto.


A los cinco minutos
ya estaba haciendo otra mamada.


—Por cien pesetas más
me lo trago todo —le dije al cliente.


—Vale.


La noche se me hizo
larga. Hice 16 mamadas. El doble prácticamente que mis compañeras.  Me di
cuenta que no era fácil alcanzar las cinco mil pesetas. Esas 16 mamadas las hic
en poco tiempo, pero luego a medida que avanzaba la noche, cada vez venía menos
gente.


A las cuatro de la
mañana, Jamal dijo que nos íbamos. Ninguna había cumplido con lo exigido pero
el argelino había estado por allí y se había dado cuenta de que no era culpa
nuestra. 


Llegó una furgoneta
conducida por un negro y subimos todas. Cinco negras y yo. Ni nos hablamos.
Solo nos mirábamos. Yo a ellas con curiosidad y ellas a mí con rencor porque
les robaba trabajo.


Jamal se fue en su
coche, pero nos siguió todo el camino. Llegamos enseguida a un barrio
periférico de Madrid, a una calle algo estrecha, y nos bajamos. Era una zona de
Campamento, donde había cuarteles antiguos, la mayoría vacíos o con muy poca
actividad. Pero también muchas viviendas.


Subimos a un piso que
estaba oscuro en cuanto Jamal aparcó.


El argelino abrió la
puerta y las negras entraron en tropel. Estaban deseando acostarse. Yo, como no
conocía aquello y era mi primer día, me quedé en el salón, que era pequeño y
casi sin muebles. Solo un sofá cama y algunas sillas y una mesa.


—Ven, que te enseño
donde dormirás —me dijo Jamal, siguiendo a las putas por un pasillo. 


Desembocamos en una
habitación grande (en realidad eran dos en las que habían derribado el tabique
que las separaba). Estaba llena de colchones tirados por el suelo. Las negras
se estaban acostando y se tapaban con mantas viejas. Estaban hacinadas como
ganado. Pero había seis y conmigo solo había estado cinco. La sexta, que tosía,
estaba tirad en una cama, enferma. Esa noche la habían eximido de trabajar. Más
por la tos que por la fiebre.


—Elige uno de los
colchones para ti. —me dijo el argelino.


Señalé uno y me
disponía a tumbarme porque yo también estaba muy cansada, pero Jamal me dijo
que no, que dejara el abrigo y el bolso y me fuera con él. Como no me había
devuelto la falda y no tenía bragas me quedé desnuda de cintura hacia abajo.


Jamal me llevó a otra
habitación donde había dos negros. La habitación era más pequeña que la
nuestra, pero solo tenía dos camas y, por tanto, más espacio. Además, tenían
una televisión.


Me los presentó con
unos nombres que no recuerdo. Me dijo que eran nigerianos, socios suyos y que
querían follarme. Que los atendiera, me portara bien y que los tratara como a
él mismo. Era lo último que me apetecía, pero no tuve más remedio que obedecer.


Eran dos tipos
grandes y musculosos. Los típicos mafiosos. Eran los que cuidaban a las negras
y dormían en la casa. Uno de ellos creo que era el que conducía la furgoneta.


Cuando se desnudaron
me di cuenta de que tenían los cuerpos llenos de cicatrices, pero estaban muy
bien formados y uno de ellos, el que parecía más joven, era guapo.


Me follaron los dos
al tiempo en una cama. Me sacaron toda la ropa y los zapatos hasta quedarme
completamente desnuda. Me follaron sin condón a fondo. Hicieron de todo
conmigo. Doble penetración. Mientras uno se centraba en mi culo el otro en mi
coño. Les hice mamadas, les lamí el ano y los pies. Todo lo que ellos
quisieron. Me follaron a la vez el coño y me pusieron al borde del orgasmo,
pero no logré correrme a pesar de estar muy excitada. Es algo extraño porque no
necesito mucho para alcanzar un orgasmo. Siempre digo, incluso, que me corro
fácil. Pero ese día debía de estar muy cansada o algo porque no pude y me quedé
con las ganas. Es verdad que ellos, aun siendo respetuosos conmigo, de vez en
cuando cometían alguna brutalidad que me bajaba la libido. Me pegaban azotes o
tirones de pelo tan violentos que me hicieron mantenerme en guardia más de lo
preciso.


Me acabaron en la
cara. Primero uno, el más joven, se pajeó en mi cara mientras le lamía los
cojones y le acariciaba el ano. Me soltó un chorretón que me cruzó la cara. Y
luego el otro, al que se la mame un rato para que se pusiera más a tono. Este
se corrió dentro de mi boca y por la cara y el pelo. Llevaba los cojones bien
cargados.


Cuando acabaron, me
echaron a la habitación de las putas. No sabía no dónde estaba el baño por lo
que me acosté con toda la lefa por la cara. Jamal ya se había ido, creo, porque
no dormía allí.


Me dormí enseguida arrullada
por los ronquidos de mis compañeras.


 








Al día siguiente nos despertó Jamal sin ninguna
contemplación. Las negras sabían que hacer y fueron rápidas. Mi despiste me
costó una patada en las costillas de mi chulo.


—¡Vamos, puta, que
esto no es un hotel de lujo! —me gritó.


Hice lo que el resto
de las chicas. Las Seguí hasta hacer cola en el único baño.


La situación de
hacinamiento era bastante mala porque además de estar apretadas, teníamos poco
tiempo para el aseo y la limpieza, y eso en prostitutas es fundamental. Además,
cuando me tocó el turno me tuve que conformar con lavarme un poco los bajos con
la manguera de la ducha y luego por partes el resto del cuerpo. Y no tenía
toallas ni ropa de recambio ni nada. Jürgen me había soltado allí con lo puesto.


Aun así, eso no era
lo peor, ya que apenas dormíamos. Solo nos daban dos o tres horas, más o menos.
Porque por la mañana teníamos que hacer la calle en otros sitios. 


Las dos primeras
chicas que acababan en el baño, hacían el desayuno para todas las demás, así
como para los vigilantes, esos dos negros que me follaron. Apenas teníamos
tiempo para más: limpieza, desayuno y vestirse. 


La vida allí fue muy
dura porque no éramos más que ganado que teníamos que producir. Nos pasábamos
el día en la calle, buscando clientes y follando. Dormíamos poco, comíamos mal
y el trato era infame ya que las palizas y las violaciones eran constantes… Y
yo solo estuve unas semanas. Las demás chicas supongo que toda la vida. No sé.


Sobre mi falta de
ropa, todo quedó resuelto después de salir del baño. Jamal se me acercó y me
llevó a la habitación de los vigilantes. Pensé que me iba a follar y no me
equivoqué del todo. Primero me mostró una bolsa de viaje grande.


—Te lo ha traído
Jürgen —me dijo mientras la abría y removía su interior—. Ropa, zapatos y
algunas cosas de aseo e higiene.  —Me entregó una toalla y pude secarme en
condiciones—. Así estarás más sexy.


—Gracias, lo echaba
de menos. —lo agradecí de verdad porque estaba literalmente desnuda.


—Dos cosas has de
saber: la primera, deja la ropa sucia en el canasto que hay junto a la puerta
de vuestro cuarto. Cuando está lleno se lleva a la lavandería —me explicó.
Agradecí que no nos tocara lavarla a nosotras—. Aquí no tenemos lavadora ni
vosotras tiempo para dedicar a la colada. La segunda es que tengas cuidado con
tu ropa o tus compañeras te la robarán. ¿No tienes un candado para la bolsa?


—No tengo nada. —le
dije abriendo los brazos para que me viera completamente desnuda.


—Yo te traeré uno.
Ahora te iras a la calle Montera a buscar clientes, pero antes déjame que vea
qué te ha traído tu dueño.


Volcó la bolsa encima
de una de las camas y rebuscó lo que más le gustaba. Me dio unas medias de
rejilla negras y unas sandalias de plataforma plateadas.


—Ponte esto, zorra.


Me lo vestí. Ya sabía
lo que venía después. Él siguió mirando y apartó un top tipo badana, de esos
que no tienen tirantes, solo es una franja de tele elástica que te tapa los
pechos, y una faldita de cuero negra que apenas me ocultaba las nalgas. Pero
estas prendas no me las dio. Las dejó a un lado.


—Ponte a cuatro patas
sobre la cama que te voy a follar —me ordenó.


Obedecía, me coloqué
sobre la otra cama para no hacerlo sobre toda la ropa esparcida en el otro
lecho. Le ofrecí el trasero, él se bajó el pantalón y me la metió. Fue todo muy
animal. Su pene duro me entró a la primera y me culeó un buen rato. Con una
mano me apretó en la espalda para que bajara la cabeza hasta apoyarla en el
colchón y después me dijo que me masturbara mientras me la metía.


Cuando lo estaba haciendo
tal como me dijo, llamó a voces a una de las chicas, que vino presurosa a medio
vestir. Le dijo algo, creo que en francés, y ella se arrodilló detrás de él y
comenzó a lamerle el agujero del culo. También le ordenó que se masturbara. Yo
podía verla, aunque mal, mirando entre mis piernas y las de Jamal.


El chulo comenzó a
gemir desmesuradamente, como tenía por costumbre hasta correrse dentro de mi
coño. Yo estaba a punto también. Jamal no había sido violento y eso me bastaba
para excitarme cuando me follaban y al tiempo me masturbaba. 


La negra, por orden
de Jamal, aplicó su boca en mi vagina y me lamió todo el semen sin dejar de
masturbarse. Ella parecía impertérrita. No la oí ni un gemido de placer ni un
estremecimiento. Luego supe que no tenía clítoris. Le habían practicado la
ablación de niña. No sentía el menor placer cuando se tocaba. Casi todas las
chicas negras con las que compartí piso estaban igual. Pero a Jamal eso no le
importaba y le gustaba verla tocarse. 


El argelino llamó a
los dos negros que me habían follado apenas hacía unas horas y les ofreció mis
agujeros, todavía ofrecidos en pompa sobre la cama.


—¿Queréis follaros un
chochito blanco? —se lo dijo en español para que yo me enterara, pensé, aunque
luego me di cuenta de que entre ellos se entendían en castellano porque los
negros eran nigerianos que hablaban inglés, además del idioma tribal o lo que
sea, y Jamal usaba el árabe y el francés.


Uno de los negros
quitó de un empujón a la negra y me la metió sin preámbulos. El otro, mientras
esperaba turno, le dijo a mi compañera que se la mamara.  Ambos se eternizaron
y Jamal los llamó atención porque tenían que llevarnos a trabajar.


Así que aceleraron el
ritmo y ambos se corrieron en mi chocho. Les encantaba porque era la única
española que tenían en su cuadra de putas. Cuando acabaron, Jamal me dio la
toalla y me dijo que fuera a lavarme el coño.


Después me entregó la
ropa que había seleccionado para mí, me puse encima el abrigo y ya me iba sin
desayunar cuando el argelino me dio cuatro galletas.


—Con un poco de
suerte puedes mojarla en leche cuando estés en Montera —me dijo haciéndose el
gracioso.


Los dos negros nos
sacaron a la calle y nos subieron a la furgoneta de la noche anterior. Jamal no
vino. Yo estaba muerta de hambre, pero me guardé las galletas en el bolsillo
del abrigo. No quería comer delante de mis compañeras. Me daba apuro por si
ellas estaban tan hambrientas como yo.  


Nos fuero dejando por
parejas en diferentes lugares de la ciudad. 


—La misma tarifa que
en la Casa de Campo —me recordó uno de los negros cuando me bajé en la Red de
San Luis, que es una zona de la Gran Vía madrileña, en pleno centro, y cerca de
la calle Montera, donde me tocaba ejercer.


Yo estaba
completamente despistada. ¿Cómo iba a follar en plena calle en el centro de
Madrid?


Pero allí estaba ya
Jamal para recibirnos a mí y a otra de las negras. Sentí alivio, aunque pueda
parecer una ironía. 


Jamal nos llevó a la
zona donde debíamos situarnos. Ya había por allí otras putas, la mayoría de
ellas rubias y jovencitas, procedentes del este de Europa (aunque no había
tantas como ahora).


El argelino me mostró
un portal antiguo.


—En el primer piso,
la primera puerta, hay una pensión. Si tienes un cliente te lo subes. Te darán
una cama. No te preocupes de más. Solo de cobrar al principio del servicio.
Cuando termines, le das todo el dinero al encargado y bajas de nuevo.
¿Entendido?


Asentí y se marchó.
Mi compañera estaba a unos diez metros, ataviada de forma tan provocativa como
yo, aunque ambas llevábamos un abrigo largo que tenía la doble función de
protegernos precariamente del frío como de taparnos un poco para no
escandalizar en exceso. Todo el mundo en Madrid sabe que la calle Montera es
una zona de putas baratas desde tiempos inmemoriales, y se tolera, pero otra cosa
es que nos exhibiéramos medio desnudas como en la casa de Campo.


Apenas me quedé sola,
se me acercó el primer posible cliente. Era un magrebí. Me saludó amablemente y
me preguntó la tarifa. Se lo expliqué y se marchó. Al cabo del rato me preguntó
una pareja de negros y también se fueron. Me di cuenta de que la mayoría de los
clientes iban a ser inmigrantes y de escaso poder adquisitivo. Era lógico en
aquel lugar. También se me acercaron algunos hombres sudamericanos, bajitos y
con rasgos indios. Supongo que sería ecuatorianos, bolivianos o quizá de Centro
América. No sabría decir.


Sin embargo, el
primer cliente fue un señor mayor, español, con trazas de ser un indigente.
Concertamos una mamada.


Subimos a la pensión
y el hombre que estaba en la recepción, antes de que yo dijera nada, me señaló
un pasillo.


—La cuatro. Tienes el
baño al final.


Me llevé al viejo por
el pasillo hasta encontrar el cuarto con el número 4 en la puerta. Nada más
entrar, el cliente se me abalanzó para besarme. Me confundió porque eso no
entraba en lo pactado. Apestaba. El olor de aquel anciano era algo casi
insuperable, provocaba mareos y tuve que hacer esfuerzos para aguantar. Yo por
entonces era joven y sobre todo había follado con gente de clase, al menos,
limpia. Muchas veces me había encontrado gente poco higiénica que tenía la
polla sucia. El propio Jamal, por ejemplo. Pero lo de aquel anciano era algo
que yo nunca me había tropezado. Ni siquiera en el Paraíso, el club de
la entrañable Lola, cuando Jürgen me castigo a pasar unos días en una casa de
putas casi rural. Este viejo llevaba meses sin lavarse. Me pregunté si podría
haberlo rechazado, peor no lo hice.


Por el contrario,
cogí una toalla que había sobre la cama y me fui al baño y la empapé bien. Me
temía lo peor cuando le bajara los pantalones raídos. 


Cuando regresé,
estaba sentado en la cama con los pantalones por los tobillos, esperándome para
la mamada prometida. Me entregó las doscientas pesetas. Me arrodillé delante de
él y le separé las rodillas. La peste que emanaba de allí era mayor de lo que
hubiera podido imaginar. No obstante, con la toalla mojada, le fui lavando
despacio todas sus partes.


—Eres remilgada, ¿eh?
—me comentó con una risilla repugnante.


Le hubiera
espachurrado los cojones por aquel comentario, pero esa no era mi función.
Jamal me hubiera castigado y Jürgen… No quiero ni pensarlo. Ustedes que me leen
se preguntarán por qué tengo menos reparo en comer mierda que hacer una mamada
a una polla en semejante estado. Les aseguro que es infinitamente más asquerosa
una polla repugnante, con restos sólidos de no sé qué especie en sus pliegues.
Hoy día como mierda con alegría, sin goce, pero no me cuesta hacerlo, en
cambio, encontrarme una polla que lleva meses sin lavar y con excrecencias de
porquería es algo que me sigue desagradando profundamente, aunque ya no me
provoca arcadas.


Después de lavarlo
como pude le hice una mamada. Creo que fue una de las más difíciles de mi vida.
Además, me costó que se le empinara, no sé si fue por mi falta de ganas o
porque aquel hombre estaba en ya en las últimas. No obstante, conseguí que se
corriera en mi boca con un fluido tan escaso y aguado que apenas me dio para
escupirlo en la toalla.


No les voy a aburrir
con aquellos días tan sórdidos, ajenos al glamour de otras veces. Mi vida
transcurrió entre la Casa de Campo y la calle Montera, con algunas excursiones
esporádicas en otras zonas. Pero siempre con sexo rápido, barato y sucio. Lo
único que merece la pena recordar es el trato que tuve con mis compañeras,
ninguna de las cuales hablaba español. No las dejaban aprenderlo para que no
pudieran quejarse a los clientes o pedir ayuda. 


Nuestra convivencia
en la casa fue muy básica porque la mayoría del tiempo era para dormir y no
había tiempo para las relaciones públicas. Aun así, lo primer que hice, en
lugar de ponerle un candado a mi bolsa, fue ofrecerles mi ropa, que usaran lo
que les pareciera bien. De ese modo no me robaron nada e incluso yo pude usar
prendas suyas que tenían cada una en bolsas de plástico colgadas de la pared.
Al principio me miraban mal, pero de forma muy elemental y primaria, conseguí
que me aceptaran e incluso que me sonrieran. Cuando acabé mi trabajo allí les
regalé todo.


Si mi presencia en la
casa les perjudicó en lo económico, porque les hice la competencia y gané más
que ellas, al menos les benefició en tranquilidad, pues era a mi a quien se
follaban los negros y Jamal todas las mañanas antes de ir a trabajar y algunas
noches cuando volvíamos agotadas del trabajo. Las folladas nocturnas era lo que
peor llevaba porque regresaba agotada y algunas veces debía hacer esfuerzos
para no quédame dormida cuando me follaban los negros. Aunque pueda parecer
mentira, ellos eran más comedidos conmigo que Jamal, que solía pegarme y
disfrutaba metiéndome el puño en el coño como si fuera un ariete.


Días antes de que
acabara mi trabajo en su cuadrilla, cumplió la amenaza que me había hecho el
primer día: me metió todo el puño en mi ano. Es cierto que lo hizo con cierto
cuidado, pero me dolió mucho, aunque menos de lo que suponía. Aunque no lo
pueda parecer, fue peor que cuando me enculó el toro en Tenerife.


Se reservó una noche
conmigo para el solo en la casa mientras las chicas estaban trabajando en la
Casa de Campo vigiladas por los negros. Jamal me lo hizo poco a poco, metiendo
los dedos primero, luego la mano estirada, con mucha vaselina y no cerró el
puño hasta que estuvo dentro. Pero luego hizo un metisaca que me dolió bastante
porque el puño casi lo sacaba entero, cerrado, y eso me partía el culo.


Me dejó dolorida y deseando
que Jürgen viniera a por mí. Tomé aquella sesión con Jamal como de despedida y
no me equivoqué porque dos días después, en lugar de despertarme el chulo con
sus pataditas en los riñones, fue Jürgen el que levantó con una caricia en la
mejilla.


Lo abracé, lloré de
felicidad y lo besé con alegría. No me dejó bañarme ni asearme. Me vestí apenas
con el abrigo y nos marchamos sin despedirnos. Para mí fue como escapar del
infierno.  Jürgen tenía la moto abajo y nos fuimos a toda velocidad. Pasé un
frío espantoso, pero iba contenta, aferrada a su cintura, con mi mejilla pegada
a su espalda como una princesa de agarra a su príncipe salvador que la lleva a
lomos de un caballo blanco (perdón por la cursilería).


Jürgen me llevó a la
casa de El Escorial, nuestro refugio al llegar a Madrid. No me dijo nada. Me
preparó un baño caliente y cuando salí, envuelta en su albornoz, me esperaba un
suculento desayuno como ya pensaba que no existía sobre la faz de la tierra. 


Me dijo que estaba
muy contento conmigo, que me había portado muy bien y que Jamal no se había
quejado por nada. Al contrario, al aparecer le había resultado muy rentable,
aunque hubiera preferido usarme con clientes más pudientes para haber ganado
más. Pero esa no era la idea de Jürgen cuando me entregó al argelino.   Le
pregunté por qué y me lo explicó en uno de esos momentos que teníamos de vez en
cuando en los que me trataba de igual a igual.


—Quería que tuvieras
una larga experiencia de prostitución en lo más bajo para que te habitúes a lo
que te espera —me dijo, y me puse a temblar al pensar que aún me quedaban
trances similares—.  Ahora descansarás unos días, luego volverás al peep
show y al Continental y después irás a pasar el verano con Ahmed.


—¿Con Ahmed?
—exclamé, sorprendida agradablemente. Jürgen asintió—. Me encanta ese hombre.
Tiene mucha clase.


—Es cierto, pero no
es el mismo cuando viene aquí, a España, de vacaciones, que cuando está en su
casa de Manama.


Volví a sorprenderme
porque había supuesto que me iría con Ahmed en su gira por Europa. En Bahréin
hace tantísimo calor en verano que pasa la estación en Europa, dedicado a sus
vicios sin dejar de atender sus negocios, que son muchos y variados.


—No, irás a Bahréin y
estarás bajo su disciplina, aunque la mayor parte del tiempo él no estará
contigo.


No entendí muy bien
sus explicaciones, pero lo acepté, como no podía ser de otra manera, además me
excitaba la idea de ir a Manama con Ahmed. Eso de las Mil y una noches, los
harenes, los velos y demás mitología oriental es algo que excita a cualquier
chica.   No obstante, era pronto para preocuparme (o ilusionarme con ese
viaje), después de casi tres semanas con Jamal correspondía relajarse y
disfrutar de mi vida en Madrid. Quedaba mucho tiempo para el verano.


 








Los meses que mediaron hasta mi desplazamiento a Manama no
tuvieron nada de excepcional: trabajo en el Continental y en el peep show y
escapadas para trabajos con particulares que me habían visto actuar en uno u
otro sitio. También acudí al local de Óscar en un par de ocasiones.


En una de ellas se
trató de una juerga con sus amigos. Óscar es (o era) muy dado a festejar a sus
amigos de vez en cuando sin reparar en el coste, siempre ha sido muy
desprendido y lo último que mira es el bolsillo. Esa noche conocí a su mujer.


Jürgen me llevó a
local hacia las diez de la noche. Estaba lleno de clientes que bebían solos o
con las chicas. Les recuerdo que el garito de Óscar era una whiskería donde se
practicaba la prostitución en el que las chicas ejercían la profesión de forma
libre y no tenían chulos.


Yo me incorporé a la
barra después de quitarme la camiseta para quedar con las tetas al aire.  Era
un topless. Otra chica estaba ya allí, una tal Lola, encargada más o menos por
Óscar como segunda de abordo. También era la más mayor.


Por allí andaba
también la esposa de Óscar, una rubia de bote de unos treinta años que había
sido prostituta pero que Óscar la había retirado y se había casado con ella. 
Se daba muchas ínfulas y ejercía de dueña consorte, algo bastante difícil sobre
todo si quieres mantenerte al margen de las actividades de las otras chicas.
Como Ana (la llamaré así, aunque no era su nombre real) tenía cara de zorra,
aunque no vistiera muy atrevida, los clientes la confundían y ella se los tenía
que quitar de encima cada dos por tres. Como era guapa y tenía cara de viciosa,
con labios gruesos y mirada desafiante, los hombres la abordaban sin descanso,
salvo aquellos que la conocían y no querían perder el tiempo. Con el paso de
los meses Óscar me dijo había pasado al lado contrario: de ser una puta
facilona que trabajaba en la barra de su whiskería, a estrecha que no permitía
que nadie la tocara. Incluso el marido andaba con hambre y por eso se
desahogaba con las chicas, cosa que Ana se figuraba y que aceptaba a
regañadientes porque era celosa.


La fiesta para los
amigos de Óscar no empezaba hasta que se cerraba oficialmente el local. Solían
hacerlas en lunes, cuando menos clientela había y a partir de las dos de la
madrugada, más o menos, porque ese día cerraba antes. 


Cuando digo amigos de
Óscar me refiero a los amigos de verdad, no a conocidos o clientes VIP. No eran
más de media docena de hombres entre los treinta y los cuarenta años, la
mayoría amigos de la infancia porque Óscar es un hombre de barrio, con
amistades sólidas que provienen de la infancia y que ha sabido cultivar durante
toda su vida.


Pues a eso de las
cuatro, cuando se desalojó el local de los clientes ordinarios, ya estaban en
el local los amigos de Óscar, media docena de ellos que habían ido llegando a
última hora.  Nos quedamos tres chicas. Lola, otra jovencita de unos 24 o 25
años y yo.  Ana estuvo un rato, pero acabó marchándose porque su presencia allí
se iba a volver difícil en cuanto empezara la fiesta. No obstante, a petición
de su marido, se quedó para ver mi show. Un show que me pilló de sorpresa,
porque no me había dicho nada, y solo a última hora, Óscar me dijo que quería
que hiciera mi estriptis de Sugar Blues (quienes hayan leído mi libro
anterior lo comprenderán). La mayoría de los amigos de Óscar me habían visto
bailarlo alguna vez y les gustaba mucho de modo que no tuve más remedio. Óscar
me envió al piso de arriba a vestirme. Allí tenía ropa para hacer mi número,
además del CD con la música, grabada por el propio Jürgen con su saxo.


No repetiré aquí cómo
fue mi baile. Ya lo saben bien quienes leyeron mi libro anterior. Gustó mucho y
me aplaudieron, incluso Ana, que había sido buena dancer, según tengo
entendido. Me felicitó al acabar y se marchó porque a continuación venía el
sexo. 


Yo, casi
completamente desnuda (salvo medias y sandalias de plataforma), me fui a la
barra para preparar unas botellas de cava que tenía Óscar reservadas para ese
momento, pero allí, uno de los invitados me asaltó por detrás mientras
intentaba descorchar una de las botellas. Me pilló por sorpresa y casi se me
cae. Lo recibí con alegría, naturalmente, como Óscar nos había dicho, que
fuéramos complaciente en todo con ellos.


Dejé la botella en el
mostrador y nos besamos con furia mientras él se aferraba a mis pechos con
desesperación.


—¡Joder, me has
puesto verraco, verraco con ese baile! —me dijo entre jadeos—. El bamboleo de
tus tetas es lo mejor que he visto aquí.


—Pues con esos
apretones que me das no hay forma de que sigan bailando.


—Te voy a hacer
bailar entera, zorra —me dijo antes de meterme la lengua hasta la garganta.


Me apliqué con la
rodilla a sobarle la entrepierna, porque era lo único que me dejaba hacer con
aquel abrazo de oso. 


Cuando pude liberarme
un poco le llevé una mano al paquete y él lo hizo a mi vagina. Nos sobamos
mutuamente sin abandonar el beso. Nos pusimos supercalientes. Le dije que me
dejara mamársela y accedió. Me acuclillé para bajarle la bragueta. Tenía ganas
de ver su polla, que prometía ser grande y dura a juzgar por lo que había
palpado de su paquete. 


No me defraudó.
Cuando logré liberar su rabo de aquel slip tan apretado, el aparato salió como
si tuviera un muelle y escapara de una prisión que le estaba pequeña. Tenía un
buen rabo recto y grueso, con una mata de pelo alrededor algo exagerada. Pero
es que era un hombre muy velludo como ya había podido comprobar por la barba,
que raspaba como la lija.


Le saqué los huevos
también y se los cogí por debajo con una mano, como si estuviera sopesándolos.
Sé que eso les gusta a los hombres, y si lo acompañas con un suspiro de placer
y admiración, ya nada te negarán. Me tragué su polla de un bocado hasta lo más
profundo de la garganta, hasta la arcada, y luego me la saqué despacio,
arrastrando los labios sobre el pene hasta que el mismo glande estuvo entre
ellos, dispuesto para recibir un beso. Y volví a tragármela y sacarla despacio,
apretando mi boca sobre ella. Es una técnica que me encanta y a ellos también.
Duran más. El truco está en apenas tocarla cuando te la metes hasta el fondo. 


Aunque la inversa
también es buena, pero ya para cuando quieres que tu hombre se corra. Es decir,
te la vas metiendo despacio, apretando los labios de modo que el prepucio se
tense hacia atrás lo más posible, y luego la sacas de la boca sin rozarla. Y
vuelta a empezar. Esto segundo es lo que hago para dar un buen orgasmo y
rápido. Naturalmente, sin manos. La mamada de metesaca como si te estuvieran
follando la boca esté muy bien, a ellos les gusta mucho, pero la prefiero
cuando ellos son los que manejan, que te cogen la cabeza con ambas manos y te
la meten como si se follaran a un melón.


Bueno, hay todo tipo
de técnicas. Desde luego la más tramposa es acompañar la mamada con una paja
con la mano. A ellos les gusta, cómo no, pero a mí me parece una estafa ya que
es mitad mamada y mitad paja manual. No me parece profesional, salvo que ellos
lo requieran expresamente. Es una forma rápida de salir del paso que procuro no
practicar.


En este caso, con
aquel chico (aunque era mayor que yo), practiqué la felación de salida y, de
entrada, es decir, las dos primeras que he explicado. La segunda para lograr
que se corriera, lo que sucedió enseguida. Se corrió y me dejó en la boca y na
buena carga de semen que me tragué con gusto. Me hubiera apetecido que me
follara. Estaba calentona y aquel nabo era de buen calibre, pero la noche era
larga, acabábamos de empezar y seguro que aquella polla se recuperaría al cabo
de un rato si se la trataba bien.


El caballero quedó
muy satisfecho y me invitó a beber cava a su manera. Me puso en pie y luego me
metió la botella en la boca y bebí a morro. El gas se expandió por todos lados
y me invadió las fosas nasales y la garganta. ¿Se han atragantado alguna vez
porque el cava se les va a la nariz? Pues eso me pasó. Me dio la tos, pero me
hizo el boca a boca, ¡Jajaja!


Después se empeñó en
meterme la botella en el coño. Tapaba la boca con el dedo, agitaba la botella y
me la metía en el chocho con fuerza. Estaba borracho y me arañó un poco con ese
papel de plata que llevan. Me gustaba el ímpetu del chico aunque no consiguió
que el gas me subiera por dentro del coño porque la botella estaba ya muy
rebajada. Afortunadamente, Óscar vino a salvarme con la excusa de que aquel
tipo no debía monopolizarme. Me sacó de la mano de detrás de la barra y me
entregó al resto de los amigos, que no tenían suficiente con Lola y la otra
compañera. 


Follamos sobre las
mesas y los sillones, hicimos mamadas, bebimos como cerdas y cerdos y, claro,
follamos sin freno. Acabamos todos borrachos en el piso de arriba intentando
hacer una supercama redonda en la que no cabíamos tanta gente. Fue una
experiencia muy divertida pero agotadora.


Los amigos de Óscar
se fueron yendo a medida que se quedaban sin fuerzas. Eso hizo que decayera la
orgía. Dos de ellos, sin embargo, se quedaron dormidos allí mismo, fruto del
agotamiento y el alcohol. Las tres chicas y Óscar nos cambiamos de cama y
dormimos hasta bien entrada la mañana del día siguiente. 


Cuando desperté,
estaba sola. Me incorporé con gran dolor de cabeza por la resaca y me fui al
baño. En el comedor estaba Óscar, como si tal cosa. Me saludó con una alegría
que a mi estado físico le resulta insultante. Me dijo que ya se había ido todo
el mundo, incluidos los dos amigos más borrachos.


—Tú estás como una
rosa —le dije desde el baño mientras me lavaba un poco la cara para despejarme.


—Es que yo apenas
bebí —me explicó—. ¿Quieres un café?


—¡Daría la vida por
uno!


—Pues vente a la
cocina.


Cuando me aseé un
poco, fui a la cocina, todavía completamente desnuda. El café ya lo tenía hecho
y me lo estaba recalentando.


—¿Leche?


—Una poquita,
gracias.


Me entregó una taza y
me la bebí allí, de pie, en medio de la cocina mientras Óscar me miraba. Me
observaba complacido, como con curiosidad y al tiempo con ternura.


—¿Qué? —le pregunté
algo incómoda por su actitud.


—¿Qué de qué? 
—replicó él con una bonita sonrisa. Sabía lo que quería decir pero le gustaba
hacerse el tonto.


—¿Que por qué me
miras así?


—¿Cómo te miró?


—Así, con esa
sonrisilla que apenas se te nota, con esos ojos que taladran…


—Eres muy guapa, ¿lo
sabías? —me dijo sin cambiar el gesto.


—Sí, lo sé —respondí
con autosuficiencia—. Por eso los hombres me desean y quieren follarme. 


—Yo también quiero
follarte.


—Pensé que no, porque
no me has toda a lo largo de toda la noche —me salió como un reproche y no era
mi intención.


—Es que apenas he
follado —se excusó—, soy el anfitrión.


—¿Qué tiene eso que
ver? ¿Ser el dueño te impide disfrutar de la fiesta? —no acababa de entender
aquella actitud. El anfitrión, en mi opinión, tiene más derechos que nadie a
disfrutar—. Adem.as yo te he visto follar con las otras dos chicas.


—Sí, pero solo me he
corrido una vez, con Lola. Lola es mucha Lola —me dijo. No sé si pretendía
darme celos con Lola, pero no lo consiguió si algo no soy es celosa. Me han
enseñado que un hombre puede tener todas las mujeres que desee y nosotras no
debemos censurárselo, más aún si se trata del dueño de una whiskería.


—Me hubiera gustado
que me follaras, la verdad —le dije un poco con maldad, para que se sintiera incómodo
y también por picarlo para que me follara en ese momento. Me estaba calentando
de la forma más simple—. Me han follado todos tus amigos pero tú no.


Óscar era perro viejo
ya en esa época y se las sabía todas. Sabía que lo estaba provocando y que nada
me haría más feliz que me echara un buen polvo.


—Anda, ve a ducharte
que estarás pringada de semen hasta las cachas.


En efecto, tenía lefa
seca por todo el cuerpo, especialmente en la entrepierna. Allí no me había
limpiado, solo la cara para despejarme un poco. Supuse que le dría un poco de
reparo retozar conmigo así de sucia porque en cuanto sudara un poco, la lefa
encostrada volvería a licuarse y quedaría pringadísima. Lógico que le diera
asco.


Acabé mi café y me
fui directa a la ducha.


Estaba en plena faena
de aseo cuando Óscar se metió conmigo debajo de la ducha.


—¿Te froto? —le dijo
con una sonrisa.


No le respondí. No
hizo falta. Me abrazó por detrás y comenzó a frotarme con las manos,
aprovechando el jabón que yo me había dado. Sus manos pasaron por todas las
partes de mi cuerpo. Me excité muchísimo. Sabía cómo hacerlo. Sus dedos jugaban
con mis pezones y luego bajan despacio hasta mi vagina. Me la frotaba, me
introducida un dedo y lo sacaba enseguida, casi como si hubiera ocurrido sin
querer. Noté su pene crecer pegado a mis nalgas y cómo se fue colocando entre
ella a medida que se izaba. Yo culeé un poco, gemí levemente y traté de
frotarle a él a pesar de que estaba de espaldas y apenas le alcanzaba los
muslos. No quería tocarle el sexo. Me gustaba que él me rigiera hasta donde
quisiera llevarme.


Al cabo de un buen
rato de frotamientos, el lugar al que me llevó fue al borde del clímax. Pero no
permitió que me corriera así. Me giró, me besó con una pasión tremenda y luego
me bajó poniéndome las manos sobre los hombros. Se la mamé bajo la ducha. Es
una experiencia de lo más placentero. Este un buen rato jugando con el pene y
los testículos hasta que me levantó de nuevo, me puso apoyada de cara a la
pared y me penetró. Lo hizo muy despacio a pesar de que mi coño estaba
rebosante de jugos debido a la excitación. Con una mano me sujetó por la
cintura y con la otra se apoyó en la pared. La mano de la cintura estaba lo
suficientemente baja para alcanzarme el clítoris.


Me corrí como una
perra en celo en apenas dos metisacas. Fue fabuloso que Óscar me poseyera bajo
la ducha, a mí sola. Me había reservado para ese momento. Y se había reservado
él evitando correrse más de una vez durante la orgía. Cualquiera de sus amigos
hubiera sido incapaz de follarme en la ducha. Entre el alcohol que habían
ingerido y la multitud de polvos que habían echado, no se les hubiera levantado
ni con la más experta de las mujeres. Pero Óscar había bebido poco y solo había
querido tener un orgasmo (creo que por compromiso, incluso) con Lola, que era
la encargada del local.


Me sentí especial y
muy afortunada por aquel polvo, por la atención que me dispensaba Óscar, que ya
comenzaba a ser una persona especial para mí.


Salimos de la ducha y
me secó amorosamente con la toalla, tarea en la que se demoró bastante porque
entretanto me besaba por todas partes. Creo que una corriente extraña se
transmitió entre nosotros. No es que estuviera enamorada de él. Nunca lo he
estado (perdóname, Óscar, pero sabes que es así) pero a su lado me sentía muy bien,
especial, diferente a las otras chicas. La primera, incluso por delante de Lola
y Ana, su mujer. Y si fue así se debió al trato que me dispensaba. No fue una
ilusión mía. Después supe que estaba enamorado de mí. Quizá demasiado tarde o,
al menos, a destiempo. Las cosas podrían haber sido diferentes si… 


Pero, al diablo, la
vida, como me dijo alguien una vez, es lo que sucede mientras haces otros
planes. Yo no hacía planes, en realidad. Me dejaba llevar por el momento y
aquel fue un momento muy especial.


Volvimos a follar en
la cama como dos amantes que se hubieran reencontrado después de mucho tiempo
de separación. Me montó en un sublime misionero, natural al tiempo que
portentoso, con su pene resistente a cualquier encantamiento femenino. Sabía
regular sus pulsiones, pero para hacer disfrutar a la mujer no para su goce
(que también). Tuve dos orgasmos antes de que se corriera en lo más profundo de
mí.


Nos quedamos allí
tumbados, como muertos, disfrutando de unos instantes de placer poco
corrientes. Pero no tuvimos mucho tiempo porque al cabo de un rato llegó Jürgen
a buscarme.


Interrogó a Óscar
sobre mi comportamiento, si tenía alguna queja y todo eso. Óscar le respondió
que yo era mejor puta que había pasado por su local y que esperaba volver a
requerir mis servicios. Mi amo aceptó y se mostró encantado de mi buen
rendimiento. Esa noche me recompensó con dos polvos sublimes, difíciles de
distinguir de los que me había echado Óscar. Fueron 24 horas impresionantes en
las que siete u ocho personas me había echado en total una docena larga de
polvos a cual mejor. Me sentía feliz de ser puta. O, mejor dicho, de ser la
esclava de mi amo.


 








El mes de junio llegó pronto con todo lo que conlleva la
llegada del buen tiempo. Es un placer salir a la calle medio desnuda, del brazo
de tu amo, que va presumiendo de hembra ante el resto de los mortales.  


Una tarde de esas
maravillosas de mediados de mes, calurosa incluso, Jürgen me dio un vestido
nuevo que había comprado para mí por la mañana. Yo había trabajado en el
Continental, había bailado y había estado con dos clientes sin importancia,
pero dormí hasta tarde. Apenas comí, junto a Jürgen, que después del café me
dio el vestido.


Era magnifico,
vaporoso, de seda blanca y deslumbrante, casi transparente. Me lo probé y me
dio su visto bueno. Era discreto en las formas: cuello cerrado completamente,
con una cinta atada al cuello por detrás para sujetarlo, con mangas hasta las
muñecas, pero con los hombros desnudos gracias a unas aberturas longitudinales.
La falda alcanzaba justo hasta las rodillas. Casi de princesa, salvo que era
tan liviano que en determinadas posiciones se me transparentaban los pezones.
Evidentemente había que fijarse mucho, y a contraluz también se me podía ver el
coño y el culo, aunque al ser algo holgado de caderas hacia abajo, disimulaba.
En suma, un vestido muy sexy que solo mostraba los secretos del cuerpo a
aquellas personas que se fijaran mucho. Y caro, muy caro, según me explicó mi
dueño.


El calzado, también
nuevo, fueron unas maravillosas sandalias blancas de tacón que se sujetaban con
una simple tira en los deditos y otra en el talón. Tenía menos material que el
tanga de una dancer de samba brasileña. Por supuesto, sin ropa interior.
Me sentía como Marilyn Monroe, de no ser porque yo era morena, pero me recordó
a los tiempos en que Jürgen me disfrazó de ella en Tenerife para resultar más
llamativa en mis comienzos en el mundo de la prostitución. De hecho, las
sandalias eran como las que llevaba Marilyn en la famosa foto que se le levanta
la falda, aunque con una sola tira en los dedos y mucho más fina. Jürgen es que
es un gran admirador de Marilyn. 


—¿Dónde vamos? —le
pregunté aprovechando que estaba en uno de esos momentos que no ejercía de
propietario de esclava.


—Al hotel Ritz.


¡Vaya, aquello era
importante! El hotel más lujos de Madrid. Ya lo conocía de otras ocasiones,
especialmente de mi primer viaje a la capital con Jürgen. Era un poco recargado
para mi gusto, pero allí se alojaban las mejores fortunas que llegaban a
Madrid.


—¿A quién vamos a ver
allí? —pregunté, atrevida.


—Ya lo
sabrás a su debido momento —respondió con una sonrisa.


No me dijo nada, pero
me lo imaginé. Vestida con aquellas galas tan elegantes y exclusivas solo podía
tratarse de una persona.


Llegamos en taxi y
subimos enseguida. Jürgen sabía el número de la habitación, o de la suite, para
ser más exacta. Siempre me ha gustado más el Palace. Ambos tienen un aspecto
muy decimonónico, dentro del lujo, pero el Palace me gusta más porque me da la
sensación de que está más actualizado. Manías.


Cuando Tamita abrió
la puerta de la suite confirmé mis sospechas. Íbamos a ver a Ahmed, que acababa
de llegar a España para comenzar sus intermitentes vacaciones de tres o cuatro
meses. Digo intermitentes porque no estaba de vacaciones de junio a septiembre,
pero en ese período veraniego se pasaba el tiempo zascandileando de un lado a
otro. Le era fácil en su avión privado. Pero tenía debilidad por Francia y
España. La Costa azul, la Costa del Sol, la Costa Brava, las islas Canarias...
Además de Madrid y París. También viajaba a otros lugares, como Estados Unidos,
Londres o cualquier lugar donde hubiera negocios o mujeres bonitas. Y el Golfo
Pérsico. Tenía intereses en mil sitios diferentes y siempre estaba viajando.
Pero en estas fechas, en las que en su país se superaban con suma facilidad los
40 grados, prefería la costa mediterránea y divertirse en su barco lleno de mujeres.


Tamita besó la mano
de Jürgen en gesto de sumisión y luego él le dio dos besos en las mejillas al
estilo occidental. Le hizo un par de cumplidos sobre su belleza, que no eran en
absoluto exagerados, y luego pasó al interior de la pieza. Tamita después me
dio dos besos a mí y me franqueó el paso, tras mi amo.


A Tamita ya la he
descrito en otros de mis libros anteriores, por eso no me entretendré. Solo
diré que entonces tendría cerca de treinta años y que era una belleza india
espectacular, la mujer más bella que yo haya conocido jamás. Había sido
comprada por Ahmed en un prostíbulo de Calcuta (lo hacía a menudo con niñas a
las que rescataba de una vida espantosa) por cincuenta dólares cuando tenía
once años y la había educado con refinamiento, incluidas las artes del sexo.


Aprendió tan rápido
que se convirtió en la favorita de su harén y en su secretaria. Sabía media
docena de idiomas y tenía una preparación intelectual muy por encima de la
media. Y, como yo, era una esclava sexual.


El jeque nos estaba
esperando de pie en el salón de la suite, vestido con un traje de chaqueta
occidental, la misma prenda que llevaba Tamita aunque en versión femenina.  


Es difícil determinar
la edad de Ahmed porque siempre ha sido muy reacio a decirla (es muy coqueto
aún hoy), pero yo creo que andaba entre los 45 y 50 años porque hoy pasa de los
sesenta.


Cuando estuve ante
él, después de que saludara a Jürgen con un fraternal abrazo, hice lo que mi
amo me había ordenado: me postré a sus pies y le besé los zapatos. Ahmed me dejó
hacer durante unos segundos, satisfecho de mi sumisión, y luego me ordenó
levantarme y me contempló a su gusto.


—Sigue siendo
magnífica —le dijo a Jürgen—, y la traes bellísima. ¿Te gusta, Tami?


Hablaban en español
para que yo les entendiera. 


—Me encanta, es
preciosa. —respondió ella.


Yo me humedecí
inmediatamente. No solo por la aprobación de Ahmed, un amo muy importante para Jürgen,
sino por el tono cálido y sensual de voz de Tamita que me acariciaba con las
palabras con una voluptuosidad mayor que la que encontraba en mayoría de los
hombres. Además, recordé la última vez que estuve con ella, que me folló de una
forma tan intensa que estuve a punto del desmayo. Ya estaba deseando que el
jeque nos enviara a las dos a la cama y volviera a transportarme a ese nivel de
placer tan descomunal que solo ella era capaz de conseguir.


Pero tuve que esperar
porque Ahmed nos dijo que tomáramos asiento en un sofá junto a él, y Tamita nos
preparó un té. Aquella mujer servía para todo.


Los dos amos hablaron
de los planes de Ahmed para las siguientes semanas, en los que yo estaba
incluida, aunque ninguno de los dos me preguntó ni me permitió hablar. Yo me
limitaba a sorber mi té con la cabeza baja, como es preceptivo en las esclavas,
y mirar de reojo a Tamita, que estaba a mi lado y que me rozaba levemente la
rodilla con la suya de vez en cuando. Una vez que me atreví a alzar la vista
más de la cuenta comprobé que Tami observaba mis pezones, transparentados a través
de la tela del vestido.


Cuando acabamos el té
los cuatro, Ahmed le habló a Jürgen en árabe. Fue la señal, o así me lo pareció
a mí, para que Tamita me tomara la mano con delicadeza y me llevara al
dormitorio. Estaba excitadísima por el recuerdo que tenía de ella y por la
promesa de nuevos placeres que suponía que me hubiera llevado al dormitorio del
amo. No sabía si me usaría Tami o me preparaba para el jeque. Pero de lo que
estaba segura era de que me esperaba algo grande.


Tamita me echó boca
arriba sobre la cama y me contempló con una sonrisa cautivadora. Se quitó la
chaqueta para quedarse en blusa. Se colocó entre mis piernas, que me colgaban
por el borde de la cama, y con gran cuidado levantó mi falda y la subió hasta
la cintura. Mi coño húmedo ardía. Puso su mano en la raja mojada, pasó los
dedos hacía arriba y hacia abajo entre mis labios vaginales, sin llegar a
penetrarme y luego se lamió la mano con sumo placer.


—Estás muy caliente,
¿verdad?


Asentí, sin dejar de
mirar a los ojos esta vez. Tamita sonrió antes de sumergir su cabeza entre mis
muslos. Su lengua jugó levemente con mis labios antes de centrarse en el
clítoris. Me lo sorbió despacio y me lo mordisqueó, produciéndome una doble
sensación de placer y dolor, ambas muy placenteras. 


Cuando me tenía a
punto del clímax se desvió hacia los muslos. Me lamió la cara interna y me
acarició con las manos hasta las rodillas, todo sin tocarme el sexo. Cuando me
relajé un poco volvió a mi clítoris para ponerlo de nuevo en efervescencia como
si fuera una adolescente. Me hizo lo mismo varias veces, llevándome y
trayéndome hasta el punto previo al orgasmo para rebajar luego mi excitación
con el simple recurso de alejarse de mi sexo.


Hasta que decidió que
ya era suficiente y dejó que me corriera con su cara pegada a mi vagina,
respirando mi excitación y lamiendo los jugos de mi placer.


Entonces Tamita se
levantó y pude verla erguida ante mí. Ni siquiera se había despeinado, ni
desabrochado un botón de la blusa. Había trabajado como un consolador solo para
mí.


Salió de la
habitación después de decirme que me incorporara. Regresó con Ahmed y Jürgen,
que entraron en el dormitorio con una sonrisa de complacencia.  El jeque se me
acercó mucho, como si fuera a besarme, pero en realidad lo que hacía era
husmearme. Así, literalmente, me olía como si fuera un perro cazador. Después me
contempló con detenimiento el rostro.


—No hay nada como una
buena hembra después del orgasmo —sentenció—. Tienes razón, Jürgen, amigo mío. 
Este cutis, el aroma que desprende, las pupilas dilatadas, las aletas de la
nariz abiertas y nerviosas, los pezones erectos —me los rozó suavemente a
través del vestido—. Y el calor que desprende todo su cuerpo, como si fuera la
piedra incandescente de una sauna.


No era nuevo para mí
lo que decía Ahmed. A Jürgen le gustaba divulgar esa teoría de que las mujeres
somos diferentes tras un buen orgasmo. Y todo el mundo le daba la razón después
de ponerme a mi como ejemplo. Naturalmente, lo demostraba con un caso práctico.
El mío. Yo nunca he podido confirmar algo así. Es cierto que he estado con
muchas mujeres y las he visto correrse, nos hemos corrido juntas. Y luego he
estado a su lado, acurrucadas, abrazadas, besándonos y amándonos, pero me
parecían igual de enternecedoras al principio que al final.


—Desnúdate —me ordenó
el jeque.


Me solté la cinta del
cuello y un par de corchetes de los hombros y el vestido se deslizó suavemente
por mi cuerpo hasta el suelo.


—Levanta las manos.
Ponlas en la nuca.


Obedecí de nuevo,
temblando de excitación, aunque sabía muy bien que vendría después de una orden
como esa. Aquella posición era la adecuada para unos azotes cuando no te atan
las manos a lo alto.


—Ponte de espaldas.


Me giré mirando hacia
la cama, dándoles la espalda a los tres. Pasaron unos segundos en un silencio
solo roto por pasos que iban y luego venían. 


El primer azote en
las nalgas no me pilló desprevenida. No fue muy fuerte, aunque me picó
bastante.  Me pegaron con algo largo, rígido y plano, quizá una paleta o algo
parecido. Entre este golpe y la sucesión que vino después pasaron algunos
segundos. Creo que Ahmed evaluaba mi comportamiento, o la evolución de mi piel
ante el primer azote.


Luego recibí una
docena larga de golpes en las nalgas, casi con precisión matemática, a un ritmo
de un azote cada dos o tres segundos. Todos en el mismo lugar, la nalga
izquierda. Aguanté bien porque, como el primero, no eran muy fuertes.


Un nuevo parón en el
que Jürgen y Ahmed hablaron en árabe. Me fascinaba escuchar a mi dueño hablar
en aquel idioma tan extraño.  Me enorgullecía tenerlo como amo. Eran un macho
duro y culto, que hablaba varios idiomas (menos que Tamita), que había
cultivado la fotografía, era músico, ponía piercings y follaba como… Iba decir
como un ángel, pero mejor sería decir como el mismo diablo. Lo amaba y me
entregaba a él y sus órdenes con ciega obediencia.


Los azotes se
reanudaron en la otra nalga, esta vez con más violencia. Cada golpe hacía que
me tambaleara como un árbol sacudido para que cayera el fruto. Me sujeté con
las manos a la nuca fuertemente para evitar el acto reflejo de bajarlas a la
zona castigada. Esto si me estaba doliendo, y mucho más cuando los golpes
fueron bajando por los muslos hasta la parte posterior de las rodillas. Hice
esfuerzos por no gritar de dolor y lo conseguí a medias porque no pude evitar
los gemidos apagados que me salían de la garganta sin querer a cada azote.


Cuando pararon,
suspiré de alivio y respiré profundamente. Me di cuenta de que había cerrado
los ojos porque al abrirlos, los tenía empañados por las lágrimas y mi amo
estaba a un lado, observándome con los brazos cruzados. Me sonrió cuando
cruzamos las miradas.


Una mano se posó en
mi espalda y me empujó con suavidad. 


—Inclínate. Apoya las
manos en la cama y separa las piernas.


Doble la cintura
hacia adelante y apoyé las palmas sobre la cama. Separé las piernas. Supuse que
había llegado el momento de la penetración, pero aún tuve que esperar un rato.


Lo golpes llovieron
sobre mi espalda. Esta vez era un flogger, ya saben, un látigo de varias
colas. Me cubrió de azotes desde la base del cuello hasta las nalgas con
cadencia regular. Mi amo me observaba y con la mirada me decía que lo estaba
haciendo bien, que aguantara.


Me dolía mucho, pero
era soportable. Había recibido palizas mucho mayores por parte de Jürgen. Que
él estuviera junto a mí, acariciándome con su mirada, me daba mucha fuerza.


No conté los golpes,
pero tuve la sensación de que fueron medio centenar por lo menos. Hubo una
parada y enseguida continuaron, pero esta vez con un brazo más suave. Era
Tamita la que retomaba el castigo. Yo no lo veía pero sentí unos dedos
acariciando mi vagina y mi ano que eran de Ahmed. Me sobaba mientras su esclava
seguía pegándome. Ahora los golpes eran mucho más llevaderos, aunque al caer
sobre las zonas doloridas me producían cierto sufrimiento. No obstante, este
suplicio se fue contrarrestando con las caricias del jeque, que pretendían
excitarme. 


Jürgen se sentó en la
cama, a mi lado, y comenzó a acariciarme los pechos y los pezones, que colgaban
libres y se estremecían a cada azote. Comencé a sentirme húmeda. Por primera
vez, el placer se sobreponía al dolor. Y Ahmed se daba cuenta en función de la
humedad creciente de mi sexo.


Tamita dejó de
azotarme y se colocó al otro lado de la cama, de pie, aguardando órdenes.
Jürgen se puso entonces delante de mí, sentado en la cama y me dijo que se la
chupara. Mientras le desabrochaba la bragueta y el cinturón, Ahmed me sujetó
por las caderas, me dijo que separara un poco más las piernas para estar más
accesible, y me penetró. Su pene fue la gloria para mí. Su entrada en mi cuerpo
me hizo olvidar todos los padecimientos anteriores, aunque tenía toda la
espalda, las nalgas y la parte posterior de los muslos muy doloridos por el
castigo. Pero habíamos pasado a la segunda fase y probablemente sería más
placentera, aunque no quería decir que no me pegaran más.


Me sentí muy
afortunada al estar empalada por las dos pollas más apreciadas por mí. La de mi
amo en la boca, que enseguida me entró hasta la garganta, y la del jeque, una
persona por la que sentía un respeto reverencial y que consideraba que su mera
atención era todo un orgullo para mí.


Ahmed me sujetaba las
caderas con fuerza mientras se movía dentro de mí de forma muy suave, como si
estuviera disfrutando de una golosina que dura poco y tememos que se acabe.
Aunque ese no era el caso porque Ahmed me iba a tener siempre que quisiera.


Tamita se me acercó y
me acarició las tetas. 


Me sentía como una
verdadera reina, allí, de pie, inclinada hacia adelante chupando la polla de mi
amo y penetrada por una gran personalidad mientras la mujer más bella del mundo
me acariciaba y pellizcaba los pezones.


Me corrí al cabo de
diez minutos más o menos y esa fue la señal para que el jeque cambiara su polla
de agujero. Me la metió en el ano y después ordenó a Tamita que se colocara
debajo de mí.


La esclava se sentó
en el suelo, entre mis piernas, sin desnudarse, y comenzó a lamerme el clítoris
y a sorberme el flujo espeso que había provocado mi orgasmo. Ahmed comenzó a
bombear con más fuerza. Su polla me raspaba el culo, zona que como saben no
tiene lubricación. Aunque al principio me irritó un poco el anillo anal,
enseguida comenzó a darme mucho placer, con un ardor que irradiaba hacia todo
mi cuerpo, lo que unido a la portentosa lengua de Tamita que jugaba sin
compasión con mi clítoris, me llevó a un nuevo orgasmo.


Esta vez me flojearon
las piernas y se me nubló la vista. Solo me mantuve erguida porque ambos
hombres me sujetaron, en especial Ahmed, que me tomaba por las caderas con
fuerza. También ayudó que Tamita me retorció el clítoris provocándome un dolor
espantoso. Eso me hizo recuperar la consciencia completamente. 


Unos minutos después,
Ahmed se corrió en mi culo al tiempo que me lo palmeaba con fuerza. Sacó la
polla y la boca de Tamita ocupó su lugar. Sentí como sus labios gruesos hacían
succión para extraer todo el semen sagrado de su amo.


Entonces Jürgen
también se corrió en mi garganta. Lo tragué todo según iba saliendo en oleadas,
en convulsiones, en espasmos de placer, esos que tanto me gustaba sentir entre
mis labios. Cuando terminó, seguí lamiendo y chupando hasta que el pene se le
relajó del todo. Entonces me ordenó que le cerrara la bragueta, lo cual hice
delicadamente. Luego se levantó y yo apoyé la cara en la cama mientras Tamita
seguía con su trabajo de prospección en mi ano.


—Te quedas con Ahmed
—me dijo mi amo—. Pórtate bien, se obediente y ya nos veremos en Manama.


—Sí, señor —respondí
sorprendida, porque no esperaba que me entregara allí ese día. Siempre había
supuesto que se vendría con nosotros.


Los dos hombres
salieron del dormitorio. Los escuché hablar en árabe y después Jürgen se fue.
Tamita siguió lamiéndome hasta que el jeque le dio unas instrucciones en árabe.


Tamita se levantó y
me ordenó que me arrodillara ante ella y colocara las manos en la nuca. Me
quedé así un rato hasta que ella regresó. Me encadenó las muñecas por detrás de
la cabeza, después me metió algo en el culo. Luego supe que era un gancho de
metal con una bola. La bola que me entró muy suavemente en el ano y después
amarró el otro extremo, con una cuerda, a mis muñequeras, tensándolas. De tal
modo que mis manos quedaron sujetas a una cuerda que me bajaba por la espalda y
se amarraba a un gancho que me penetraba el ojete. Los hombros me quedaron algo
forzados. Para terminar, Tami me puso un bocado con un palo que se me cruzaba
en la boca, de lado a lado sin dejarme la posibilidad de cerrar la boca y me
tapó los ojos con un antifaz de esos que se usan para dormir. Me agarró del
brazo para que me levantara y me llevó hasta otra posición (después vi que era
una esquina del dormitorio) donde volví a arrodillarme, aunque estaba vez lo
hice sobre un mullido cojín. Fue un detalle porque allí permanecí mucho rato y
el cojín me ayudó a aliviar las rodillas. 


Mientras estuve allí,
con las babas escurriéndoseme de la boca, mantuve los oídos atentos a lo que me
llegaba, pero era bien poco, solo murmullos, palabras sueltas en idiomas que no
entendía y luego el servicio de habitaciones trayendo la cena.


Para mí no hubo nada
en horas.
















 


 


Después de mucho
tiempo arrodillada, como una niña castigada en un rincón, Tamita vino y me
quitó el antifaz. Pude ver que estaba en una esquina del dormitorio mirando
hacia la pared. Me levantó y me soltó las manos. Creí morir de dolor cuando
pude mover mis entumecidos músculos de los hombros. Sin sacarme el hierro del
ano, me llevó de la mano al cuarto de baño, que era muy espacioso como se puede
esperar de una suite del hotel Ritz, y me dejó allí. Al poco volvió con un
edredón y varios cojines. Lo extendió todo en el suelo y me dijo que dormiría
allí mismo. 


—Debes ir tomando
conciencia de que eres una perra y como tal vas a vivir la mayor parte del
tiempo que estés con nosotros —me advirtió.


Me ató las manos a la
espalda con las mismas abrazaderas, peor me quitó el gancho del culo y ya no me
tapó los ojos. 


—Túmbate —me ordenó
después de colocarme el edredón más o menos mullido en el suelo y esparcir los
cojines.


Luego, cuando estuve
echada, tomó un recipiente de plástico —una especie de túper sin tapa— y lo
lleno de agua. Lo colocó junto al retrete.


—Aquí tienes toldo lo
que necesitas. Agua y el aseo para hacer tus necesidades si tienes ganas. Pero
lo harás como una perra. Y procura no manchar. 


Apagó la luz, cerró
la puerta y se fue. Me quedé completamente a oscuras pensando que, para beber
agua, si tenía sed, tendría que buscar el túper hociqueando como una perra
porque ni veía ni tenía manos para tantear. Pero sobre todo lo que me
inquietaba era lo que me esperaba en Manama. Me había imaginado como una odalisca
en un harén turco, pero aquello no tenía visos de que fuera así. En cualquier
caso, tocaba resignarse y eso hice. Me relajé en mi precaria cama y traté de
dormir, aunque no era cómodo estar con las manos atadas a la espalda. ¿Nunca
han comprobado que cuando no pueden usar las manos les pica todo el cuerpo,
pero solo allá donde no pueden rascarse? Pues eso me pasó. Creo que era algo
psicológico porque s eme pasó enseguida, en especial cuando escuché que Ahmed
se acostaba con Tamita en la gran cama del dormitorio, que estaba al otro lado
de la puerta el baño. Follaron como animales a juzgar por los gruñidos del
jeque y los suspiros de placer de su esclava. También escuche algunos azotes o
bofetadas o lo que fuera que Ahmed hizo con Tami. 


Me quedé dormida en
cuanto ellos dejaron de hacer ruidos. Supuse que acudirían al baño a lavarse o
algo así pero no apareció ninguno de los dos. Me quedé dormida rápidamente.
Afortunadamente, en el baño se estaba fresquito y no pasé calor porque esos
días de finales de junio fueron calurosos en Madrid.


Un dolor agudo en un
pezón me despertó sobresaltada. Tamita me estaba pisando con sus tacones de
aguja.


—Levanta, zorra —me
ordenó.


Me costó mucho
incorporarme por el entumecimiento de la postura, la misma toda la noche. Había
dormido al menos seis horas. Tamita me agarró del brazo y tiró de mí para
ayudarme.


—El amo se va a
levantar ahora, vendrá al baño a hacer sus necesidades y tú tienes que
atenderlo —me advirtió mientras liberaba mis muñecas.


—¿Qué he de hacer,
señora? —por primera vez traté así a Tamita porque me di cuenta de que, aunque
fuera una esclava, iba a ser mi ama. Yo no era más que la perra y estaba por
debajo de las esclavas de Ahmed.


 —Lo que te ordene.
Tu solo has de cumplir con tu obligación


Asentí y esperé de
pie. Me sorprendió que Tamita estuviera ya vestida y arreglada, incluso
maquillada, como una ejecutiva, con su traje de chaqueta algo masculino, para
mi gusto, y sus zapatos de salón con tacón de aguja. Supuse que había (como
luego comprobé) un segundo cuarto de aseo.


Ahmed no tardó en
asomarse al baño, venía completamente desnudo, con el pelo alborotado y cara de
sueño. La polla le colgaba flácida entre los muslos.


—Buenos días, Sandy
—me dijo, mucho más amable que Tamita.


Yo me eché a sus pies
y se los besé, como es preceptivo con el amo. Pero el jeque tampoco le dio
mucha importancia, casi que ignoró mi gesto. Se sentó en la taza del váter para
hacer sus necesidades mientras yo me quedaba de rodillas ante él.


—Recoge todo esto —me
ordenó señalando al edredón y los cojines— y llévatelo de aquí.


Lo recogí. Doblé el
edredón con cuidado, agarré los cojines y los saqué al vestíbulo. Tami señaló
un tresillo para que los dejara allí mismo. Regresé con el amo. Todavía calzaba
mis sandalias que en ningún momento me había ordenado que me quitara. Incluso
dormí con ellas puestas. Me arrodillé de nuevo ante Ahmed, que hacía de vientre
con naturalidad, leyendo unos documentos en árabe.


Al terminar, se
limpió un poco con el papel. Lo miró y lo echó al váter.


—Límpiame con la
lengua —me ordenó, girándose para ofrecerme el ano. 


Yo me acerqué, le
separé las nalgas y hundí mi cara y mi lengua en su ano sucio de mierda. No
tenía mucha, la verdad, pasé mi lengua y limpié bien todos los restos haciendo
mucha baba.


—Puedes escupir en el
retrete —me permitió.


No es que me diera
mucha repugnancia. Ya lo había hecho otras veces desde hacía muchos años. No
era la práctica más habitual con Jürgen, porque a él no le excitaba que le
lamiera el culo sucio, pero sí que me lo ordenaba de vez en cuando para que no
olvidara quién soy. Eso me lo decía de vez en cuando. Aún hoy, mi amo y marido
me dice que le limpie el culo con la lengua para que no olvide las buenas
costumbres. Y normalmente no me dejan escupirlo luego en el retrete.


Ahmed se mostró
complacido por mi actitud. Cuando terminé, arrodillada ante él, me sujetó por
la barbilla, me sonrió y liego me apretó, con un dedo por cada lado de la cara,
para que abriera la boca. A continuación, dejó caer un escupitajo dentro y me cerró
la boca. 


—Este si es para que
te alimentes. 


Lo tragué sin ningún
problema.


—Date una buena
ducha, límpiate a fondo, lávate la boca y los dientes. Tienes de todo ahí —me
señaló la encimera del baño—. Nos marchamos.


No esperaba que nos
fuéramos tan pronto. Entendí que nos íbamos a Bahréin, claro. Yo obedecí porque
mi vida consistía en el momento, no en pesar ni siquiera en lo que sucedería en
la próxima media hora. 


Me duché a fondo,
enjabonándome muy bien. Me lavé el pelo y después, cuando salí de la ducha, me
lavé los dientes hasta dejarlos relucientes. Usé un albornoz blanco con el
escudo del hotel que el Ritz pone para sus clientes. Tamita entró y me ordenó
secarme el pelo.


Me aseé lo mejor que
supe y salí del baño completamente desnuda. Solo estaba Tami por allí. Ahmed
había desaparecido. La bellísima esclava me dio su bolsa de aseo y me ordenó
pintarme como más me gustará. Mientras, ella le puso sobre la cama un vestido
que no era el que llevé. Probablemente se trataba de uno suyo. Era muy bonito,
rojo con ribetes dorados, tipo túnica, pero más ceñido y corto, aunque sin
exagerar, desde luego más discreto que los que mi amo solía ponerme. Iba muy
bien con mis sandalias. 


—Te queda muy bien
—me dijo Tami—. Es mío. ¿Te gusta?


—Sí, es precioso.


Me gustaba cuando
ella me trataba de igual a igual, o al menos a mí me lo parecía. Sentía como
una oleada de solidaridad, de camaradería entre esclavas sexuales, que es lo
que éramos ambas, aunque yo fuera de inferior categoría.


—Te diré lo que vamos
a hacer —Me dijo Tamita mientras terminaba de cerrar una maleta pequeña de
mano—. Ahora subirán los mozos, recogerán las maletas y las llevarán a la
limusina. Nosotras iremos en el coche, pero Ahmed no viene. Probablemente
tengamos que esperarlo en el aeropuerto, a donde vamos. Viajaremos a Manama en
el avión privado del amo. Haremos escala en El Cairo, supongo.


Yo estaba encantada
de viajar al país de Ahmed. Estaba impaciente por conocer aquello, la que sería
mi nueva casa por unos meses. Me sentía como si me llevaran de vacaciones. 


—En el avión iremos
nosotras, el amo y los guardaespaldas, además de la tripulación. Todo será
normal hasta llegar a Manama. Una vez allí te pondrás un niqab. ¿Sabes lo que
es?


—Creo que es un velo
que te cubre entera, ¿no?


—Exacto. En Bahréin
estarás siempre a cubierto de las miradas de los hombres que el amo no
autorice. Solo te lo quitarás dentro de la casa o cuando el señor lo mande.
Entendido.


—Sí, señora.


—Esto es muy
importante porque si sales con niqab y te ve alguien el castigo será muy duro.


—Descuide. —comencé a
tratarla de usted porque me asustaba con sus advertencias. Que no eran
necesarias, por otra parte, porque soy muy obediente y ya lo era entonces.


Salimos del hotel
como dos reinas. Tamita un poco por delante y yo la seguía. Y los maleteros
detrás. Dos guardaespaldas por delante para abrirnos camino y que nadie se le
ocurriera molestarnos. Uno de ellos nos abrió la puerta. Era una limusina
blanca enorme. Subimos detrás. Y nos dejamos llevar. Fuimos al aeropuerto de
Barajas y nos llevaron a la zona VIP porque Ahmed tenía pasaporte diplomático.
El jet estaba en una zona apartada, con los aviones pequeños privados. Como el
amo no había llegado todavía, nos quedamos en la sala de espera, tomando un
refrigerio y comiendo canapés. Nunca había estado en una sala VIP de un
aeropuerto y estaba fascinada. Aproveché lo que me brindaban aunque siempre con
moderación y después de que Tamita me autorizara con un gesto. Ella hizo varias
llamadas telefónicas y habló en árabe. Teníamos que esperar a que el jeque
acabara una serie de gestiones, me dijo, aunque ya acababa.


Me hubiera gustado
que Jürgen hubiera venido a despedirme. Lo hubiera agradecido infinito. Pero no
apareció. 


Cuando Tamita dio la
orden, nos pusimos en marcha. Un empleado del aeropuerto nos condujo hasta un
coche que nos llevó directamente al avión. Las maletas ya estaban a bordo. El
avión era sumamente pequeño comparado con los normales de pasajeros. Creo que
tenía una capacidad para ocho pasajeros más la tripulación. Entramos y nos
sentamos. Eran asientos individuales, uno a cada lado del avión. Una azafata
rubia muy guapa nos trajo más bebidas, incluido alcohol, algo que yo pensaba
que no habría a bordo por ser musulmanes, pero Ahmed bebía con moderación en
privado. 


Tuvimos que esperar
unos diez minutos hasta que llegó el amo. Cerraron las puertas y nos marchamos
enseguida.


Como me dijo Tamita,
hicimos parada técnica en El Cairo porque la autonomía del jet no daba para el
vuelo directo. Pero fue muy agradable porque mientras repostaba, nos llevaron a
una sala de descanso (creo que también para pasajeros VIP) y nos dieron de
comer y beber más. Ahmed, que durante todo el vuelo estuvo a sus cosas,
consultando papeles y trabajando, en el aeropuerto egipcio se fue a no sé dónde
y no regresó hasta que nos tocó zarpar de nuevo. Supongo que estaría con gente
importante, pero ni pregunté ni nadie me lo explicó. En este segundo tramo de
viaje, el amo estuvo más comunicativo, hablando con todo el mundo menos
conmigo, que iba a la cola. Vi que pedía de beber a la azafata y la acariciaba
el muslo una vez que se lo traía. Esa chica era también de su propiedad. No sé
si esclava o no, pero era su amo y muy probablemente se la follara cuando le
apetecía, aunque Ahmed sabía dejar que cada cosa estuviera en su sitio sin
interferir y lo más probable era que a esa chica ya se la hubiera follado en su
momento y ahora la había colocado en el avión. Muy importante debía de ser para
que la pusiera a ella teniendo tantas mujeres.


El vuelo se hacía ya pesado
(no se cuentas horas duró todo el periplo, pero con parada y todo eso por lo
menos ocho o diez. No recuerdo) cuando llegamos a Manama. La vista desde la
ventanilla era espectacular, porque pasamos de un panorama ocre y amarillo
enorme, de Arabia Saudí, según me explicó Tamita, al de Bahréin que es una isla
muy pequeña con unos colores del mar preciosos. Me recordó a mi isla de La
Palma, aunque mi casa es infinitamente más verde. En tamaño son casi iguales
pero con una geografía completamente diferente, claro.


Tami entonces me
explicó que se trataba del país del Golfo Pérsico más liberal en derechos,
incluidas los de las mujeres, aunque por el momento no tenían derecho a voto ni
ocupaban cargos públicos, pero que la religión era mucho más relajada que en
Arabia Saudí, donde el rigorismo religioso es brutal. No obstante, a mí eso no
me iba a afectar porque en mi condición de esclava sexual lo mismo me daba
Arabia Saudí que Bahréin o los Estados Unidos o España.


En cuanto aterrizamos
y el avión se detuvo en el aeropuerto internacional de Manama, que está al
norte de la isla, como casi todo, Tamita me dio el niqab negro para que me lo
pusiera. Ella me ayudó. Era una túnica amplia con mangas, que llegaba hasta el
suelo, como las de las monjas en España o algo así. Y luego llevaba, como pieza
aparte, una especie de capucha que cubría completamente la cabeza y la cara.
Solo tenía una ranura a la altura de los ojos y en medio una trabilla fina para
que esa abertura no se ampliara demasiado.


Me lo coloqué encima del
vestido que llevaba y con mis sandalias supersexy. Tamita no se cubrió. Bajó
del avión con su elegante traje de chaqueta. Ella por delante, luego el amo y
después los guardaespaldas, salvo uno, que bajó detrás de mí, el último. Es
realmente difícil bajar la escalerilla de un avión viendo solo por una ranura
mínima. Una llega a acostumbrase, pero aquella primera vez fue muy delicada.
Supongo que por eso uno de los bodyguards se colocó detrás de mí, para
que no me partiera la crisma. Fue salir del avión y golpearme una brasa de
calor húmedo que me empapó todo el cuerpo, como si hubiera estado corriendo
durante una hora por la playa. Era mediados de junio y la temperatura ya
alcanzaba los treinta grados, calculo, con una humedad mayor que la que he
vivido después en Miami.


Como al salir del
hotel en Madrid, una limusina nos estaba esperando. Subimos todos y nos
marchamos. 


He de decir que en
ningún momento tuve que presentar pasaporte o acreditar mi identidad. Ni en
España ni en Manama. Supongo que el pasaporte diplomático del amo sirve para
abrir todas las puertas.


Tuve ocasión de ver
cómo era el país en ese tramo de viaje, aunque no entramos en el centro de la
ciudad. Pero me pareció muy moderno en sus estructuras, aunque todo ello
tamizado por los colores del desierto, que le dan a todo un tono parduzco que
me desagradó mucho, estando acostumbrada al verdor de mi tierra. Incluso Madrid
era un vergel comparado con aquello. De vez en cuando se veían como pequeños
remolinos de polvo que ascendían y desaparecían de golpe.


Cuando me quise dar
cuenta estábamos ante un edificio residencial bastante compacto en una zona muy
amplia, no despoblada pero se ve que era de dinero porque estaba muy cuidada,
con algunos setos de plantas crasas y palmeras y viviendas de buen porte. La
casa de Ahmed, sin embargo, era una fachada corrida sólida y casi sin ventanas,
de color marfil. Tenía solo dos alturas. Para que se hagan una idea, era como
una caja de esas donde se embalan las botas. Grande de largo y ancho, pero de
poca altura. Esta idea me la hice, no en ese momento, sino en los días
sucesivos. El día de mi llegada me defraudó un poco porque yo esperaba un
palacete con cúpulas morunas, columnas y mármoles. Ya se pueden suponer. Pero
más parecía una prisión que otra cosa.


Pero la impresión
cambió una vez que el coche traspasó la puerta de entrada y llegamos al patio
central. Lo que no tenía por fuera lo tenía por dentro. El edificio era
cuadrado, con fachadas blancas deslumbrantes. En uno de esos lados, el
principal, tenía una entrada bellísima, con columnas rosadas y media docena de
escalones que llevaban al vestíbulo de la casa. Las otras tres fachadas tenían
cada una dos o tres puertas (según cual) y todo el edificio estaba recorrido
por balconadas. 


Después, Tamita me ilustró
sobre todo esto. Me dijo que Ahmed no le gustaba aparentar y que por eso las
fachadas al exterior era tan sobria. Además, la falta de ventanas a la calle
impedía que nadie mirara, aunque tenía una verja que impedía acercarse al
edificio.  Tampoco desde el aire llamaba la atención especialmente y podía
confundirse con una especie de casa de vecinos amplia con un estanque
decorativo en el centro, rodeado de pérgolas para paliar el sol. 


Según Tami, la vida
se hacía hacia el interior y el lujo, que era mucho, estaba reservado para los
habitantes de la casa y los invitados. 


Les explicare ahora
(aunque yo lo supe después) que la casa estaba dividida en cuatro partes, no
iguales, que venían a coincidir con cada una de las esquinas del edificio. Una
de ellas, la más grande, era la parte destinada a la familia de Ahmed, donde
residían sus tres hijos legítimos de entonces, y sus esposas, también tres.
Esta adyacente a la entrada preciosa de la que he hablado. Al lado contrario de
esa fachada estaba el harén, aunque el jeque no lo llamó nunca así. Era la
residencia de sus mujeres, sus favoritas y sus esclavas. Esa zona ya la
explicaré más adelante, cuando corresponda. Las otras esquinas las ocupaban los
empleados de la casa (en la opuesta al harén), que tenían todo tipo de
servicios, aunque modestos, y en la otra, las cocinas, garajes y otras
dependencias de infraestructuras de la casa. A su vez, estas cuatro zonas
residenciales tenían su propio patio central, aunque yo solo estuve en el del
harén, que estaba porticado todo alrededor, sujeto por columnas de mármol rosa
y disponía de una piscina en el centro solo para las mujeres. 


Creo que también
había piscina central en la parte del amo y en la de los empleados, mientras
que en la de servicios, el patio estaba cubierto con una techumbre traslúcida o
de cristal y no había piscina. Pero esto lo sé solo de referencias y de
comentarios que escuché durante mi estancia allí.


Cuando la limusina se
detuvo ante la fachada principal, Ahmed se apeó y fue a saludar a sus tres
mujeres, que lo esperaban en lo alto de la escalera. Las tres en fila, dos de
ellas vestidas con ropa occidental y la tercera, la más mayor y la principal,
con una prenda parecida a la que llevaba yo, pero sin taparle la cara.
Estábamos a cinco o seis metros y pude verlas muy bien. Eran bellísimas, aunque
la mayor con algo de sobrepeso que le disimulaba la túnica.


Tamita también se
bajó del coche, con un guardaespaldas, pero a mí me dijo que me esperara. 


Las esposas saludaron
efusivamente al marido, Tamita también lo hizo con una inclinación del cuerpo,
hablaron un rato y se metieron en la casa. Permanecía a la espera, muy nerviosa
por lo que me esperaba. Otro guardaespaldas y el conductor estaban
tranquilamente sentados en la limusina, con el motor en macha y el aire
acondicionado a tope. 


Al fin salió Tamita,
hizo un gesto al conductor y se dirigió hacia uno de los extremos. La limusina
la adelantó y aguardó allí a que ella llegara andando. Entonces me ordenó
bajarme y me sonrió.


—¿Lista para conocer
tu nueva casa?  —me dijo.


Esa frase me inquietó
un poco porque me dio la impresión (imaginaciones mías) de que era mi casa
definitiva. 


No esperó a que
respondiera. Se giró y entró por una puerta de cristal de doble batiente. El
lugar estaba en penumbra, fresco y aromatizado. Dos mujeres salieron de
inmediato a recibirnos y a ofrecernos un refresco que llevaban en una jarra de
plata con vasos en una bandeja. Era té de hibisco frío, una bebida que tomé
mucho en aquella casa y que está delicioso. Ellos lo toman frío o caliente
según sus gustos y se utiliza mucho para dar la bienvenida.


Pero no quiero
extenderme en muchos detalles innecesarios. 


Tamita me dijo que me
quitara en niqab y me llevó al interior del harén, a una zona que parecía el
vestuario de un gimnasio, y una vez allí me ordenó que me desnudara por
completo, incluido calzado, horquillas, joyas o cualquier otra cosa que no
formara parte de mi cuerpo. Me quedé como Dios me trajo al mundo.


—Todo lo que
necesitas, que será bien poco, lo encontrarás aquí —me explicó—. Ya te iré
dando instrucciones cuando sea necesario. Ahora báñate, aséate y píntate con
discreción. Procura estar siempre lista para ser usada por el amo o por
cualquiera que te requiera. Recuerda que todo hombre que entre aquí es porque
tiene derecho a usarte a ti y a las demás. Verás que son pocos, solo Ahmed y
sus hijos y muy esporádicamente algún familiar o visitante importante.


Me debió ver algo
agobiada, y con razón, porque llegado el momento, me sentía muy vulnerable y
perdida. Pero Tamita trató de calmarme.


—Aquí estarás muy
bien —me dijo—. Las chicas son serviciales y amables, como tú, no tendrás
ningún problema con ellas. Y si eres obediente como hasta ahora tu vida será
fácil.


Miró su reloj y me
dijo que me daba media hora para que aseara. Me mostró una zona de duchas que
era más bien una especie de spa de lujo, con piscinas de agua fría y caliente,
con hidromasaje y chorros de agua. Y más allá sauna y un gimnasio


Debió verme tan
fascinada ante la contemplación de aquel espectáculo que me dio tres cuartos de
hora de margen, aunque me aconsejó no abusar de los baños calientes ni de la
sauna. 


—Volveré en 45
minutos. Procura estar lista.


Tamita se fue y me
dejó sola en aquel paraíso propio de un hotel de lujo. Eché un vistazo primero
antes de usar las instalaciones. En la zona del vestuario, que se comunicaba
con las piscinas por una puerta corredera automática de vidrio, había un largo
tocador para una docena de personas, con todo tipo de cosméticos, pinceles,
pinturas, gomas para el pelo, maquinillas de afeitar, jabones, champús, cremas
de belleza, cepillos de dientes y mil cosas más perfectamente colocados ante
espejos individuales. A un lado había pilas de toallas esponjosas, blancas como
para estrenar, y en perchas, albornoces, también blancos. Parecía que todo
aquello lo acababan de poner allí a estrenar solo para impresionarme.


Tomé una toalla y me
fui a la zona de duchas. Me pareció razonable ducharme primero antes de entrar
en las piscinas. Venía cansada pero también sudorosa y me sentía sucia. Tenía
miedo de descolocar algo. Me pasaba algo que siempre pensaba cuando de pequeña
iba a la piscina (que fueron pocas veces porque si dejaba mi pueblo era para ir
a la playa), y es que al meterme en el agua sin haberme lavado bien antes temía
que de pronto el agua hiciera mancha y me descubrieran. Cosas de niñas.


En 45 minutos tenía
tiempo de sobre, de modo que dediqué unos minutos muy nerviosos a explorar el
sitio. Estaba completamente sola allí. No descubrí nada especial, solo unas
magníficas instalaciones, como ya he dicho, dignas de un palacio. 


Me duché con agua muy
caliente, me froté y lavé a fondo cada centímetro de mi piel. Me lavé la cabeza
y me recogí luego el pelo con una goma para entrar en la piscina de agua
caliente. La temperatura estaba muy alta y tuve que entrar con cuidado. Me
senté en un pequeño escalón con el agua al cuello. Me sentí feliz y pensé su en
los antiguos harenes asiáticos las mujeres tendrían esas comodidades. Al poco
tuve salir porque comenzaba a marearme. Me metí en una piscina de agua fría (en
realidad era templada pero el contraste de temperatura era grande). Me coloqué
bajó unos chorros que caían de un extremo y permanecía allí como una niña,
encantada con un juguete.


De pronto me entraron
las prisas. No tenía reloj y allí no había ninguna forma de saber la hora.
Pensé que mejor sería esperar a que Tamita regresara y me encontrara sin estar
preparada.


Volví a ducharme con
agua caliente, rápidamente, y me sequé con una de las toallas. Después me puse
un albornoz y me peiné y me pinté en aquel tocador enorme donde no faltaba de
nada. Me puse muy poca pintura, como me había indicado Tami, lo justo para
quitarme la palidez natural de mi cara y darle algo de color a mis labios y
párpados.


Esperé allí sentada
un rato que me pareció larguísimo probando los perfumes hasta que me decidí por
uno de leve aroma a jazmín.


Para cuando regresó
Tami, yo estaba lista, arreglada y perfumada. 


Vino con un collar de
plata que me colocó al cuello cerrado con llave. Era la señal de mi condición
allí, que no era nueva, por otra parte, pues ya Jürgen me había collarizado
para él. 


Tamita me dio el
visto bueno y me quitó el albornoz. Me dejó completamente desnuda, solo
ataviada con el que sería mi collar y que no me quitaría nunca allí. Enganchó
al collar una fina cadenita de oro y me dijo:


—Vamos.


Echó a caminar y
salió por una puerta al otro lado del vestuario. Había un pequeño vestíbulo y
después tras otra cristalera, se abrió una estancia enorme, muy bien iluminada
que parecía algo así como el gran recibidor de un hotel de superlujo, solo que,
en lugar de sillas, mesas o sofás, había chaise longe, camas turcas, pubs,
mesitas bajas con bandejas con comidas y bebidas… Y por allí repartidas el
grupo de mujeres semidesnudas más hermosas que jamás haya visto. Ni en un
certamen de miss Universo se junta un mano de hembras tan espectaculares como
las que había allí. Todas estaban collarizadas, como yo.


Tamita me llevó al
centro de la estancia bajo la atenta mirada de las chicas, y una vez allí, a la
vista de todas, me presentó. Lo hizo en árabe y en inglés.


—Esta es Sandy,
vuestra nueva hermana —les dijo—. Tratadla bien, es propiedad del jeque.


Un murmullo de saludo
se escuchó, aunque con poco convencimiento. No es que les importara mucho yo,
la verdad. Hubiera pensado que podrían haberme odiado por ser otra en competencia
por los favores de Ahmed, pero la indiferencia me hizo pensar o que no me
consideraban rival o que les daba igual que el jeque tuviera otra para escoger.


La mitad, más o
menos, de las chicas eran rubias o pelirrojas. Y había tres negras, de
diferentes tonos de piel. En cuanto a los collares, no todos eran de plata,
como el mío, sino que los había también dorados. Con el tiempo supe que las del
collar dorado eran esclavas más importantes, o de mayor nivel, en la valoración
de Ahmed.  De estos detalles me fui dando cuenta poco a poco, claro, pero
quiero que ustedes los conozcan desde el primer momento.


—Te voy a presentar a
la única chica que habla español aquí y que te servirá de guía en los primeros
días en esta casa —me dijo Tamita mientras hacía un gesto con la mano a una de
las chicas que estaba reclinada en una cama turca.


La aludida vino
enseguida, con una celeridad como si la hubiera llamado el amo. Se postró ante
Tamita y le besó los zapatos.


—Levanta —ordenó
ella—. Sandy, esta es Roxana. Es filipina y habla el español muy bien. Ella te
pondrá al corriente de todo.


—Un placer, Roxana
—saludé sin saber muy bien que trato debía dispensarla. Llevaba un collar de
plata, como yo, aunque en ese momento no le di importancia. Ella se limitó a
saludar con una inclinación de cabeza, pero no dijo una palabra.


—Te hago responsable
de Sandy —le dijo— para que todo vaya bien con ella. Dale alojamiento cerca de
ti.


—Sí, señora —acató la
filipina.


—Sandy, haz caso a Roxana
y sigue sus consejos. Lleva aquí siete años y sabe muy bien cómo funciona la
casa. Ella te explicará las reglas, te dirá dónde dormirás, qué ropa usar, etc.
Siempre has de estar lista para el uso, recuérdalo.


—Sí, señora —asentí
con humildad.


Tamita entonces me
quitó la cadena y se marchó. Me quedé a solas con Isabel en medio de un grupo
de mujeres que ya había perdido el interés por mi presencia.


Roxana era una mujer
tan guapa como la que más allí. De cabello moreno, con rasgos achinados, con
una piel de porcelana que brillaba con luz propia de una estatura ligeramente
superior a la mía, aunque llevaba tacones y yo iba descalza.


Vestía un corpiño de
brocado verde y oro que le ajustaba un vestido (o túnica) de seda blanca
completamente transparente que le cubría desde los hombros hasta los tobillos,
con mangas hasta los puños. La transparencia permitía que se le viera todo, con
el sexo completamente depilado y unos pezones oscuros, de areola muy grande. Los
pechos, bien grandes, los llevaba elevados por efecto del corpiño, que le
llegaba justo por debajo, realzándolos.


Calzaba unas
sandalias con tacón de aguja, muy altas, con tiras que lo sujetaban al empeine
con hilos de oro que se le clavaban cruelmente en la carne.  Pese a ello,
Roxana andaba con mucha soltura y no daba muestras de dolor.


—Bienvenida —fueron
sus primeras palabras hacia mí, que pronunció con una sonrisa de dientes tan
blancos y una boca roja tan carnosa que daban ganas de morderla como si fuera
una fruta fresca.


Me agarró del brazo y
me llevó a través del gran salón hacia un patio interior, con piscina, rodeado
de un soportal que daba acceso a diferentes puertas. Había más chicas
chapoteando en la piscina, gritando y riendo-


—Aquí ahora, contigo,
somos 19 esclavas —me dijo—. Pero una se irá pronto, porque cumplirá treinta
años y el amo la va a subastar. Tiene muchos pretendientes —sonrió—. El amo no
suele tener a más de veinte mujeres aquí y no es porque no hasta sitio, sino
porque considera que es un número razonable. ¡Y nos tiene que atender a todas,
Jajaja! —rio como una niña.


Rodeamos la piscina,
pasamos ante varias puertas caminando bajo los soportales, que tenían un
sistema de aire acondicionado además de chorros de agua vaporizada, y nos
detuvimos ante otro de los portalones. Todos era de puertas acristaladas que se
abrían solas cuando estabas cerca. 


—Aquí están nuestras
habitaciones —me dijo entrando por delante de mí—. Lo primero que debes hacer
es vestirte. Al amo no le gusta que estemos completamente desnudas, pero
tampoco completamente vestidas —volvió a reír con su risa contagiosa—. Hay que
saber buscar el equilibrio para estar sexys y deseables sin parecer groseras
—se señaló a sí misma con su vestido de seda transparente—. Te diré un secreto:
al amo le encantan los tacones altos. No verás a ninguna achica aquí con tacón
bajo o plano. Y también adora los corpiños, los corsés y las prendas que eleven
el pecho sin taparlo.


La primera parte, la
del calzado, ya la conocía. Lo de los corsés, no. No obstante, asentí como si
lo ignorara todo.


Detrás de aquella
puerta acristalada había una especie de sala de estar, relativamente pequeña si
tenemos en cuenta la magnitud de las demás salas, y tras una cortina, estaba en
dormitorio. Era una sala amplia y funcional con seis camas, tres a cada lado,
como si fuera una alcoba de estudiantes en un colegio mayor. 


—Puedes elegir
cualquiera de las cuatro que están cubiertas con la colcha verde.


Había dos, una cada
lado, con colcha blanca. Una era de Roxana (que ella me indicó) y la otra de
alguna otra esclava. Elegí la que estaba junto a mi anfitriona. Hacer otra cosa
hubiera sido una descortesía.


Roxana retiró la
colcha verde, que en realidad era como un protector, y debajo era toda blanca,
como las otras ocupadas. Luego me llevó más adentro, a través de un vano que no
tenía puerta y me mostró el ropero. Se trataba de una zona amplia y luminosa
gracias a una claraboya en el techo. Era un magnífico vestidor con ropa,
complementos y calzado de todo tipo, suficiente para media docena de mujeres.
En el centro había un banco corrido y al fondo un gran espejo. 


—Este es nuestro
espacio —me dijo Roxana.


Asentí con un
movimiento de cabeza y me atreví a preguntar por el cuarto de baño.


—Cada habitación
tiene los suyos. 


Regresamos a la
habitación y me mostró una puerta que quedaba a la derecha de la entrada y que
no había visto al entrar. Roxana la abrió y me mostró un servicio similar al de
un restaurante, con varios retretes, lavabos, espejos, tocadores y bañeras con
duchas.  Me sorprendió la amplitud de las instalaciones, en las que
predominaban los tonos blancos y verdes de los interiores y los blancos y
rosados de los exteriores.


Oriné, le lavé con
una especie de manguera que usan los árabes en lugar del bidé (que prefiero,
sin ninguna duda) y regresé con mi anfitriona.


—Compartimos la
habitación con una chica negra que se llama Ada. Es de Senegal.


—Veo que hay muchas
nacionalidades aquí —comenté.


—Sí, de muchos países
—me confirmó ella—. El amo tiene debilidad por las mujeres rubias. Les pasa a
todos los árabes. Por eso hay diez que son europeas o norteamericanas, todas
esclavas, aunque hay dos que son contratadas. 


—¿De veras? ¿Ahmed
contrata esclavas? —me sorprendió el dato.


—Sí, se trata de
actrices porno que el amo contrata en exclusiva, y no le llames por su nombre
—me advirtió—. Aquí nadie lo hace, es una falta grave. Es solo el amo o el
señor.  


—¡Oh, lo siento, no
era mi intención! —me disculpé. Tenía razón, había sido una estúpida. 


—No te preocupes, ya
lo irás aprendiendo. De las esclavas solo Tamita está autorizada por el propio
amo a llamarlo por su nombre. Como te decía, el amo contrata de vez en cuando a
estrellas del cine porno siempre que sean rubias naturales. Pero también hay
dos rusas, una rumana, una polaca…


—Parece la ONU.


A Roxana le hizo
gracia mi comentario y se rio con ganas. Era de risa fácil y trato muy
agradable. 


—Sí, y otra división
que hay aquí es entre musulmanas e infieles, que son todas las que no son
musulmanas. 


—¿Cuantas musulmanas
hay? ¿Y qué ventajas tienen? Porque imagina que estarán mejor que las
cristianas —pregunté intentando aplicar la lógica.


—Sí, verás: hay
musulmanas, pero ninguna es árabe. No hay esclavas de raza árabe. Las
musulmanas son dos indonesias y una malaya. Hay de todas las razas, como verás.
Al amo le gusta la variedad, aunque se decante básicamente por las rubias.


—¿Y qué ventajas
tienen las musulmanas sobre nosotras? ¿Por qué tu eres cristiana?


Roxana asintió.


—Las ventajas que
tienen son pocas, aunque importantes como librarse de algunas prácticas:
participar en carreras y tener asignado un perro.


—¿Cómo?


—Bueno, eso ya lo
verás, no te preocupes. Ahora basta de charla y elige vestuarios no sea que te
llame Ahmed, que es lo más probable al ser nueva.


Volvió a llevarme al
vestidor y me puso ante una infinidad de ropa perfectamente clasificada para
que eligiera.
















 


No me puse corpiño,
pese a la recomendación de Roxana. Me pareció ver, cuando entré, que había
otras chicas con esa prenda y quise distinguirme un poco. No por nada si no por
no ser una más entre aquella pléyade mujeres guapas. Tengo que decir que el
solo hecho de estar entre ellas era un orgullo para mí porque significaba que
Ahmed me colocaba en el grupo de las más bellas que se había tropezado por el
mundo.


Como solía hacer a
veces con mi amo Jürgen, empecé por el calzado. Si ambos eran amigos seguro que
compartían algunos gustos y tal como me había confirmado Roxana, Ahmed era un
devoto de los tacones. Entonces construirá mi vestuario a partir de los que me
parecieran más sugestivos y sexys. Lo normal, en la vida diaria de las mujeres,
es que los zapatos son un complemento a un vestido o un conjunto determinado.
Se eligen los zapatos en función de cómo te vistas. Yo lo hice al revés.
Primero los zapatos y después ya buscaría el complemento del vestuario. Quería
estar muy atractiva para Ahmed cuando me llamara a su dormitorio la primera vez
en su casa. 


Miré todos los pares
de zapatos que había, que eran más de cincuenta, y al final después de algunas
dudas, elegí unos rojos absolutamente maravillosos con plataforma de unos 4
centímetros y un tacón fino de al menos 18 centímetros. Tenían una tira ancha de
cuero en los dedos, de unos dos centímetros de ancho, y luego se ataban al
tobillo con dos filas de hebillas. Una por encima del tobillo y otra unos
centímetros más arriba. Sinceramente, pensé que había tenido mucha suerte de
que nadie los hubiera cogido, además parecían a estrenar. Eran elegantes, muy
atrevidos y se quedaban muy lejos de ser chabacanos. 


Me los puse enseguida
y Roxana quedó maravillada. Para empezar, quedé más alta que ella. Después me
alabó la forma de andar, pese a mi juventud, porque manejaba los tacones con
mucha soltura. Me confesó que ella había intentado usarlos, pero no se había
atrevido porque pasando de determinada altura de tacón, era como un pato.


Entonces supe que
esas sandalias estaban allí esperándome.


Roxana me tocó el
culo y me dijo que me lo hacía mucho más bonito. También me rozó los pezones
con sus uñas enormemente largas. Nos sonreímos mutuamente y supe que cualquier
día tendría sexo con ella.


Me puse a buscar
vestido. Mi nueva amiga me ayudó. Rechacé corsés y corpiños. Mi cintura no los
necesitaba. Después de mucho buscar me decanté por uno blanco. El blanco
siempre le ha ido bien a mi melena negra y mucho más si va acompañado de
sandalias rojas. El vestido era semitransparente, aunque menos que la prenda
que llevaba Roxana. La diferencia estaba en que el escote era de vértigo, hasta
casi el ombligo y al no tener mangas, cualquier movimiento dejaba los pechos a
la vista. Los tirantes iban atados a la nuca y dejaban toda la espalda al aire.
Llevaba un leve fruncido en la cintura para marcar las caderas y después caía
lacio hasta debajo de las rodillas. Tenía dos aberturas por delante y otras dos
por detrás tan profundas que, al andar, si dabas paso largo, enseñabas el sexo.
Algo parecido a los vestidos que han lucido estos días algunas actrices
(mostrando la vagina al no llevar bragas) solo que ellas lo llevaban a los
lados, hasta la cadera. Si me quedaba quieta en una posición normal, el vestido
pasaba por uno de fiesta. Solo demostraba todo su potencial cuando caminaba y
me movía. 


Roxana me alabó el
gusto, me dijo que estaba espectacular y me ayudó a busca algunos complementos.
Después de rebuscar mucho acepté su consejo de recogerme el pelo con una cinta
ancha roja, al estilo de las cubanas, aunque la filipina me dijo que en su país
también se usan.  Pendientes de clic rojos, un par de pulseras del mismo color
y un maquillaje rojo sensual en los labios y muy negro en los párpados (como me
gustaba) culminaron mi preparación.


Tuve que esperar más
de dos horas hasta que regresó Tamita. En realidad, no me había asegurado que
volviera, solo le ordenó a Roxana que me acomodara y a mí que estuviera siempre
preparada. Y lo estaba. 


Roxana me estaba
explicando que Ada, nuestra compañera de habitación, estaría ausente varios
días porque estaba siendo entrenada en un lejano campo para perras de carreras
cuando Tamita entró en el cuarto de improviso.


Se quedó admirada de
mi aspecto. Tengo que decirlo así porque así fue como sucedió. No es que
quedara con la boca abierta al verme porque era una mujer con mucho mundo y
había tratado a las mujeres más bellas, pero supongo que se congratuló de
cuanto había sido capaz de mejorar mi aspecto.


—Estás bellísima —me
dijo con una sonrisa mientras me enganchaba la cadena al collar—. Van a quedar
encantados contigo.


Tiró de la cadena y
me sacó de allí. Roxana nos acompañó hasta el gran salón en el que estaban
haraganeando las otras chicas. Esta vez sí noté más miradas sobre mí. Pero me
mantuve erguida, con la cabeza levantada y evité miradas de reojo mientras
seguía a Tamita.


Camine tras ella sin
fijarme mucho por dónde íbamos. Pensé que pasamos a la zona privada de la
familia del amo, pero no fue así, no llegamos a entrar en sus habitaciones. Nos
quedamos en la zona intermedia, también muy amplia, donde Ahmed recibía a sus
amigos. Allí había salones privados en los que las esposas no podían entrar.


Tamita se detuvo en
una pequeña habitación, me quitó la cadena y me dijo que esperara allí. Ella
salió por una puerta que estaba al lado opuesto de donde veníamos y
desapareció.  El corazón se me aceleró de tal modo que pensé que me daría un
infarto. Esta muy nerviosa y había llegado el momento culminante de mi viaje a
Bahréin.


Después de unos
minutos que me parecieron eternos, Tamita regresó y me puso las manos sobre los
hombros.


—No tengas miedo —me
dijo con una sonrisa tranquilizadora—. Ahora vas a entrar ahí y te vas a
comportar como tú eres, con naturalidad. No corras a besarle los pies al amo.
Entras dos metros en esa estancia y te quedas en pie, mirando al suelo a la
espera de órdenes. No te preocupes, te hablará en español. Solo has de obedecer
y comportarte como sabes. ¿Entendido?


—Sí, señora.


Asentí con el miedo
metido en el cuerpo. Si Tamita había tratado de calmarme, había conseguido el
efecto contrario. Estaba más nerviosa que nunca.


Se oyeron dos
palmadas y Tamita me dijo que había llegado el momento.


—Te esperan —me dijo,
empujándome con suavidad hacia la puerta—. Los vas a deslumbrar.


Me acompañó hasta la
puerta, la abrió y la atravesé temblando de miedo.


 










  

    





     


     


    Al entrar tuve la
sensación de que estaba en una jaima del desierto, esas tiendas de campañas
enormes que los ricos usan para viajar y que la plantan donde haga falta y que
disponen de todo.


    Pero en realidad no lo era. Se trataba
de una habitación muy grande, circular, forrada de telas blancas que colgaban
todas desde el centro del techo, pero estaba recogidas hacia los lados con
tirantes hasta adoptar la forma de una carpa de circo, que es también parecido
a una jaima. Todos los adornos eran blancos y verdes. 


    Pasada la puerta entre por entre dos
cortinajes y me quedé allí, pendiente de órdenes. Tuve tiempo de mirarlo todo
en un rápido vistazo. Ahmed estaba al fondo, justo al lado opuesto de donde yo,
sentado en una silla baja con cojines, vestido con la clásica túnica del
desierto y pañuelo en la cabeza. A sus pies había tres mujeres rubias,
desnudas, sentadas en el suelo y una de ellas con la cabeza apoyada en una
pierna del amo.  


    Otros cuatro hombres se hallaban
sentados junto a él. Dos a cada lado. Parecía el jurado de unas oposiciones
esperando al estudiante. Uno de los amigos de Ahmed tenía otra rubia a sus
pies, pero los otros tres estaban solos. Todos vestidos igual que el amo, con
babuchas de cuero.  


    Un tipo, con traje de accidental, estaba
por detrás de ellos. Era uno de los guardaespaldas que ya conocía. 


    El suelo estaba cubierto de alfombras de
pelo muy grueso, con dibujos geométricos en blanco y verde. Como los cortinajes
cubrían todo de arriba abajo, no se veían ni puertas ni ventanas, aunque
imaginé que habría alguna más como la que yo usé para entrar. Tampoco vi puntos
de luz, que estarían por detrás de las telas y daban una luminosidad muy
uniforme a toda la estancia.


    Ahmed me hizo una seña con la mano para
que me acercara y avancé hacia él temblando hasta llegar al centro de la
habitación.


    —Ahí estás bien. 


    Me detuve y todos me observaron con
detenimiento. Yo me sentía preciosa cuando me vestí, pero en aquel momento tuve
todas las dudas del mundo. Estaba ante unos catadores de mujeres muy expertos y
exquisitos y tenía miedo de no dar la talla. 


    Hablaron en árabe, seguro que de mí,
pero lo hicieron en un tono que me pareció aprobatorio. Estaban evaluando la
mercancía por el primer vistazo. 


    Entonces comenzó a sonar una música que
enseguida reconocí, con sorpresa, sinceramente. Porque no esperaba que allí
sonara Sugar Blues, la canción que me había hecho triunfar en las barras
de los puticlubes de Madrid. Y era la versión interpretada por Jürgen con el
saxo. 


    ¿Cómo extrañarme si Ahmed y Jürgen era
muy amigos?


    Ahmed me señaló y abrió las manos como
preguntando «¿Y bien?». Supe enseguida lo que tenía que hacer y lo que Tamita
quiso decirme cuando me dijo que fuera yo misma e hiciera lo que sabía hacer.


    Comencé a bailar al ritmo de Sugar
Blues. Ya me la sabía de memoria y era capaz de bailarla incluso sin
música. Por eso no me supuso ningún problema ir vestida totalmente inapropiada
para hacer un estriptis, porque apenas tenía nada que quitarme. En cuando
dejara caer el cuello del vestido quedaría completamente desnuda. Pero
improvisé y le dedique un buen rato solo a moverme de forma insinuante, a acariciarme
el cuerpo por encima del vestido y de paso me aproxime a ellos despacio, casi
de forma que no se dieran cuenta. El estriptis gana valor cuanto más cerca
estés de quien lo admira. Y aquellos hombres, todo ellos de no menos de
cincuenta años, seguro que apreciaban contemplar mi cuerpo cimbreante desde más
cerca.


    Cuando me solté el vestido, lo sujeté
con los brazos para que no cayera. Las tetas las había sacado y metido cien
veces, dada la forma que tenía la parte frontal, pero cuando dejas caer el vestido
y te tapas un poco el pecho usando el antebrazo y una puntita de tela mientras
mueves el culo, eso vale como si hubieras estado vestida hasta ese momento con
un traje de buzo. 


    Les gustó y les di la espalda cuando
dejé caer completamente el vestido al suelo. Quería que mi pandero fuera lo
primer que vieran de forma clara y diáfana. Luego me volví hice algunos
contoneos para que se movieran las tetas y me eché al suelo, a cuatro patas, y
avance hacia ellos a gatas y me detuve de rodillas ante Ahmed cuando acabó la
música, con una mano en el coño y otra en la boca.


    Estaba acostumbrada a que cuando se
detenía la música, el público aplaudiera a rabiar y redoblara los piropos y las
barbaridades que me había lanzado durante toda la actuación. Pero con los árabes
(los amos árabes) la cosa es diferente. No sienten la necesidad de premiarte
con aplausos porque tú eres un objeto de su propiedad y a los objetos no se les
aplaude. A veces, como se hace con los perros, te premian, y eso fue lo que
hicieron, aunque a su manera.


    Intercambiaron frases en árabe que no
entendí, peor por sus sonrisas supe que estaban complacidos. Ahmed el que más.


    —Les ha gustado mucho —me traslado el
amo el parecer de los otros—. Y he decidido premiarte. Ponte en pie.


    Dio dos palmadas y Tamita entró
acompañando a un guardaespaldas que llevaba tres perros de la correa. Eran
jóvenes y revoltosos. Se detuvieron ante mí.


    —Elige uno —me ordenó Ahmed.


    Pensé que era un regalo y me emocioné.
Siempre me han gustado los animales, y no solo para que me follen. No entiendo
de razas. Los tres eran preciosos, pero hubo uno que me llamó especialmente la
atención. No supe su raza hasta que lo elegí y Tamita me dijo de qué se trataba:
un galgo afgano. Me encantaba ese aspecto entre desgarbado y alocado que tenía,
con el hocico tan largo y ese hermoso pelo lacio.


    —Magnífica elección —dijo Ahmed mientras
Tamita y el guardaespaldas se llevaban los tres perros—. Se llama Eden y tiene
poco más de un año de vida. Ya te explicará Tami tus responsabilidades para con
él. Ahora ve con Husseini —me señaló a uno de los amigos que no tenía rubias a
sus pies—. Él te disfrutará hoy.


    Husseini se puso en pie, saludó a todos
y en especial a Ahmed y se perdió detrás de las cortinas. Lo seguí
apresuradamente y comprobé que tras los cortinajes había una puerta. Allí, el
guardaespaldas me enganchó una correa larga al collar y se la entregó a
Husseini, que tiró de mí por unas escaleras que subían al piso superior. No me
dijo nada mi nuevo amo. Solo tiró de la correa y me llevó a una habitación
lujosa con una cama muy grande y baja que tenía un baldaquino. Me quitó la
correa y luego él se desnudó.


    Era un señor más bajo que Ahmed, grueso
y muy moreno, cetrino, con los ojos negrísimos y unas ojeras más negras aún. De
nariz larga y curva y labios carnosos y caídos por los extremos. Su boca era de
un señor enfadado, pero lo desmentían sus ojos dulces y algo vacunos por lo
grandes y redondos. Pero alegres y sonrientes. 


    No esperó a nada ni me dijo nada. Me
abrazó, de pie los dos, y hundió su cara entre mis tetas, lamiéndomelas
mientras con sus manos se aferraba a las nalgas como si tuviera miedo de que me
escapara. Estábamos en una posición parecida a cómo bailan los paletos con la
puta del pueblo en las ferias cuando el hombre es más bajito que la mujer.


    Me chuperreteó los pezones, los estiró y
los mordió. Era muy agresivo con la boca. Con sus manos me separaba las nalgas
con fuerza y se frotaba el pene contra mí, aunque apenas alcanzaba mi vagina,
algo más alta gracias también a mis taconazos. Yo le besaba la frente medio
calva y sudorosa, pero estaba tan aferrado a mí que apenas podía moverme.


    No tardó mucho en ponerme las manos
sobre los hombros y empujó hacia abajo. Me arrodilló ante él y se separó un
poco para contemplarme postrada ante su polla erecta. Bajé la mirada como buena
esclava y coloqué mis manos en la espalda. Volvió a acercarse, me agarró la
cabeza y me frotó la polla por toda la cara. Abría la boca y saque la lengua
por si quería metérmela, pero él se contentó con restregármela, aunque yo,
cuando pasaba cerca de la lengua, aprovechaba para dale un lametón. Era un pene
muy normal de tamaño, algo curvado y muy oscuro, casi como de negro. Pero sus
cojones eran grandes y pesados. Se los chupé con gusto cuando estuvieron a mi
alcance.


    Después de mil pasadas de un lado a
otro, con mi cabeza buen sujeta entre sus manos gruesas, me la metió de golpe
en la boca. A punto de venirme una arcada, lamí como pude, cerré mis labios
sobre su polla y procuré que se sintiera tan cómodo en mi boca como en mi
vagina. Me hizo media docena de arremetidas sin ningún miramiento y luego la
sacó y volvió a retirarse para contemplarme jadear, medio ahogada. La gustaba
verme al límite, ya fuera del ahogo, del placer o del dolor, como comprobé
después.


    Jadeando, con la boca inundada de
saliva, no le miré. Fijé mi vista en sus pies manteniendo las manos en la
espalda como si las tuviera amarradas.


    Husseini se puso a cuatro patas en la
cama, mostrándome su gordo culo y me hizo señas de que me acercara. «Lick!», me
ordenó. Chupa. 


    Me acerqué de rodillas y, sin manos,
metí mi rostro entre sus nalgas. Con movimientos de la cara de izquierda a
derecha profundicé hasta que mi nariz y mi boca alcanzaron su ano. No olía nada
mal. Era un hombre limpio, sin duda. Le chupé el culo aunque apenas podía
respirar. Como no usaba las manos para separar las nalgas y mantenerlas
abiertas, sus carnes fofas se cerraban casi herméticamente sobre mis mejillas
dejándome sin aire. Aquello era como bucear. Aguanté la respiración todo lo que
pude mientras mi lengua ablandaba su músculo anal a base de masaje y babas.


    Él dobló los brazos y apoyó la cabeza en
la cama. Culeó como haría un homosexual para que la polla se le encajara más y
yo respondí redoblando mis esfuerzos. Me atreví a adelantar las manos y
separarle las nalgas. No me había dado la orden, pero tampoco me dijo que las
mantuviera a la espalda. Aunque esa era la postura ortodoxa, cuando una está en
plena faena debe improvisar y tomar algunas iniciativas. Sobre todo si redundan
en mayor placer del amo. 


    Con las dos nalgas bien abiertas pude
lamerle mejor, ver su ano oscuro y peludo y meter la punta de mi nariz dentro
mientras le lamía el peritoneo y los huevos. Husseini gemía de gusto por lo que
insistí en ese camino. Arrastré mi lengua desde su ojete hasta los testículos y
una vez en ellos los sorbí y chupé. Me encantaron sus cojones gordos y duros
cuajados de semen, aguardándome. Mi lengua hizo el camino en sentido inverso
para acabar en el ano, succionando toda la baba que allí se acumulaba. Hice
esos movimientos varias veces y creo que fue del gusto del amo, que se estaba
muy quieto y gemía de placer.


    Pero todo cansa y Husseini se incorporó
y volvió a follarme la boca durante otro rato. Yo arrodillada y él de pie en la
cama. Mientras yo se la mamaba, él agarró las cuerdas que pendían del
baldaquino. La cama tenía cuatro columnas finas, una en cada esquina, que eran
las que sujetaban el baldaquino. Además había dos barras metálicas cruzadas en
forma de X. El conjunto formaba como una especie de caja, con la base en el
colchón, en la parte de arriba una X apoyada en cada columna y los costados
libres.


    En el punto donde se cruzaban las barras
superiores había unos nudos en los que no me fije hasta que el amo se puso a
manipularlos. Yo había pensado que eran para cortinas o para reproducir algo
parecido a la jaima del salón de abajo, pero en la misma cama, como para
instalar una mosquitera, aunque no había cortinas. 


    El amo tiró de las cuerdas y cayó sobre
nosotros un lío de cuerdas y nudos. Entonces se retiró y me dijo que pusiera en
pie. Poco a poco fui dándome cuenta de lo que me esperaba. Primero me colocó
los brazos en la espalda y me los metió por un lazo que ya venía hecho. Las
cuerdas me entraron hasta las axilas. Luego metí cada pierna por otros lazos
gruesos. Me los fijó en las rodillas. De ese modo quedé colgada por tres
puntos: los brazos y cada pierna. Las cuerdas, que eren bastante gruesas, se
unían un poco por encima de mi cabeza a la soga que pendía del X. 


    Quedé como sentada, pero sin silla,
abierta y con dolor en las axilas. A un metro de altura sobre el colchón, más o
menos. Husseini me separó las rodillas y le dio a entender que me quedara bien
abierta, mostrándole en coño. 


    Comenzó a lamerme los pies con las
sandalias, que aún llevaba puestas. Me chupó los dedos casi uno por uno, y el
empeine hasta los tobillos. Lamió también las correas de mi calzado, pasando de
un pie a otro, a veces metido entre mis piernas y acariciándome al tiempo la
vagina. Estaba incómoda y se me clavaban las sogas en la carne, pero me excitó
aquel juego. Después me desabrochó las sandalias. Me quitó una que arrojó fuera
de la cama, y se metió medio pie en la boca. Su lengua me hacía cosquillas.
Después hizo lo mismo con el otro pie. 


    Se entretuvo un buen rato con ese juego
hasta que se puso en pie, me junto las piernas y puso su polla dura entre mis
pies. Se masturbó así otro rato. No tenía ninguna prisa. Yo tampoco,
evidentemente, aunque cada vez me sentía más molesta por las sogas, en especial
las de los brazos ya que, por mi propio peso, la cuerda cada vez me los juntaba
más, y el entumecimiento me alcanzaba los hombros.


    Pensé que se correría en mis empeines,
pero Husseini ni era tan simple. Era un amante exigente y un amo experimentado
al que no se le escaparía una corrida por emocionarse conmigo.


    Se bajó de la cama y despareció de mi
vista. Escuché como abría uno de los arcones antiguos que formaban el escaso
mobiliario de la habitación y regresó con un flogger de cuero de esos que
tienen una docena de filamentos largos como el antebrazo y el mango está remato
en la parte posterior con forma de pene, como un consolador grueso.


    —Spread! —me ordenó. 


    Yo por entonces no entendía muy bien el
inglés, solo me defendía con conversaciones y palabras muy manidas, pero
aquella no la comprendí.  Creo que era la primera vez que la oía. Me quedé
bloqueada y me pegó un azote en los pechos. Luego me dio en las rodillas y me
dio una nueva orden, más clara.


    —Open! —gritó—. Open
your legs!


    Entonces comprendí, estúpida de mí.
Quería que separara las rodillas, que abriera las piernas para volver a
colocarme con al principio.


    Separé las rodillas y traté de abrirme
lo más posible, aunque la inercia de mi peso lo dificultaban. Pero me bastaba
alargar las piernas para que las cuerdas hicieran que se me separaran solas,
aunque aquel movimiento repercutía en más dolor en los brazos y hombros.


    El amo entonces comenzó azotarme el coño
con el flogger, con intensidad creciente. Me pegaba de arriba abajo,
alcanzándome de lleno en el clítoris, que lo tenía descubierto y excitado. Los
primeros golpes no me desagradaron, incluso me resultaba excitante, ya sabes
ustedes que el dolor me gusta hasta cierto límite. Pero ese límite se superó
hacia el décimo azote. Comenzó a dolerme todo el coño, no solo el clítoris. 


    Cuando lo tuve irritado e hinchado como
una berenjena, me pegó en los pechos, también por el mismo procedimiento,
primero más flojo y luego más fuerte. Algún azote se le escapó a mi cara y me
dio en la boca. Eso pensé al principio, al menos pero luego de las tetas me
pegó en la boca hasta dejarme los morros igual que el coño y las tetas.
Inflamados y ardiendo.


    Se colocó detrás de mí y me insertó el
mango del flogger en el culo. Se fue de nuevo a rebuscar al baúl y regresó con
unas pinzas metálicas, dentadas, que me puso en ambos labios vaginales y en los
pezones. Dolían mucho porque se clavaban en la carne como dientes de perro. Luego
ató unas cuerdecitas a las pinzas y las unió con un nudo. Después, el manojo,
lo ató en la cuerda por encima de mi cabeza, tensándolas al máximo para que mis
pezones estuvieran muy estirados, como mis labios vaginales. Finalmente me
colocó un bocado en la boca que era una barra de caucho cruzada para que la
mordiera y atada a la nuca con unas correas.


    Me sacó el flogger del culo y me azotó
la espalda y los brazos, los pies y las piernas. No dejó ninguna parte del
cuerpo sin golpear. A cada golpe, si me convulsionaba, las cuerdas de las
pinzas se esturaban y me mataban de dolor.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas pero
procuré no sollozar, aunque era inevitable que los lagrimones me resbalaran por
las mejillas y me llegara a la boca su sabor salado.


    No sé cuánto tiempo me estuvo pegando,
tanto que estuve a punto de mareo, no solo por los golpes sino por la tensión
que soportaba todo mi cuerpo, colgado de una forma que cada vez me dolía más
todo… Aunque los brazos se me durmieron.


    Cuando noté que me agarraba de las
nalgas y me penetraba el ano con su verga durísima recé de alegría. Se disponía
descargar su semen al fin. Me culeó con el mismo procedimiento que me había
azotado. Primero, despacio, aunque su pene me entró a la primera hasta el
fondo. Fue acelerando, lo que aumentó mi dolor por la tensión de las cuerdas y
las pinzas. El incremento de su placer era el incremento de mi dolor. Además,
me zarandeaba en aquella especie de columpio del que estaba colgada. Tardó
mucho tiempo en correrse, pero cuando lo hizo, dentro de mi ano, fue con un
estallido de placer que le llevó a lanzar unos gemidos grandes y largos. Tras
correrse siguió culeándome un buen rato hasta que se cansó y sacó su polla
morcillona.


    Se colocó ante mí para observar mi
sufrimiento, y supongo que ya tenía pensado darme el toque final porque seguro
que lo había hecho con otras mujeres: me agarró de las rodillas y me empujó con
todas sus fuerzas para hacerme girar sobre la cuerda de la que pendía.  Lo hizo
con mucha violencia. Las cuerdas enganchadas a las pinzas se tensaron tanto que
las pinzas saltaron de golpe, arañándome la carne n los pezones y la vagina. Por
un momento pensé que me había arrancado los pezones. Y me miré asustada el
pecho, con los ojos completamente anegados de lágrimas. Tenía sangre pero allí
seguían mis pezones y también mi vagina. 


    Husseini se perdió de mi vista y me
quedé allí colgada, con dolores atroces, los brazos dormidos y mi culo
chorreando lefa sobre la cama.


    Cuando regresó, el amo estaba vestido
con su túnica y sus babuchas. No sé cómo hizo (quizá algún resorte en la cama),
pero soltó la cuerda que pendía de lo alto y caí como un paquete sobre la cama. 
Me quitó el bocado y me sacó las cuerdas. Yo permanecí inmóvil. No por
obediencia sino porque no podía ni moverme. Traté de agitar los brazos y las
manos pero no me respondían. Los tenía completamente dormidos. Tanto que me
asusté porque pensé que los perdía. A todos se nos ha dormido alguna vez alguna
parte del cuerpo, pero la flexionas, la mueves y poco a poco la sangre vuelve a
circular por las venas y el miembro se recupera, a veces con algunos pinchazos
muy dolorosos.


    Husseini me señaló la cama allí donde su
semen había escurrido de mi culo cuando estaba colgada.  


    —Lick! —me ordenó.


    Entendí perfectamente. Quería que lo
limpiara con la lengua. Tardé en obedecer porque apenas podía moverme y me gané
un azote en el trasero, que me dio con la mano abierta. 


    El amo sabía que se me habían dormido
los brazos y por eso me agarró uno de ellos y me lo adelantó. Yo estaba echada
de lado y solo pudo agarrarme el brazo que tenía arriba. Tiró de él y creía
morir por los pinchazos espantosos y calambres que me vinieron. Pero conseguí
ponerme de rodillas y con la cara pegada a la cama lamí y sorbí el semen. Lo
tragué mientras Husseini aprovechaba para azotarme el culo con la mano. Mis
brazos pasaron rápidamente por muchas fases de dolor y tuve que apoyarlos para
no derrumbarme de nuevo. Brazos y hombros me mataban y poco me importaba que el
amo me estuviera nalgueando con fuerza.


    Cuando terminé de lamer el amo se fue y
yo me quedé allí sola, a cuatro patas sobre la cama, moviendo ligeramente los
brazos para que reaccionaran cuanto antes.


    Entró Tamita. Venía con mi vestido.


    —Ven a aquí, en pie ante mí —me ordenó.


    Me bajé de la cama con mucho esfuerzo y
me coloqué ante ella, con la cabeza baja, los ojos llorosos y los brazos
ligeramente en la espalda. 


    Tami me examinó la boca con los labios
inflamados, los pezones arañados y me palpó el coño, que me ardía.


    —Ha sido duro, ¿no?


    —Sí, señora —me salió casi en un
sollozo.


    —Pues has tenido suerte porque Husseini
es de los amigos más benignos que tiene el amo. Ahmed no ha querido que entres
en su mundo con demasiada intensidad. Pero todo llegará.


    Me dio el vestido y me ordenó que me lo
pusiera. Estaba muy asustada por lo que había pasado y por lo que me acababa de
decir: que aún sería peor. Luego me dijo que me calzara, me preguntó si estaba
bien para regresar al harén y, como asentí, me colocó la correa y tiró de mí.


    Por el camino de regreso me explicó
algunas cosas. La primera, que el perro que había elegido sería mi amante. Yo
era una perra y necesitaba uno perro. Era a estrenar (él, no yo) porque aún no
había montado a nadie. Me fue explicando que todas las esclavas no musulmanas
tenían o habían tenido amante perro. 


    —Los perros son más importantes que
vosotras, ellos mandan y follan siempre que quieran —Tamita iba delante de mí y
hablaba sin mirarme, dando por supuesto que yo asentía y aceptaba todo lo que
decía—. Normalmente, una vez que te cate, querrá follarte siempre, y siempre
has de complacerle. No obstante, no te preocupes porque no te tropezaras con él
nada más que por las mañanas, y follar con él será tu primera tarea. Pero eso
ya lo irás viendo. ¿Entendido? 


    —Sí, señora.


    —Bien. ¿Alguna pregunta?


    Me lo pensé un poco antes de preguntar.
Sobre los perros no quise profundizar. Ya me habían follado perros, un burro y
hasta un toro de modo que follar con el afgano no me suponía un problema.


    —Sí, señora. Pensé que hoy me usaría el
amo Ahmed, peor no lo hizo. ¿es que no le gusto? —esa era mi principal
preocupación entonces, además del temor a que las palizas fueran en aumento.


    Tamita se detuvo y me miró con ternura.


    —Claro que le gustas. ¿Crees que
estarías aquí si no? Pero Ahmed tiene muchos compromisos y obligaciones y uno
de ellos es satisfacer a los amigos. Es algo muy importante en esta cultura que
no apreciáis tanto en occidente. Por eso te prestó a Hussein y lo hará con
otros más. Él te follará cuando le apetezca. Recuerda que tiene muchas mujeres
a su disposición, incluidas tres esposas.


    Tamita continuó la marcha tirando de mí.


    —Esas dos rubias que estaban a sus pies
son actrices porno que ha contratado —me explicó—. Su contrato está a punto de
expirar y las está apurando al máximo.


    —¿A ellas también las presta? —pregunté.


    —Sí, por supuesto, pero en sus contratos
se especifica qué trato han de recibir y aunque algunas admiten azotes y
golpes, ninguna tanto como las esclavas del harén que son… —dudó sobre la palabra
a usar— de su propiedad absoluta. Como tú.


    Yo pensé que mi dueño era Jürgen y no
Ahmed, aunque eso no era más que una mera formalidad porque mi amo me había
prestado con todas las consecuencias.


    —Las esclavas musulmanas reciben un
trato más benigno que las que no lo sois. Ya irás viendo. Te puedo adelantar
que Ahmed tiene planeado que pases por diferentes fases aquí que ya irás
viendo. —se detuvo de nuevo para mirarme—. Hoy lo has hecho muy bien, has
bailado como una reina y después has complacido al cien por cien a Husseini.
Sigue así. Tendrás momentos muy malos, infinitamente peores que el de hoy, pero
tú sé obediente y servicial y los superarás todos para satisfacción de tu amo
Jürgen y de Ahmed. 


    Cuando acabó, me besó en la mejilla, me
regaló una sonrisa y tiró de mí hasta mi alojamiento.


    Allí estaba Roxana. No puedo decir que
me estuviera esperando pero se alegró mucho de mi regreso y se alborozó cuando
Tamita le dijo que había cumplido a la perfección.


    Tami ordenó a Roxana que me diera cremas
en el cuerpo para recuperarme de los golpes y las escoceduras a lo que ella
accedió encantada. 


    —Explícale bien lo del perro —le dijo
antes de irse.


    Cuando nos quedamos a solas, Roxana me
desnudó y me sentó en su cama. Luego fue a uno de los armarios y vino con
varias pomadas y lociones, además de una especie de calcetines, varios pares de
diferentes tamaños.


    Mientras me aplicaba las cremas por todo
el cuerpo, sentada junto a mí, me explicó lo de los calcetines.


    —Esto son fundas para las patas
delanteras de los perros que nos follan. Conviene que tengas un par cerca
siempre —me explicó.


    Yo no era novata en follar con perros y
otros animales y sabía cuál era la función de esos patucos: evitar que las
patazas del animal me arañaran la espalda. Eran de tela salvo el fondo, que
estaban formadas de cuero más o menos grueso para evitar arañazos. En la parte
alta tenían unas cintas para atarlas y que no se le salieran.


    —De todas formas —me dijo—, debajo de la
cama hay un chaleco de cuero que puedes usar para cubrirte la espalda si no te
da tiempo a ponerle los patucos o el animal es muy rebelde y no se deja. 


    Sacó la suya de debajo de la cama. Era,
en efecto, un chaleco de cuero muy burdo y rígido. El suyo estaba muy gastado y
lleno de arañazos y marcas. Se lo puso con una velocidad enorme, aunque
resultaba muy fácil vestirlo.


    —Yo es lo que uso porque ponerle los
patucos es muy lento y, además, cuando terminan de follar se marcha con ellos
puestos. Lo primero que hago por las mañanas es ponérmelo porque Satán es muy
rápido.


    —¿Tienes perro? ¿Y se llama Satán? —me
extrañé.


    —Sí, tengo perro desde que llegué aquí.


    —¿Te folla desde hace siete años?


    —Sí, lo quiero mucho. Satán es adorable,
más cariñoso que muchos hombres. Me encantaría verlo más a menudo peo en el
sexo el perro es como el hombre, o viceversa: te follan y se olvidan de ti.


    Me sacó una sonrisa que hizo que me
doliera la boca.


    —Pues el mío se llama Eden o Edén, no
estoy segura.


    —¡Vaya, has tenido suerte, el mío es
solo Satán!


    Reímos las dos sin que Roxy, como
comencé a llamarla desde entonces, dejara de encremarme. Sus manos eran una
delicia para mi cuerpo y cuando me aplicó los ungüentos en los pezones y la
vagina, muy doloridas ambas zonas, me excité. Roxy sabía el efecto que iba a
conseguir y disfrutó con ello. Era una experta en la sensualidad y las
asiáticas tienen un don especial para ello. 


    Me tomó la mano y me la colocó en su
vagina. Allí no había cortejo. No éramos más que putas de harén.


    —Mastúrbame, cielo —me dijo y yo lo tomé
como na orden, aunque me apetecía hacerlo.


    El coño de Roxana estaba depilado, como
el mío, y estaba muy suave porque se notaba que apenas tenía vello corporal.
Suspiró y se centró en mi sexo. Sus manos eran infinitamente más expertas que
las mías a pesar de yo me consideraba, cuando estaba a punto de cumplir los 20
años, en un prodigio del placer sexual. El engreimiento de la juventud es a
veces increíble. 


    —¿Lo tenemos permitido? —pregunté con la
duda de si Ahmed permitiría que sus mujeres tuvieran sexo entre ellas.


    —Sí, incluso es recomendable —me
respondió y para mí fue suficiente.


    Nos tumbamos haciendo la cucharilla.
Ella detrás de mí, besándome la nuca y acariciándome con todo su cuerpo
desnudo. Hasta con los pies, que se centraban en los míos. Sus pezones se
restregaban contra mi espalda, cada vez más duros. Pero era su mano la que me
hacía morir de gusto, apenas rozando mi clítoris. 


    Yo le devolvía las caricias solo con una
mano, completamente encastrada entre sus muslos, que me la apretaban mientras
mis dedos constreñidos se movían en el interior de su vagina y por los labios,
mientras la palma se refrotaba con fuerza contra su clítoris.


    Roxana supo regular muy bien para que
nos corriéramos al tiempo. No fue un orgasmo como cuando te penetra un hombre
con su rabo duro, no olía a macho ni mi lengua tuvo ocasión de lamer un cuerpo
velludo y excitante, pero el placer que Roxana me dio fue equivalente.
Distinto, pero similar. Nos quedamos dormidas las dos juntas, abrazadas. Pero
antes me preguntó si había gozado y si me gustaba follar con negras.


    Le dije que sí. Ya lo había hecho y
había sido una experiencia sublime. Recuerdo ahora mi estancia en Bélgica con
las dos panteras negras…


    —Pues entonces Ada te encantará.
Conviene llevarnos bien las tres que compartimos este dormitorio porque puede
pasar mucho tiempo sin catar un hombre.


     


    



  









 


Me fui a mí cama antes del amanecer. Y
antes del amanecer abrieron las puertas del harén y una jauría de perros
irrumpió a la carrera, ladrando y jadeando. Me incorporé algo desconcertada.
Estaba medio dormida per entendí enseguida qué sucedía. Un perro entró en la
habitación como una exhalación y se fue a la cama de Roxana, que estaba ya
esperándolo con el chaleco puesto. Pero no follaron enseguida. Ella lo recibió
sentada en la cama y se abrazaron como dos amantes que llevan tiempo sin verse.
Ella le hizo mil cucamonas y Satán, un perro de grandes dimensiones, le lamió
la cara con muchos gemidos. Pero el perro se impacientaba y Roxy lo sabía. Se
colocó a cuatro patas en el colchón y Satán la montó enseguida. Sus patazas
chocaron contra el chaleco. Realmente le salvaban la vida porque tenía unas
uñas enormes y el rozamiento de sus pezuñas era enorme.  Como su polla. Roxana
tuvo que reconducirla hacia su vagina porque satán no acertaba a meterla,
aunque no por eso dejaba de culear.


Estaban en plena faena cuando entró
Tamita con mi Eden. Lo traía de la cadena lo mismo que el día anterior me había
llevado a mí.


—¡Buenos días! —nos saludó con alegría—.
Aquí traigo a un amante novato.


Lo acercó a mí para que me oliera y se
familiarizara conmigo. Lo abracé y lo acaricié, pero era un perro bastante
desconfiado y frío.


—Esta raza es así —me indicó Tamita—.
Pero enseguida se acostumbrará a ti.


Roxy gemía follada por Satán, que estaba
a pleno rendimiento. Observé que ahora le estaba dando por el culo y mi
compañera gozaba al cien por cien.


—Pronto disfrutarás tú tanto como ella
—me auguró Tami—. Mira. Como es virgen no sabe muy bien lo que hacer de modo
que tendrás que ayudarlo.


—¿Cómo he de hacer? —pregunté
desconcertada. Hasta ahora todos los animales que me habían montado sabían cómo
hacerlo.


—¿Cómo harías con un hombre?


Asentí y llevé mi mano a su pene,
perdido entre una maraña de pelo. Lo encontré y lo acaricié despacio. El perro
se movía inquieto.


—No te preocupes, yo te lo sujeto. Todo
irá bien.


Tranquilizada por la ayuda de Tamita me
centré en masturbarlo despacio con una mano mientras con la otra le acariciaba
el lomo y las patas. Los ojos de Eden me miraban a veces como desorbitados,
como si el perro me reprochara lo que le estaba haciendo, pero Tami me dijo que
se estaba excitando. ¿Cuántas veces habría hecho aquella mujer de mamporrera de
perros con otras esclavas? Muchas, probablemente.


Cuando noté que el pene de Eden crecía
un poco me tumbé debajo de él y se la chupé sin dejar de masturbarlo y
acariciarle toda la zona hasta el ano. El perro estaba exquisitamente limpio,
aunque el sabor de su sexo es bastante fuerte. Pero me gusta. 


—Creo que está listo —me dijo Tami.


Miré bajo mi cama y allí había un
chaleco completamente nuevo, me lo puse y me coloqué a cuatro patas, en el
suelo, pero Tami me recomendó que ara la primera vez, apoyara el cuerpo en la
cama, de modo que me coloqué de rodillas ante mi cama y apoyé la mitad del
cuerpo en el colchón. Tami tiró de la cadena de Eden y caso lo obligó a subirse
encima de mí. El perro seguía nervioso e hizo varios intentos de escapar, pero
Tamita lo impidió.


Sin embargo, de pronto, en uno de los
intentos, como si le hubieran apretado un botón de ON, Eden se me enganchó con
las patas delanteras como si quisiera abrazarme por detrás (las apoyó en la
cama) y empezó a culear. Fuera, naturalmente.


—Métetela —me ordenó Tami en un jadeo
por controlar al perro.


Llevé mi mano entre mis piernas y a
ciegas encontré la polla dura de Eden y me la llevé a la vagina. Me entró como
un cohete. Una vez enganchado, Tami le soltó de la cadena y se separó unos
pasos de nosotros.


—Hacéis una pareja bellísima —me dijo—.
Los cuatro —miró a Roxy que se había vuelto y follaba de frente, como si Satán
fuera un hombre—. ¿Es el primer macho que desvirgas? —me preguntó.


Me lo tuve que pensar un poco. Y me tuve
que remontar a mis tiempos adolescentes para encontrar a algunos de los chicos
con los que me acosté al principio. Los primeros. Creo que alguno de ellos era
virgen.


—Creo que no, aunque no puedo estar
segura… —gemí.


Esa primera vez no la disfruté como lo
hacía Roxy, que tuvo dos orgasmos con Satán, según me contó después. Pero la
cosa acabó pronto, antes que Roxy con su amante. Es cosa de primerizos. Eden no
tardó en correrse con su semen juvenil y llenarme las entrañas de un líquido
blancuzco bastante aguado que se me escurrió fuera enseguida.


Tamita se había quedado todo el rato y
cuando Eden terminó, volvió a engancharlo para llevárselo. Aún no había
amanecido y eso que era verano. Aprendí que allí hace tanto calor que procuran
empezar antes de que salga el sol para aprovechar la temperatura más baja. 


—Desayuna y lávate bien que regresaré en
una hora. Hoy irás a trabajar a las cocinas.


Con mi nueva amiga, Roxy, salimos a la
zona común. Los perros se habían retirado y solo quedábamos las esclavas y
algunas sirvientas, la mayoría filipinas o africanas, que servían una especie
de bufet para todas nosotras.


Roxy, al pasar junto a algunas chicas,
me las presentó, pero creo que ninguna puso mucho interés en conocerme. Cuando
estábamos sentadas bebiendo té y comiendo algunas pastas, me explicó:


—Vas a las cocinas. Te recomiendo que te
lleves las bragas en el bolsillo —me dijo con una sonrisa.


—¿Y eso por qué? —pregunté, intrigada.


—Aquí la mayoría de los cocineros son
hombres. ¿Tengo que explicarte más?


—¡Oh, entiendo! —exclame, divertida. El
sexo ya no me daba miedo—. ¿Me van a follar?


—Por supuesto. Ya sabes que aquí todas
somos utilizables sexualmente. Dentro del harén estamos preservadas para Ahmed
y sus invitados. Pero cuando te destinan fuera estas expuesta a todos los
hombres que te deseen. En las cocinas hay media docena de hombres y más de
veinte mujeres. Ellos, chinos o vietnamitas. Ellas, filipinas y también
vietnamitas. En cuanto entres por la puerta te follarán todos y las mujeres te
mirarán mal. 


—¿Por qué han de mirarme mal ellas? 


—Porque entenderán que les quitas a sus
machos. Si te follan a ti, ellas se quedan con las ganas.


—¿Pero ellas desean que las violen cada
mañana?


—cariño, en primer lugar has de saber
una cosa importante: aquí no existen las violaciones porque todas las mujeres
han de acceder a ser folladas. Eso impide la violación, ¿no crees? —asentí—.
Sobre las cocineras y pinches, son tan feas que la única opción de tener sexo
con un hombre es en las cocinas, donde no hay miramientos. 


—¿Tan feas son?


—No te puedes ni imaginar. O mayores. Si
fueran guapas estarían siendo utilizadas en otros sitios, ¿no crees?


—Supongo que sí. Pero, ¿también son
esclavas?


—La mayoría de ellas no, pero saben que
la única forma de trabajar aquí es si tienen el coño bien abierto.


Me hizo gracia como Roxy decía las
cosas, pero entendí perfectamente su punto de vista.


Después del desayuno me fui a las duchas
y me acicalé lo mejor que pude. Tami no me había explicado qué debía hacer,
pero Roxy me indicó que me facilitarían un uniforme blanco para la cocina. Nada
extraordinario.


Así fue. Tami vino con un niqab y me lo
puso porque íbamos a pasar por zonas comunes. Iba desnuda debajo y descalza. Me
llevó hasta los vestuarios de las mujeres en la zona de servicios y allí me dio
un uniforme de cocina: pantalones blancos, chaquetilla blanca, bragotas
blancas, pañuelo lanco para la cabeza y zuecos también blancos. Podría ser
cocinera lo mismo que enfermera.


—Cuando te vistas, pasa a la cocina que
te asignarán tarea. Hazlo bien, como sueles.


—Sí, señora, aunque no sé nada de
cocina.


—No te preocupes porque serás pinche.
Harás lo que te digan.


Tamita se fue y me quedé sola. Me vestí
pero me coloqué las bragas, en contra de lo que Roxy me había recomendado.


Cuando estaba terminando de vestirme
entró una chica joven, no tanto como yo pero veinteañera todavía. Tenía rasgos
asiáticos pero era fea como un dolor. Era tan alimonada de cara que no se le
notaban los ojos, el cutis lo tenía espantosamente rojo y escamoso y de cuerpo
mejor no hablar. La sonreí pero ella me ignoró completamente. 


Pasé la puerta al otro lado, donde la
luz era deslumbrante, no de la mañana, ya que seguía sin despuntar el alba,
sino por los luminosos artificiales. Me recibió un tipo que supuse sería chino.
Me sonrió y se vino hacia mí. Me agarró de la muñeca y me llevó contra una
encimera. Me apoyó contra ella y me bajó los pantalones de un tirón. Asomaron
las bragas y se enfadó. Me pegó varias cachetadas y tiró de ellas hacia abajo
también. Me folló sin más trámites. No tardó mucho en correrse, pero cuando
acabó tenía ya otro dentro de mí. Miré hacia atrás y vi que había cola. Todos
los hombres de la cocina esperaban turno para follarme. Poco les importaba que
el semen me chorreara del coño por las corridas de los precedentes. Todos me
follaron y se corrieron en mi coño. La situación me pareció divertida. Ninguno
me hizo daño pero fueron tan rápidos en correrse que a mí no me dio tiempo a
tener un orgasmo. En cierto modo follaban como mi perro: llevaban sin decir
palabra, me montaban y se iban. 


Cuando acabaron tenía la entrepierna
rebosante de semen. Me limpié un poco con papel de cocina y cuando quise
regresar al vestuario a lavarme, el que primero me había follado me dijo que me
subiera los pantalones y me agarró de la muñeca otra vez y me sentó a pelar
patatas. El coño seguía rebosando lefa y me empapó las bragas y el pantalón.
Pensé que lo que necesitaría la próxima vez serían unos pañales. 


Afortunadamente, al poco me quedé sola y
me pude lavar algo mejor en una de las pilas. Entendí el consejo de Roxy. De
haberme guardado las bragas en el bolsillo de la chaquetilla o del pantalón,
ahora podría ponérmelas limpias. En cambio, por no hacerla caso, las tenía
todas pringosas de lefa.


Pasé mucho rato en la cocina obedeciendo
órdenes. Pelando patatas, limpiando pescado, fregando y barriendo. Me follaron
tres veces más, una de ellas mientras fregaba un perolo en la pila. Vino un
tipo me bajó los pantalones y me folló. Ni siquiera deje de frotar con el
estropajo. Cuando acabó se fue sin tener la delicadeza de subirme el pantalón.
Yo tampoco lo hice. Que se sirviera quien quisiera. Pero no hubo más. El semen
del tipo me escurrió y me lo lavé con el agua de la pila.


Cuando terminé, vino una de las encargadas
de allí, una mujer gorda que supongo que era la jefa de cocina de entre las
mujeres y a que difícilmente me imaginaba siendo follada por los cocineros.


Era filipina pero habla un español muy
básico, mezclando palabras en inglés y no sé qué otras lenguas. Me tocó el
brazo y me dijo que la siguiera. Me llevó a una habitación anexa a las cocinas
donde había un armarito metálico con vestidos colgados. No era ni siquiera un
vestidor, ni un vestuario. Más se parecía a un escobero grande en el que apenas
cabían tres personas, además del armarito.


Cogió un vestido de una percha y me dijo
que me lo pusiera. Y me señaló abajo, donde había una pila enorme de zuecos de
tacón. 


—Ponte —me dijo muy escueta, y se fue.


En principio pensé que el vestido era
lencería por lo fino y pequeño pero cuando lo vi un poco mejor comprendí. Era
un minivestido de lycra negro. Superceñido pero que se adaptaba bien al cuerpo
porque era muy elástico. Por delante estaba todo cubierto, aunque tenía un
escote generoso. Pero por detrás estaba completamente abierto, solo tenía
cuatro tiras finas de tela. Dos en la espalda, otra por la cintura y la última
abajo como remate final en los muslos. El culo me asomaba entero entre las dos
últimas tiras. Era muy atrevido. Los zuecos eran de suela de madera, con tacón
alto grueso y el empeine de cuero. Los había rojos, negros, blancos, verdes…
Elegí unos negros para ir con el vestido, aunque me venían un poco grandes.
Pero andaba bien. Cuando estuve lista salí a la cocina de nuevo y la jefa se me
acercó. Me miró inspeccionándome y le parecí bien. Solo me subió las tetas para
que asomaran mejor por el escote. 


Me llevó por unas puertas batientes a
otra zona donde ya había cuatro chicas como yo. Todas eran no musulmanas del
harén.  Nos pusieron en las manos platos con verdura, perolas llenas de cuscús
y bandejas con botellas, vasos, cubiertos y demás. La jefa encabezó la
comitiva. No muy lejos estaba el comedor de los empleados. Había al menos
veinte personas sentadas en varias mesas, por grupos.


Fuimos sirviendo. Yo llevaba una perola
grande con el cuscús y la jefa metía el cazo y servía. Los hombres me metieron
mano por detrás. Sus dedos me entraban en el coño y el culo sin recato. Yo
hacía como si nada. A las otras chicas también les hacían lo mismo y reían.
Estuvimos una media hora sirviendo, quitando y poniendo. Fruta, té, pastas.
Para ser un comedor de empleados, Ahmed lo surtía bien. Pero nada de alcohol ni
café. Ni cerdo, por supuesto.


Al acabar, la jefa nos alineó en una
pared a la espera de que terminaran todos. Si alguien pedía algo, la jefa lo
atendía y mandaba a alguna chica a la cocina. Yo tuve que ir una vez a por pan
y los tipos volvieron a sobarme.


A medida que terminaban de comer, los
empleados se iban a una sala contigua. Cuando se marchó el último, la jefa nos
llevó a la cocina a por más té que servimos en bandejas en la salita. Los
hombres estaban sentados formando grupos, como en el comedor, solo que en
cojines y alfombras por el suelo.


Nos arrodillamos para servir. Ya
entonces los hombres se tomaron más libertades. Estaba claro que quedábamos a
su disposición. Después de servir las tazas en el grupo al que me acerqué, uno
me agarró de la muñeca y tiró de mí. Caí en su regazo. Me metió la mano por el
escote y me sacó las dos tetas. Me besó y me pellizcó. Otro tipo me metió mano
al coño, sus dedos se abrieron paso rápidamente hasta que casi tuve su mano
entera dentro de mí. Un tercero me agarró de un pie y se frotó el pene.


Éramos cuatro esclavas para una veintena
de machos salidos. Tocábamos al menos a cinco. Me dispuse a gozar porque había
buenos varones, guapos y apuestos, aunque también había mayores con aspecto de
sapo hediondo. 


El de la mano no tardó en follarme
mientras que el que me sacó las tetas ahora se sacó la polla y me la puso en la
boca. Iban vestidos la mayoría con chilaba clásica, blanca, abotonada por
delante. Debajo solo tenían slips. 


No daba abasto y a estos no les importa
compartirme. A los grandes señores, millonarios o aristócratas, salvo orgías
muy específicas, preferían follarnos a solas, sin otros hombres con los que
compartir, pero estos eran empleados: chóferes, limpiadores, funcionarios,
guardias de seguridad.  Supe luego que eran los que estaban libres y no tenía
que trabajar por la tarde. Así Ahmed los entretenía y de un modo indirecto les
incrementaba el salario con sexo gratuito de su propio harén. Claro que solo
prestaba las esclavas de baja categoría, como era mi caso. 


No tardaron en correrse, uno en mi boca
mamadora y el otro en mi coño. Así dejaron paso a otros dos. Me follaron sobre
la alfombra, a cuatro patas. Uno me dio por culo y el otro me la metió en la
boca hasta la garganta. El vestido lo llevaba todo enrollado en la cintura y
había perdido los zuecos. La segunda ronda también acabó pronto. Estaban muy
ansiosos. Me puse en pie, chorreando semen, excitada. Miré alrededor y vi a mis
compañeras follando, pero también a otro tipo que me llamó. Estaba sentado en
el suelo. Se subió la chilaba y me mostró su pene erecto. Me arrodillé y se lo
chupé. Le hice una mamada lenta para que no se corriera enseguida. Quería que
alguna de las pollas me hiciera correrme.  Estaba en ello cuando alguien me
ensartó por detrás. Me agarró de las nalgas con manos frías y húmedas y me
folló con violencia, con arremetidas fuertes, tanto que me hacía tragar la
polla del otro hasta sus mismos huevos. Este se corrió y me dejó su lefada en
la garganta. Se echó a un lado y quedé con el que me daba por detrás que ni
siquiera había visto.


Giré la cabeza para verlo y me pegó una
nalgada, se puso en pie, me agarró del pelo y me llevó contra la pared. Me
estampó allí y me enculó con fuerza. Tenía un pene duro y nudoso.  Me apretó la
cara contra la pared y me la frotó para que me raspara. Lo mismo hizo con las
tetas mientras tirana de mis muslos para clavármela más profunda al tiempo que
me separaba de la pared por la parte de abajo. Tenía aplastado contra la pared
el cuerpo desde la cara al pecho, pero luego, muy separado todo lo demás. Me
puso muy bruta y gemí como una perra. Era un hombre grande y muy fuerte.
Fortísimo porque cuando me oyó gemir me sacó de la pared y me levantó pasándome
un brazo por la cintura sin sacarme la polla del culo. Con la otra mano me
estrujaba los pechos. Yo me froté el clítoris con las manos y al tiempo le
frotaba la polla. Me mordió el cuello y me llevó de paseo por la sala,
enculándome.


Se detuvo ante una chica acababa de
recibir una buena lefada en la cara y le dijo que nos chupara. 


—Lick! Lick! —dijo con voz gutural y
ronca.


Mi compañera, que ya estaba de rodillas,
gateó y se colocó debajo de mí. Nos lamió a los dos. Mi raja chorreante de
flujo, los cojones del hombre y allí donde su polla me penetraba el culo.


Me corrí enseguida. Aquel titán era un
portento y los lametones de la chica fueron definitivos. De pronto, el hombre
sacó su polla de mi culo, me echó a un lado y se corrió en la cara de mi
compañera. Me hizo un gesto para que me arrodillara a su lado y así, ambas, con
la boca abierta, recibimos su bendición. Ella más porque yo llegué algo tarde.
Pero cuando acabó, nos puso el pene entre las dos y se lo chupamos una por cada
lado. Hasta que lo retiró de golpe y quedamos en un beso espeso de semen. Nos
lamimos, jugamos con el semen de aquel hombre y con el del anterior en la cara
de mi compañera y tragamos todo hasta quedar limpias.


Nos dieron una tregua y varios de ellos
se fueron, entre ellos mi titán, al que volvería a ver más adelante y que aquí
llamaré así: Titán.


A lo largo de esa tarde aun me follaron
cuatro veces más, pero no me volví a correr. Fue mi tarea. Servir el té y
follar.


Estuve así una semana. Después de que me
follara mi perro Eden, iba a la cocina, me follaban los cocineros, trabajaba,
servía la mesa a los empleados, me sobaban y después me follaban junto a mis
compañeras mientras les poníamos el té. Titán no volvió. Estaría trabajando.
Reconozco que cada día que puse la mesa miraba por si venía mi toro follador. Y
me decepcionada no verlo allí sentando. Es curioso que cuando les puse la
comida no me llamó la atención. No reparé en él hasta que me asaltó. Entonces
quise que me matara a pollazos. Eran un hombre fuerte y grande, casi como un
héroe mitológico, por eso para mí fantasía lo llamé Titán. Tenía cuerpo de
culturista o de gimnasio. Aunque de cara no era muy guapo.


Un día, a primeros de julio, regresó
Ada, la negra de Senegal con la que debía compartir habitación junto con Roxy. Pronto
serían mis veinte cumpleaños.















 


 


Apenas quedaban unos días para mi
cumpleaños cuando llegó Ada. Era una negra espléndida, alta y muy bien formada,
de unos 25 o 26 años. Estaba en el esplendor de su juventud y era una esclava
de primera, digna del harén de Ahmed. Pero cuando llegó venía magullada. Había
sido azotada y tenía el cuerpo lleno de cardenales, difíciles de ver en una
piel negra, pero eran apreciables. Se besó y abrazó con Roxana como dos amigas
que no se ven desde hace mucho tiempo. El beso fue en la boca, profundo y
amoroso. Después nos prestó.


Hablaban en inglés y yo apenas entendía.
Pero Rox me fue traduciendo. La conversación trató de sus marcas y del tiempo
de ausencia de Ada. En resumen, nos contó que la estaban preparando para formar
parte de las ponygirls de Ahmed que competiría en las carreras del mes de
agosto. Todas las semanas había carreras y apostaban unas cantidades enormes de
dinero. Rox ya las conocía, pero nunca la habían seleccionado para entrenarla,
afortunadamente para ella. No tenía el físico potente y fibroso que se necesita
para correr y tirar de un carrito, como Ada.


En el harén había otras dos chicas que
habían participado en esas carreras, una de ellas ganadora pero que la habían
retirado con 28 años al bajar su rendimiento y ahora, al cumplir los 30, Ahmed
la iba a regalar a uno de sus empleados. Pero eso ya lo contaré en otro
momento.


Lo cierto es que Ada era la apuesta de
Ahmed para ganar ese año 2000 y se entrenaba a fondo. El entreno incluía azotes
y castigos, por eso venía tan magullada. La única razón de que hubiera vuelto a
casa desde el campo de entrenamiento (que ni ella conocía porque los traslados
eran con los ojos tapados) era para que Ahmed la montara… En ambos sentidos.
Después volvería porque la competición sería dura y los otros jeques tenía
buenas hembras también.


Me hizo ilusión que nuestra campeona
estuviera en nuestra habitación. Y me llevé una sorpresa cuando describió a su
entrenador. Era el Titán que me había follado a mí. Lo supe porque le pregunté
si durante los entrenamientos tenía sexo o la mantenían en abstinencia. Ada nos
contó que el entrenador era un portento físico y también sexual. Me lo
describió y Rox y yo concluimos que era el Titán. No obstante, Ada nos dejó
claro que había poca actividad sexual. Lo normal era que el Titán se aliviara
con mamadas o palizas que acababan en una gran follada, pero ella no podía
tener orgasmos porque la había practicado la ablación de niña. No se excitaba apenas
con el sexo, aunque a veces dijo sentir algo. Pero no con el Titán, sino con Roxana.
En este punto ambas se abrazaron llorosas. Era evidente que la filipina era
para ella más un sustento emocional que realmente amoroso o sexual. Sin duda la
quería, pero pueden imaginarse que con escaso disfrute sexual. Rox, en cambio
sí gozaba con ella lo que creaba una relación asimétrica, desigual, que
inquietaba a Roxana porque sentía que no podía darle todo lo que recibía de la
guapísima nigeriana. Esto me lo confesó días después, aunque era evidente al
observarlas como Rox era más madre que compañera amante.


 


Al día siguiente, nos despertaron los
perros, como de costumbre, y Ada tenía el suyo. Nos dijo que el perro la había
acompañado en el campo de entrenamiento y que la follaba todas las mañanas,
como a nosotras los nuestros, pero que no sentía nada, evidentemente.


En esos pocos días, dos o tres, hasta mi
cumpleaños, Ada estuvo con nosotras en la habitación. No nos llamó Ahmed ni
tuvimos nada relevante que hacer.  Eso sí, un trainer se llevaba a Ada
después de que el perro la montara y la tenía toda la mañana ocupada haciendo
ejercicio en el magnífico gimnasio que, al parecer, tenía Ahmed y que yo no
llegué a ver nunca. Ahmed la quería en plena forma y no iba a dejar los
entrenamientos solo por estar en el harén.


Por las tardes, Ada se relacionaba con
las otras más que Rox y yo. Ser ponygirl para las carreras de agosto daba
estatus allí y todas las admiraban, sobre todo si eran buenas, como Gloria
(este si es nombre real), la chica de las que les hablé que había ganado
bastantes carreras. Gloria era de Mozambique, creo, hablaba portugués y era de
una mezcla racial extraña. Con piel negra, pero no muy oscura, y rasgos
asiáticos, como si fuera hija de padres africanos y chinos o algo así. Era una
indudable y rara belleza, aunque la nariz muy achatada impedía que fuera
deslumbrante. Quizá por eso Ahmed la regalaba y no la subastaba, como hacía con
otras. Tal vez fuera para premiar al funcionario que se la iba a quedar. Eso
nunca lo sabré. Lo que sí supe, porque lo vi, fue que el empleado de Ahmed
estaba pletórico de contento cuando la recibió.


La víspera del día de mi cumpleaños,
Tamita se me acercó por la tarde y me dijo que tendría mi fiesta sorpresa, lo
que me hizo mucha ilusión. No me veía allí con una tarta de cumpleaños,
soplando velas o algo parecido. Cuando pregunté, la esclava favorita de Ahmed
se sonrió y me dijo que no me preocupara ni fuera ansiosa. Que el amo quería
celebrar mi vigésimo cumpleaños y que sería placentero para todos y en familia.


No me explicó más y eso de «en familia»
era tan ambiguo que no sabía a qué familia se refería, si a las chicas del
harén, a las de la habitación solo, si vendría Jürgen (era lo que más anhelaba
porque lo echaba mucho de menos) o si era la familia de Ahmed. Naturalmente, no
a las esposas, que las guardaba bajo siete llaves.


Precisamente, la víspera de mi
cumpleaños, es decir, la noche del 5 de julio, hablamos las tres sobre las
esposas de Ahmed. Lo cierto es que yo siempre había creído que tenía tres. Creo
que me lo dijo Jürgen. Y que tenía tres hijos. Pero Rox habló de cuatro
esposas, aunque después añadió que creía que una había muerto. Ada y Rox
coincidían en que los hijos eran tres, los dos mayores de la primera esposa y
el tercero de la segunda. La tercera esposa era bastante más joven que las
otras. Que los hijos eran bastante folladores, era algo en lo que coincidían
ambas y yo tuve ocasión de comprobarlo después. Ninguna de las mujeres del
harén había dejado de pasar por sus manos. Ninguna. Salvo Tamita, que como ya
he dicho, no era una esclava normal y tampoco estaba en el harén. Yo llevaba
allí un tiempo y no los conocía. No habían venido a catarme, lo que me dejaba
una sensación agridulce porque, si bien me hubiera halagado que los hijos del
amo quisieran follarme, por otro lado, Rox me dijo que eran bastante salvajes,
en especial el mayor. 


Al día siguiente tuve que esperar hasta
la hora del almuerzo. Que fuera mi cumpleaños no me libró de cumplir con mi
deber de satisfacer a mi perro.


Tamita vino a buscarme. Iba preciosa,
con un vestido de brocados de plata y seda que apenas le tapaba lo
imprescindible, lleno de transparencias. Parecía vestida para un marajá y no
para mi cumpleaños. Me sentí muy honrada. Para mí trajo un vestido especial,
muy similar al de ella, pero mientras el suyo era en tonos plateados, el mío
era en rojo. 


A l favorita de Ahmed la acompañaba una
esclava que no había visto nunca y que llevaba otros dos vestidos como el mío,
en el mismo color. Uno para Roxana y otro para Ada. Entendí que todas estábamos
invitadas a la fiesta.


Como calzado nos facilitaron unos
chanclos de tacón alto con un pompón de plumón en el empeine. Eran gracioso y
también sexis. 


Tami nos ordenó bañarnos y perfumarnos a
fondo. No había prisa y nos ordenó que fuéramos exhaustivas porque a Ahmed le
gustábamos bien limpias. 


Después siguió la sesión de maquillaje,
que no fue excesiva. Solo algo de colorete para dar vida a las mejillas,
parpados en tono rojizo, como el vestido y labios de un rojo explosivo.


Cuanto estuvimos listas Tamita nos dijo
que nos pusiéramos un burka porque íbamos a salir por zonas comunes. Nos
cubrimos las tres. Solo se nos veían los ojos y un poco los pies al caminar. 


Salimos del harén detrás de ella,
anduvimos por un par de pasillos largos y llegamos a un patio cuajado de
plantas y fuentes que le daban gran frescor. Entramos por una de las puertas
laterales del patio a una zona que estaba en penumbra, solo iluminada por la
luz que entraba por el portalón. 


En los cinco minutos que invertimos para
recorrer ese espacio nos cruzamos con media docena de personas, la mayoría del
servicio más bajo de la casa, y todos se inclinaban con respeto para saludar a
Tamita, que parecía una reina en su palacio.


Tami nos ayudó a quitarnos los burkas y
nos dejó allí. Dijo que esperáramos hasta que tuviéramos autorización para
entrar a la sala contigua.


La espera se demoró más de media hora.
Yo me temía ya que algo iba mal y que nos devolvía al harén. Pero al cabo de
ese tiempo, vino Tami y se llevó a mis dos compañeras. Yo me quedé más rato
esperando, esta vez en compañía de la esclava que había acompañado a Tamita con
los vestidos. Era una india bastante fea pero que me sonreía y bajaba la vista.
Supongo que se consideraba aún más inferior que yo, lo cual ya era mucho decir.
Me tocó esperar otra media hora. No digo que estaba desesperada porque a esas
alturas ya sabía que mi vida era de estar a lo que fuera y lo mismo podían
tenerme una hora de pie, que una hora follando. El tiempo no debía contar para
mí. Solo satisfacer y vivir el momento. Aunque fuera aburrido.


Finalmente, Tami regresó a buscarme. Me
observó a ver cómo estaba y a su manera se disculpó por la espera, aunque no
tenía por qué hacerlo.


—La preparación se ha demorado más de lo
previsto, pero te gustará lo que vas a ver.


Me tomó de la mano y me hizo traspasar
una puerta. Luego un pasillo y un nuevo patio como el anterior, aunque algo más
grande y acondicionado para disfrutarlo. Lo que vi fue algo inigualable que es
imposible que olvide jamás y que resulta muy difícil explicar. Una cosa es
verlo, que lo asumes de un vistazo, y otra contarlo en sus detalles.  Aunque
trataré de hacerlo porque merece la pena.


El patio estaba adornado con colgaduras
todo alrededor, verdes y blancas, que hacía juego con algunas plantas. El
centro no estaba ocupado por una fuente, como el anterior, sino por mis dos
compañeras y esto es lo primero que vi y me impactó.


Estaban atadas juntas sobre una tarima,
una para cada lado. Arrodilladas, con el culo muy alzado y la cabeza pegada al
suelo. Sus dos culos estaban pegados porque las habían amarrado los muslos con
correas y los brazos rodeaban las piernas de la otra para evitar que se
deshiciera la difícil figura. Ambas tenían insertado en el culo un velón grande
que se unía más arriba (como una Y invertida) formando un solo cuerpo de vela
que estaba encendido. 


Tenían las barbillas pegadas a la mesa,
con un aro que les impedía cerrar la boca. Y los ojos, vendados. Cuando me fijé
mejor me di cuenta de que tenían el cuerpo surcado de verdugones rojizos e
hinchados porque las habían azotado. Estaban completamente desnudas y sus
vestidos y calzado reposaba a un lado del patio. Estos detalles los fui
percibiendo poco a poco.


Ahmed vino hacia mí con una sonrisa en
los labios, me dio dos besos y me felicitó por mi 20 aniversario. Yo estaba
algo azorada por la situación tan extraña, por la amabilidad del amo y por la
gente que estaba sentada en cojines en forma de media luna al otro lado de mis
compañeras. Eran media docena de hombres, a ninguno de los cuales conocía. No
estaba Jürgen, lo que me decepcionó.


—¿Te importaría bailar para nosotros?
—me preguntó Ahmed con suma cordialidad.


—Claro que no amo, será un placer.


De nuevo se me requería para lo que, al
parecer, era considerada mi especialidad, más aún que la felación.


Sonó la música. Mi música. Mejor dicho…
A mis espaldas. Me giré y vi a Jürgen con el saxo. Se me saltaron las lágrimas
de emoción y de alegría, pero eso no me impidió comenzar a moverme al ritmo de Sugar
Blues y mantener una aparente calma. Creo que esa fue la vez que más
sensualmente bailé la canción, a pesar de que el vestido me resultaba difícil
de manejar para desprenderme de él. Pero ver a Jürgen me mojó de tal forma que
bailé con el único objetivo de que quisiera follarme allí mismo, junto a mis
compañeras cegadas, delante de Ahmed y sus acompañantes.


Mi amo tocaba personalmente el saxo y
fue él el que se acomodó a mi ritmo, y no al revés, para que todo discurriera
como la seda que llevaba sobre el cuerpo. Durante el estriptis no tuve ojos más
que para Jürgen, para él lo hice, aunque de vez en cuando lanzaba miradas de
soslayo a Ahmed para comprobar que le gustaba el espectáculo. Me parecía que sí
y además comprobé que intercambiaba frases en voz baja con los que tenía al
lado. Todos asentían y sonreían, lo que me dio confianza.


Sin embargo, como era costumbre cuando
bailaba esa pieza, acabé la danza ante el espectador más destacado, de más
rango, por decirlo de alguna manera, y ese era Ahmed. Además, hubiera sido una
descortesía terminar postrándome ante mi amo, como era mi deseo.


Acabé en cuclillas ante Ahmed,
masturbándome con una mano y chupándome los dedos de la otra. Estaba muy
caliente y el coño me brillaba de tan húmedo como lo tenía. Y los árabes se dieron
cuenta. Ahmed se puso en pie y me aplaudió. Le siguieron los otros, todos muy
efusivos. Me tendió la mano y me levanté. Jürgen vino, me dio una cachetada en
las nalgas y me besó. 


—Muy bien, Sandy, has estado sensacional
—me susurró. Yo le devolví una mirada que conocía muy bien y que quería decir
«fóllame, por favor».


—Es cierto, el baile es de lo más
sensual que he visto —añadió Ahmed—, ¿no es cierto?


Los demás asintieron se acercaron. Me
hicieron corro. Me sentí como una estrella de cine a la que sus fans van a
pedir autógrafos.  


—Te presento a mis hijos —me dijo, y fue
señalándolos uno por uno, por orden decreciente de edad—: Salim, Muhamad y
Nasser.


Allí estaban los tres hombres de los que
me habían hablado. Salim era el más salvaje, el que gozaba de las mujeres sin
media y sin detenerse a pensar el daño que podía hacerlas. De hecho, creo que
gozaba con su sufrimiento. Muhamad era alguien, creo, irrelevante en la
familia, anodino de cuerpo y espíritu, aunque reconozco que nunca llegué a
conocerlo bien porque jamás se interesó por mí. Y luego estaba Nasser… Oh,
Nasser era de mi edad, un año más joven, creo. Era el más guapo. Muy guapo, con
unos ojos profundos de color miel y una nariz curvada preciosa. Su mirada era
intensa y me turbó la primera vez que lo hizo a pesar de que solo lo miré un
segundo a los ojos porque me estaba prohibido mirar de frente a nadie.


Además de ellos cuatro había otras dos
personas, que se mantuvieron en segundo plano, pero que Ahmed, como buen
anfitrión (de ellos, no mío) me presentó. Eran dos familiares de alguna de sus
esposas que estaban en la casa de paso, por casualidad, y que fueron invitados
a la fiesta. 


—Como en tu país hay costumbre de
celebrar los cumpleaños con una tarta te hemos encargado una muy especial —y
señaló a mis amigas. Se rio, supongo que de mi cara de sorpresa, y corrigió—.
Era una broma, la tarta es esta.


Dio dos palmadas y por la misma puerta
por la que había entrado yo, aparecieron dos empleados con una gran tarta de
nata en una mesa sobre ruedas. Era espectacular, enorme. La más grande que yo
he visto jamás. Estaba diseñada en escalones, como una gran pirámide, pero
cilíndrica, con un gran velón en lo alto, similar al que adornaba los culos de
mis compañeras, que seguían allí, muy quietas como una fuente del patio. 


—Ven a sentarte con nosotros antes de
disfrutar de la tarta —me dijo Ahmed, y me llevó de la mano hasta sentarme a su
lado, en uno de los cojines—. Ahora vas a disfrutar de los bailes de nuestro
país, casi tan sensuales como el tuyo.


Enseguida entraron a la carrera media
docena de mujeres semidesnudas, con cascabeles en los tobillos y las muñecas,
seguidos de dos hombres, uno con un tambor y otro con una chirimía que producía
un sonido muy agudo, casi desagradable. 


Las mujeres bailaron frenéticamente
desde el principio al fin en una coreografía que se notaba muy ensayada. Se
desnudaron, como yo, hasta quedar completamente en cueros, agitando los
crótalos de manos y pies con unas sonrisas preciosas de dientes blancos.


Jürgen, que se había sentado a mi lado y
me acariciaba la espalda, volviéndome loca de deseo, me explicó que esas
mujeres no eran esclavas específicas de Ahmed, sino de un grupo de jeques que
las mantenía y las financiaba para que actuaran en fiestas privadas y que
siempre acaban en sexo. 


—Son tan buenas bailando como follando
—me dijo, provocando una carcajada en Ahmed, que estaba escuchando.


Pese a lo que me había dicho Ahmed, la
danza de aquel grupo de mujeres era mucho más erótico y sensual que yo. Se
movían como gacelas, a veces como serpientes, y hacían figuras tan sensuales
que me hubiera gustado mezclarme con ellas para que me hubieran usado a su
antojo. Quizá tenía ese sentimiento porque estaba muy excitada por la presencia
(y las manos) de Jürgen. No sé.


Cuando terminaron, Ahmed se puso en pie,
aplaudió, como los demás, y nos pusimos todos alrededor de la tarta. Me hizo
soplar la vela, que más parecía un cirio de catedral, y me cantaron Happy
Birthday. Yo estaba desbordada y sorprendida a partes iguales. Nunca
hubiera imaginado un cumpleaños así en el desierto.


Con una paleta de plata, el jeque cortó
un pedacito y me lo entregó en las manos. Pese a la riqueza que rebosaba el
lugar, no había platos, ni cuchillos ni otros cubiertos por lo que la tarta
habría que comérsela con las manos. Estaba deliciosa, por cierto. Ahmed, como
buen anfitrión, repartió tartas a todo el mundo, incluidas las chicas del
equipo de baile. Las únicas que permanecieron ajenas a todo fueron mis dos
compañeras, que seguían inmóviles como mármoles.


Tampoco estaba por allí Tamita, que se
había marchado en algún momento sin que yo me diera cuenta.


Después de un ratito en el que los
hombres hablaron en árabe de asuntos que no entendí mientras las mujeres
guardábamos picoteando la tarta, Ahmed me tomó de la mano y me llevó de allí.
Salimos por una puerta situada en el lado opuesto de por donde había entrado y
subimos una escalera al puso superior. Era un dormitorio de aspecto muy
occidental, salvo la terraza que tenía, sujeta por unas preciosas columnas
verdes que daba al patio donde comenzaba la orgía. Ahmed me dejó que me asomara
para que viera cómo seguía mi fiesta sin mí. Estaban liberando a mis amigas y
ya los demás comenzaban a emparejarse con las bailarinas. Percibí una mirada de
Nasser, desde abajo, que pareció fulminarme. No me dio tiempo a pensar nada
porque Ahmed me llamó a la cama. 


Volví a ponerme nerviosa, como cuando
entré en el patio. Al fin me iba a usar el jeque y eso me intimidaba un poco, a
pesar de que ya me había follado otras veces.


Yo ya estaba desnuda y no tuve que hacer
nada especial, salvo ayudarle a quitarse la túnica que llevaba. Me folló
enseguida. Estaba muy empalmado, aunque había disimulado su calentura muy bien.
Se echó sobre mí y me folló en la posición del misionero. Yo también estaba muy
caliente pero hubiera preferido a Jürgen montándome.  Aun así, nos corrimos los
dos enseguida y nos quedamos tumbados, relajados, disfrutando del aire
acondicionado (algo frío) de la habitación.


Al cabo de un par de horas, Ahmed volvió
sobre mí. Me despertó acariciándome los pechos y yo me puse en marcha. No me
había pedido que hiciera nada, pero entendí que era momento de tomar la
iniciativa por lo que me deslicé hacia abajo y le hice una felación lenta y
pausada. La lefa de la anterior corrida, que se le había secado en el pene,
volvió a licuarse en mi boca, dándole sabor y suavidad a mi trabajo. Acompañé
la mamada con caricias en la parte interna de sus muslos y los cojones. Enseguida
se puso erecto, tanto o más que antes. Lo que yo no iba a decir era cómo me
follaría. Mi trabajo, como el de cualquier zorra que se precie, es levantar la
bandera para que el propietario la clave donde quiera.


Ahmed eligió mi culo esta vez. Nos
pusimos de rodillas ambos en la cama. Él detrás de mí, y me la metió en el culo
mientras me sujetaba por los pechos. Yo lancé mis brazos atrás para agarrarme a
su cabeza, que asomaba por un lado de la mía, ávido de mi boca. No aguantamos
mucho rato en esa postura y nos derrumbamos hacia adelante, pero sin sacármela
del culo. Se movió rítmicamente dentro de mí sin que yo, por la postura,
pudiera hacer otra cosa que sacar el culo para que me penetrara bien dentro. Se
corrió de nuevo. Yo no. Vuelta a dormirnos. 


Cuando desperté era de noche y Tamita
estaba a mi lado, completamente desnuda. Fue como una visión celestial. Supongo
que es lo que los musulmanes entienden por el edén. Pero Ahmed lo tenía en la
tierra y me dejaba compartirlo. La esclava favorita del jeque me succionaba los
pezones atrapándolos entre la lengua y el paladar. Eran chupetones fuertes que
me estiraban los pezones al máximo. Una mano se deslizó para acariciarme el
coño, y tal como si estuviera realmente en el cielo, el pensamiento que tuve en
ese momento, se cumplió: Tamita bajó despacio lamiéndome hasta atrapar con sus
labios mi clítoris inflamado.


Ni me di cuenta de que Ahmed no estaba
en la cama. Mi pensamiento y todos mis sentidos estaban puestos en aquella
mujer impresionante cuya lengua me volvía loca. Me dejé hacer. Ella me lamía
toda la vulva mientras me penetraba con sus dedos, que exploraban el interior
de mi vagina y mi ano con una delicadeza tal que casi sentía solo el placer sin
experimentar el roce de sus dedos. Mi cuerpo se arqueaba de placer, moviendo
mis caderas para intensificar el goce intenso mientras mis manos se cerraban
aferradas a la sábana.


Ahmed apareció de pronto. Creo que salió
del baño, pero como yo tenía los ojos cerrados no lo vi. Simplemente estaba
allí cuando me di cuenta. Esta al pie de la cama acariciando las nalgas de
Tamita, que las tenía izadas mientras me lamía. El jeque, que estaba tan
desnudo como nosotras, pegó su pene a las nalgas de Tami, que giraba y se movía
con las caderas, para dar placer a su amo, con la misma habilidad que jugaban
su lengua con mi clítoris.


Noté que la penetraba por el gemido
intenso de placer de Tami. Un gemido que parece de muerte. Asusta escucharlo en
otras pero admito que yo también la emito a veces cuando mi coño está deseoso
de ser penetrado y lo consigue finalmente. 


Nos movimos los tres despacio para
alargar los momentos. Ahmed ya se había corrido dos veces y buscaba la tercera.
Dice mucho de un hombre que pasaba los cincuenta de largo (o al menos eso he
pensado siempre).


Dos cachetadas en las nalgas e Tamita
fueron la señal para que cambiáramos de postura. Tami se bajó de la cama
llevándome de la mano, y se arrodilló a los pies de Ahmed. Yo hice lo mismo. Le
lamimos los pies, uno cada una, durante un rato, poniendo especial cuidado en
meter la lengua entre los dedos. Después el amo nos dijo que le chupáramos la
polla, una a cada lado. Esta erecto y sin usar las manos, que pusimos detrás de
la espalda, le lamimos el pene, una por cada lado. Nuestros labios rodeaban el
miembro del amo y se juntaba por arriba y por abajo. Es un placer enorme
compartir una polla, chuparla de arriba abajo por la derecha mientras otras
puta lo hace por la izquierda, y luego metértela entera hasta la garganta y a
continuación pasársela a tu compañera para que haga lo mismo.


Una chupaba los cojones y la otra el
glande y nos juntábamos a mitad de camino. No dejamos de lamerle el ano y la
cara interna de los muslos. Hasta que Ahmed estuvo a punto del clímax y nos
puso a sus pies, con las bocas abiertas, mirándole a la cara mientras se la
sacudía con fuerza hasta correrse en nuestras bocas. Hubo manguerazos para los
dos. Primero una y luego la otra. Nos llenó la boca y la cara de lefa.
Finalmente, se la chupamos un poco para escurrirle hasta la última gota y para
terminar besándonos nosotras, lamiendo la lefa del amo de nuestras caras,
mutuamente y tragándolo todo. Era un verdadero honor para mí haber estado en la
cama con el jeque y su favorita y que me distinguiera con su lefa bendita.


No esperamos más. Ahmed hizo una seña y
nos fuimos después de enfundarnos ambas en un burka. Tami le llevó por aquella
galería imposible de pasillos, atravesamos patios, nos cruzamos con empleados
hasta que Tami me dejó ante una puerta. Ya era de noche, yo estaba hambrienta
porque ese día de nervios apenas había comido un poco de tarta. 


Ahora, en lugar de retirarme a
descansar, estaba esperando ante una puerta a la que Tamita había golpeado
suavemente con los nudillos. Ella no esperó a que abrieran. Se fue por el
pasillo y desapareció. La puerta se abrió y apareció Jürgen. Me arrojé a sus
pies, llorando de alegría. Me abracé a sus piernas y le besé los pies
descalzos. 


Él se rio, le dijo que me levantara y
entré en su habitación. Cerró la puerta y me sacó el burka de un tirón, por la
cabeza.


—¡Mi pequeña puta! —me dijo, afectuoso.


Volví a arrojarme a sus pies y se los
bes-e. Mi amo me dejó hacer un rato y luego volvió a levantarme.


—¿Tenías ganas de que te follara?


—Sí, le he echado mucho de menos
—admití—. Pero supongo que estará agotado después de estar con esas chicas del grupo
de baile…


—No te preocupes, solo tuve un orgasmo
con una de ellas —me aseguró—. Me retiré enseguida porque me reservaba para ti,
para este momento. 


El corazón se me inundó de alegría al
oír aquello y me lo hubiera comido, pero me conformé con buscar su boca, ávida
por un beso. 


Jürgen me recibió encantado. Nos besamos
con pasión. Me rodeó con sus brazos y me sujetó por las nalgas con ambas manos,
apretándome fuertemente contra él. Nos besamos un rato larguísimo, jugando con
nuestras lenguas y disfrutando de nuestro aliento. Noté cómo su pene crecía
pegado a mi estómago.


Me escurrí despacio para hacerle una
mamada. Me moría de deseo por tener su miembro en mi boca, ahogarme con él,
sentir de nuevo su incomparable sabor inundándome de sensaciones únicas.


Le abrí la bata que llevaba y, arrodillada
a sus pies, como era de esperar en una esclava enamorada, le embadurné la polla
de mi saliva, le sorbí los huevos, grandes y poderosos que tanto me gustan y
que guardaban para mí el jugo que resumía el deseo que en ese momento tenía
hacia mí. Lo acaricié las piernas y el cuerpo hasta donde me llegaban las
manos. Fui algo agresiva al clavarle las uñas en las nalgas, sin arañarle, solo
para que sintiera que mi excitación me llevaba a extralimitarme en mi
comportamiento. Él reaccionó bien, hundiéndome más su robo en mi garganta hasta
que tuve sus cojones pegados a mi barbilla y me vinieron arcadas. Las babas
espesas me brotaron del fondo de mi esófago como un vómito que me escurrió por
los pechos, el vientre y el sexo palpitante. 


Jürgen tenía tantas ganas de mí como yo
de él, aunque mi señor tenía prevista otra forma de culminar aquella noche de
lujuria desbordada que ambos deseábamos.


Me agarró del pelo y me levantó de un
tirón. Lo miré desafiante con unos ojos llorosos por las arcadas. Fui descarada
y con una simple mirada, que él entendía muy bien, le dije «a ver si eres capaz
de quebrantarme esta noche como has hecho otras veces». Fue solo con la mirada,
sin palabras. Y él lo entendió muy bien y me abofeteó con una mano mientras me
sujetaba del pelo con la otra. Me pegó una y otra vez en sucesiones rápidas. A
mí no se me ocurrió taparme con las manos. Al contrario, las coloqué cruzadas
en la espalda, pegadas a las nalgas, como si estuviera atada, y adelanté el rostro
para que disfrutara con los bofetones. 


Siguió pegándome hasta dejarme ambas
mejillas ardiendo como el fuego. Logró que se me saltaran las lágrimas, esta
vez de dolor, pero no por eso bajé la vista. Lo desafié, algo que nunca debe
hacer una esclava y que yo no hacía jamás. No sé por qué lo hice… Bueno, si lo
sé: estaba enferma de deseo y aquella noche hubiera aceptado que me
estrangulara sin oponer resistencia si eso le daba placer. Había follado con mi
perro, con Ahmed y Tamita pero en ese momento me sentía como si llevara un mes
de abstinencia.


Jürgen, después de darme veinte o
treinta bofetones me metió la mano en el coño, que lo tenía chorreando.


—Esta es mi cerda. Cuanto más castigo,
más excitada.


Volvió a pegarme en la cara con
violencia. Bofetadas con la mano abierta, con un lado y el otro de su mano. Me
hizo sangrar un labio pero solo se detuvo para meterme la mano en la boca y
llevarla a mi vagina, y de allí a la boca de nuevo. Después, otra tanda de
bofetones que me dejaron los labios inflamados como morcillas. Pero nunca bajé
la vista.


Solo cuando me retorció el pelo y me
hizo girar hasta colocarme de espaldas a él, dejé de mirarlo a los ojos, aunque
traté de volver la cabeza. Solo recibí una sacudida de la cabeza y dos dedos
insertados en el ano con tal fuerza que me puso de puntillas.


—La lujuria te hace perder la cabeza,
furcia —me susurró al oído antes de morderme el cuello como un vampiro.


—¡Oh, dios! —gemí de placer—. Mátame
aquí, ahora. Empálame y luego devórame entera.


Busqué con mis manos su pene. Lo agarré,
pero él se soltó sacudiéndome con violencia la cabeza con la mano que sujetaba
el pelo. Me hizo girar. Tiró de mí y me zarandeó como a un pelele hasta que me
caí al suelo. Iba a abrazarme a sus pies, pero me pisó la cabeza y me la aplastó
contra el suelo. Yo me retorcía frotándome contra el suelo de mármol


—Quieta, cerda. Cómeme los pies.


Me metió un pie en la boca todo lo
dentro que pudo. Me hizo daño en la mandíbula pero no lo saqué. Al contrario.
Coloqué mis manos en la espalda, abrí la boca y lamí so nudoso pie mientras,
boca abajó frotaba mi pubis contra el suelo.


Sacó el pie y se retiró un poco de mí.
Apenas dos pasos.


—Ven hacia mí. Repta como un gusano.


Me retorcí para avanzar hacia él sobre
mi vientre, impulsada solo por los pies y las caderas, con la boca abierta por
si quería volver a follármela con su pie. Cuando estaba cerca ya, escupió en el
suelo se retiró otro paso y volvió a escupir. Después se senté en la cama
contemplando como yo avanzaba con dificultad reptando sobre mi vientre. Llegué
al primer escupitajo y lo sorbí con avidez, como si estuviera perdida en el
desierto muerta de sed. Repté hasta el siguiente y lo sorbí también. Ya me
quedaba menos.


—Vas dejando un rastro húmedo sobre el
suelo, cerda —me dijo mi amo, que tenía una erección imponente—. ¿Te chorrea el
coño?


No sé si era cierto que dejaba un rastro
pero sí estaba chorreando y deseosa de que montara con violencia. Creo que los
dos coincidíamos en ese deseo. La diferencia era que yo estaba impaciente
porque lo hiciera y él no tenía ninguna prisa.


Cuando estaba a punto de alcanzar sus
pies, para lamérselos, Jürgen se abalanzó sobre mí y me colocó unos grilletes
que debía tener sobre la cama y que yo no había visto. Me los colocó con las
manos en la espalda, tal como estaba colocada para reptar. Luego me metió
cuatro dedos de una mano en la vagina y el pulgar en el ano y tiró hacia
arriba, como si quisiera levantarme. Me hizo daño peor no paró hasta lograr que
me quedara con la cabeza apoyada en el suelo y el culo alzado, solo apoyada en
las rodillas.


Con un flogger me azotó con mucha fuerza
la espalda y las nalgas. Tanto que me derrumbé y quedé tumbada boca abajo. Pero
él, con paciencia, me agarró como antes, metiendo las manos en mi vagina como
si fuera un asa para izarme. 


Se quedó mirándome a un lado de mí, para
que pudiera verlo. Tomó un plug y me lo clavó en el ano sin contemplaciones.
Sentir aquella bola penetrarme en el culo de golpe me puso al borde del clímax.
No me hizo daño. Mi ano la tragó con la avidez con la que una boa se come un
ratón.


Siguió azotándome. Me ardía la espalda y
el culo. Comencé a gritar a cada latigazo y eso le gustó. Se sentó en el suelo,
delante de mí con las piernas separadas y me dijo que le comiera la polla. Esta
vez no tuve que arrastrarme porque él me ayudó. Su pene me entró directo hasta
la garganta sin tener la menor posibilidad de regular la penetración porque mi
único punto de apoyo, además de las rodillas, era la frente contra su pubis. Ni
siquiera podía cabecear… Y siguió azotándome con brutalidad. Afortunadamente,
se trataba de un flogger relativamente blando y no me dejó marcas permanentes
en la piel aunque el dolor era casi insoportable y los verdugones me duraron
muchos días.


Creo que se dio cuenta de que me estaba
ahogando con su polla metida en la boca y esa fue la señal para todo se
precipitara. Se puso en pie y yo me caí al suelo, de costado. Me colocó un
arnés en el torso y luego, sujetándolo por mi espalda, me izó y me llevó como
si fuera una maleta. Me colocó de rodillas con el cuerpo apoyado sobre un gran
pub forado de seda. Me separó las piernas y se colocó detrás de mí. Tiró de mi
pelo hasta doblarme la columna al máximo, me colocó una bola en la boca, que me
la amarró en la nuca con una correa y me folló. La presencia del plug en el
culo intensificó la sensación de su polla dentro de mi vagina. 


—¡Culea! —me ordenó—. Venga, muévete.


Yo comencé a girar las caderas en un
círculo grande para que su pene tuviera la máxima movilidad, y al tiempo
oscilaba hacia adelante y atrás. Doble movimiento para doble intensidad. 


Jürgen me aplaudía las nalgas con
violencia. Sus azotes resonaban en la habitación, medio vacía y de techos
altos.


De pronto se agarró al arnés de mi
espalda con las dos manos y comenzó a galoparme con violencia. Me atraía hacia
él con fuerza rítmica creciente. Ahora era él el que marcaba el ritmo de la
cabalgada. Mis pechos se rozaban con fuerza sobre la seda del pub, excitando
mis pezones hasta el paroxismo. 


Me corrí con tal intensidad que creía
morirme. Después de la explosión brutal de placer que me hizo lanzar un gemido
que atravesó el bocado, me salió de la garganta como el gruñido de un animal,
quedé aturdida, se me nubló la vista y el cuerpo se me quedó tan flojo que me
hubiera escurrido hasta el suelo de no ser porque Jürgen, que aún no se había
corrido, me sujetaba fuertemente por el arnés.  


Ese desfallecimiento —que ya conocía y
que tanto le había gustas al jeque en su momento— duró poco, quizá solo unos
segundos. Fue como una muerte, un abandono, un apagón momentáneo de la
consciencia. Pero me recuperé y enseguida me puse a culear con fuerza para que
mi amo se corriera.


Jürgen tiró de mi pelo y me llevó hacia
él. Estábamos los dos arrodillados, él empalándome por detrás y sujetándome con
fuerza para que sus acometidas no me hicieran caer de nuevo sobre el pub. Se
aferró a mis tetas con una mano y me pasó el brazo por el cuello como su fuera
a estrangularme.


Se corrió de golpe, con una mano
crispada en un pecho hasta tal punto que pensé que me lo arrancaba. Su gemido
de placer lo lanzó junto a mi oído, casi mordiéndome la oreja, con unos jadeos
intensos que eran una bendición para mí. Su placer era mi placer, mi triunfo
como esclava sexual. 


Cuando se corrió nos derrumbamos los dos
sobre el pub. Él sobre mí, con su pecho adorable apoyado en mi espalda, con sus
manos sujetándome las caderas, con su aliento en mi pelo, dándome la vida con
su respiración agitada.


Al cabo de un rato se levantó y supongo
que me estuvo observando, allí postrada, atada, arrodillada, con una bola en mi
boca…


—Mira como lo has puesto todo.


Me agarró del arnés y de un tirón me
puso en pie. El suelo estaba empapado.


—Te has corrido como una fuente.


En efecto, debía haber tenido uno esquirt
de lo más abundante a juzgar por el charco que había sobre el mármol. Jürgen me
soltó las manos y me quitó el bocado.


—Sórbelo, que no quede ni una gota.


Me arrodillé y sorbí el almíbar brotado
de mi coño, fruto del intenso placer que me había otorgado mi señor. Lamí todo
y después pasé mi pelo para secarlo bajo la mirada complaciente de Jürgen.


Cuando acabé me invitó a tumbarme con él
en la cama. Me abrazó y me sentí la mujer más dichosa del Universo.


—Vas a comenzar una nueva etapa aquí —me
dijo en un tono que dejaba ver cierta preocupación—. Vas a participar en las
carreras de carritos que organizan los jeques.


Debió ver mi cara de asombro y después
de felicidad que siguió a esa noticia. No era para menos porque se refería a
las carreras en las que Ada, mi compañera de habitación en el harén, era tan
buena. Pero mi amo me bajó las expectativas.


—No serán las carreras buenas con las
mejores ponygirls que hay aquí, sino otro tipo de carreras más… —dudó un
momento sobre la palabra que debía usar— peculiares, con algunas variantes que
se introducen para divertir al público. Pero también se hacen apuestas y son
tan seguidos como las carreras de las mejores esclavas.


Asentí algo decepcionada, aunque seguía
teniendo curiosidad por esas otras carreras en las que yo iba a participar. Le
pregunté a mi amo, pero no me adelantó mucho. Solo me dijo que Ahmed en los
tres meses que estaría allí, quería que pasara por el mayor número de
experiencias posibles. Era imposible que yo formara parte del elenco elegido
para las grandes carreras porque se necesitaba mucho entrenamiento y, aunque mi
constitución y juventud podrían hacer de mí un pony muy competitivo, no tenía
tiempo para ello pues en septiembre regresaría a Madrid.


—No obstante, un día de estos, no sé
cuándo, te llevarán a entrenar porque para las carreras cómicas también se
necesita una preparación previa.


«Carreras cómicas» había dicho,
dejándome todavía más desconcertada. Me dio por pensar que sería algo así como
las corridas de toros con el bombero torero. Mientras Ada participaba en
corridas serias, yo lo haría en charlotadas o algo similar.


Pero no me preocupó mucho. Yo estaba
allí para hacer lo que me dijeran y lo mismo serviría para dar placer a todos
los varones de las cocinas que para hacer reír a toda Manama en una patochada
hípica.


El abrazo que me dio mi amo y el
subsiguiente polvo que echamos a continuación —esta vez pausado y tranquilo—
sirvió para quitarme esos pensamientos de la cabeza.















 


Haber dormido con Jürgen no me salvó de
follar con mi perro Eden. Bueno, lo he dicho como si fuera algo pesaroso para
mí. Lo cierto es que no me disgustaba y cada día que pasaba le tomaba más
cariño a mi perro. Yo era su perra y él era mi perro. En el escalafón de la
casa de Ahmed, Eden y yo estábamos a la misma altura. Yo no era más relevante
por hecho de ser humana. Allí, ser mujer era en ocasiones valer menos que
animal. De hecho, un buen caballo se vendía a precios infinitamente más caros
que una buena esclava.


Eden vino hasta la puerta de la
habitación de Jürgen buscándome. Era un animal muy inteligente —como todos los
perros— y sabía encontrarme si se lo permitían. Y esa mañana había sido Tamita
la que le había ido abriendo todas las puertas hasta que se puso a husmear y
arañar la puerta de mi dueño. 


Al estar con Jürgen yo tenía permiso
para librarme de las rutinas de la casa, pero al parecer no de dar gusto a mi
amante canino. Jürgen abrió la puerta y Eden encontró en la habitación moviendo
el rabo… El del final de la espalda. El otro lo movería inmediatamente.


Tamita se quedó en la puerta, sin
entrar, pero me dijo que Eden reclamaba su desayuno.  Me bajé de la cama y me
coloqué a cuatro patas. Justo antes de que el perro me montara, mi amo me
arrojó una sábana por la espalda para paliar los arañazos. Yo no tenía mi
coraza y el perro venía con patucos.


Eden estaba inquieto, como si tuviera
estrés de no encontrarme y le costó encontrar mi coño. Tuve que ayudarlo.
Cuando se acopló y comenzó a follarme, Jürgen le dijo a Tamita que pasara. 


Tenía curiosidad por conocer cuál era la
relación de mi amo con la esclava favorita de Ahmed. ¿Jürgen mandaba sobre ella
o solo obedecía al jeque? Tenía mis dudas de que mi amo tuviera poder pleno
sobre ella.


Tamita entró en la habitación y Jürgen
le dijo que se arrodillara ante él. La esclava lo hizo sin dudar. 


—Chúpamela —le ordenó. Mi amo, como yo,
estaba desnudo, mientras que Tamita vestía su clásico traje de chaqueta, tan
occidental, tan formal de secretaria de oficina.


Tamita se inclinó y le hizo una
felación. Estábamos juntas casi pegadas. Mi amo, que estaba sentado en la cama,
se dejó caer de espaldas gimiendo de gusto mientras Tami se la mamaba sin
manos. Solo trabajándosela con la lengua y los labios. 


—Joder, eres la mejor, Tamita —gruñó
Jürgen—. Eres capaz de sacar leche de un par de huevos recién exprimidos, como
los míos.


La esclava se limitaba a chuparla, sin
responder, y yo estaba embelesada del maravilloso trabajo que le estaba
haciendo a mi amo.


—Aprende, cerda —me dijo a mí—. Tu boca,
comparada con la de Tamita es como follarse un hueco de la pared.


Me dolió aquello. Yo no era tan buena,
pero se me daba muy bien. De hecho, lo hacía mejor que la mayoría de las
mujeres ya a mis 20 años. El propio Jürgen me lo había dicho cientos de veces y
también Ahmed. Era una de mis especialidades, aunque en nada era yo tan diestra
como Tamita.


Pero seguí culeando para que mi amante
de cuatro patas se corriera cuanto antes.


Sin embargo, fue Jürgen el primero el
correrse. Tamita tragó toda su lefa sin dejar escapar ni una gota, ni se
despeinó ni se manchó la chaqueta.


Al terminar se puso en pie y aguardó a
que Eden terminara conmigo, que aún se demoró cinco o diez minutos más.     


Cuando el perro me desmontó, ya
satisfecho de haberme inundado con su lefa cálida y aguada, Tamita me acarició
la cabeza y pidió permiso a Jürgen para llevarme al harén.  Mi amo asintió sin
levantarse de la cama.


Salimos de la habitación los tres, Tami,
el perro y yo. En el pasillo, sobre una silla, tenía un niqab para mí. Me lo
puse y luego me dijo que no hiciera caso a mi amo.


—De todas las mujeres que conozco, y son
muchísimas, tú eres de las que mejores felaciones hace. Tenlo por seguro. Y aún
te queda mucho margen para aprender.


Yo asentí llena de orgullo.  Sabía que
mi amo lo había dicho para herirme pero no por eso dejaba de dolerme. Sin
embargo, que la mujer más bella y más experta que he conocido jamás en el sexo
me dijera aquello fue para mí una inyección de amor propio muy importante.


—¿sabes? —añadió antes de entrar en el
harén, después de ir calladas un buen rato, durante todo el recorrido de
vuelta—. Te voy a contar algunos trucos para que mejores tu técnica.


Una vez dentro del harén, me quitó el
niqab y antes de enviarme a desayunar con mis compañeras me dijo:


—¿Usas el paladar en las felaciones? —yo
negué con la cabeza, algo desconcertada—. Lo suponía. No es sencillo pero debes
practicarlo —me metió dos dedos en la boca—. Presiona con la lengua hacia
arriba pero ten cuidado con los dientes. 


Yo obedecí y traté de seguir sus
instrucciones. Empujé sus dedos hacia el paladar con la lengua, aunque no tenía
mucha fuerza y ella se dio cuenta.


—La lengua es músculo. Debes ejercitarla
más. Mira.


Tamita sacó la lengua tanto que creí que
se le salía de la boca. Ya conocía su habilidad, la había gozado, de hecho,
pero nunca me había hecho una demostración. Era una lengua larga y potente. La
sacó tanto que se tocó la punta de la nariz. 


—Méteme dos dedos en la boca —me ordenó.


Le metí los dos dedos y al instante, su
lengua me los atrapó contra el paladar. Hizo un gesto adelante y atrás con la
cabeza y «masturbó» mis dedos solo con la lengua y el paladar, manteniendo la
boca abierta para que lo viera y para demostrarme que no usaba los labios. De
pronto cerró la boca y sus labios formaron un segundo anillo alrededor de mis
dedos. Sentí un pasaje doble: los labios por fuera y la lengua y el paladar por
dentro. Unos segundos después, estrechó las mejillas y noté otra zona de
frotamiento a izquierda y derecha de su boca.


Solo eran mis dos dedos, muy finos, pero
supuse que un pene, más grueso y sensitivo, sentiría un placer indescriptible
cuando Tamita ponía en juego todos sus recursos.


—Hay que usar todos los músculos que
tenemos a nuestra disposición para dar placer a nuestros amos —me dijo después
de sacarse mis dedos de la boca—. Ejercítalos para que sea potentes y
flexibles. Saca la lengua al máximo, dóblala en forma de U —me dijo poniendo su
lengua en dicha posición—, dóblala hacia atrás, como si quisieras tragártela,
intenta lamerte la punta de la barbilla, la nariz, las orejas…


Se rio a carcajadas al ver mis esfuerzos
por seguir sus consejos.


—Es evidente que no te llegarás a las
orejas, pero sácala, retuércela, dóblala varias veces al día. Yo lo hacía constantemente
cuando estudiaba o no tenía otra cosa que hacer. Todavía lo hago para
mantenerla en forma. Verás cuanto avanzas casi sin darte cuenta.


Dicho aquello me dejó marchar a
desayunar y a reunirme con Roxana, que nos había estado observando en la distancia
con curiosidad. Ada se había ido de nuevo. Le explique a Roxana lo que me había
enseñado Tamita y las dos practicamos juntas. Y también con besos largos y
profundos en cuanto estábamos en nuestra habitación.


Esa misma noche, cuando dormíamos, entró
alguien en nuestro dormitorio. Ambos lo escuchamos y vimos la silueta en la
penumbra.  Era un hombre. Inmediatamente nos incorporamos hasta sentarnos en la
cama porque supusimos que era un amo. Solo había una razón para que un amo
entrara por la noche en el harén, y esa era follar. Por eso no nos pusimos en
pie, como hubiera sido preceptivo de día.   


El recién llegado nos chistó para que
nos calláramos y nos enfocó con una pequeña linterna, que me deslumbró. 


Se vino a mi cama y se tumbó encima de
mí. Me abrí de piernas para facilitarle el trabajo, pero seguía sin saber quién
era. Me penetró enseguida y me besó. Vestía una túnica que se abría por delante
y no llevaba nada debajo. Se movió con agilidad sobre mí. Era joven y olía muy
bien. No estaba perfumado, solo su olor corporal. Era exquisito y me gustó. Lo
dejé hacer, pero atrayéndolo hacia mí con mis piernas, que rodearon su cuerpo,
y también con mis brazos, que lo abrazaron y acariciaron la espalda. No me atreví
a acariciarle la nuca, gesto mucho más íntimo que no quise hacer para no
ofenderlo. Su pene era recto y duro, aunque no había tenido ocasión de verlo
por la oscuridad y la rapidez con la que me montó.


Me besó la boca, gemí de placer, sin
fingir. Me gustaba cómo me follaba. Y al poco, noté como se convulsionaba de
placer y me inundaba por dentro con su leche ardiente. Yo no me había corrido
pero estaba a punto. Lo hubiera conseguido de seguir unos minutos más. 


Se quedó sobre mí, descansando un rato y
yo lo acogí con sumo placer. No eran ni Jürgen ni Ahmed, a los que hubiera
conocido solo por el olor corporal. No sabía quién era aquel jovenzuelo
ardiente que tanto me gustaba.


Al cabo de un par de minutos se
incorporó deprisa, se ajustó la túnica, me agarró de la mano y tiró de mí.


—¡Vamos! —me ordenó en castellano. 


Me sacó del harén completamente desnuda
y me llevó a la carrera por los pasillos de la casa. Comencé a asustarme porque
ya me temía un secuestro o algo parecido. No había oído hablar de robo de
esclavas, pero tal como funcionaban las cosas allí, pensé que lo mismo se podía
robar una esclava que un caballo o una gallina…


—¿Qué quieres de mí? ¿Quién eres?
—pregunté en un sollozo casi sin dejar de correr.


—No te asustes, soy Nasser, hijo de
Ahmed. Vamos a divertirnos.


 















 


Me llevo hasta el garaje de la casa.
Había una docena de coches caros. Me metió en la parta trasera de uno de ellos
y luego fue al maletero. Sacó un niqab y me lo dio para que me lo pusiera
enseguida.


Mientras yo me vestía, el subió al coche
y salimos del garaje a bastante velocidad. Mientras me vestía me preguntaba si
aquel era el hijo salvaje de Ahmed del que me había hablado Rox. Creía que el
salvaje era el mayor y este no podía ser el de más edad. De los que vi en la
fiesta de mi cumpleaños, los había más talluditos, más hechos, más varoniles.
Este, Nasser, era jovencito, quizá más que yo, aunque no mucho más. Había
demostrado ser un amante fogoso pero no me había dañado. 


Tuve tiempo de admirar un poco la
ciudad, aunque solo las zonas suburbiales, de casitas bajas, poco iluminadas. 


—¿Asustada? —me preguntó en un perfecto
castellano.


—No, señor —contesté. Y no mentía. Tras
la sorpresa inicial entendí, que tenía que ser cierto que era uno de los hijos
de Ahmed. Nadie más hubiera hecho lo que él. De la familia del jeque no podía
tener miedo, solo deseo de servirles—. A su disposición para lo que ordene,
amo.


Le hizo gracia mi respuesta y se rio.


—Me gustas mucho. Ven, siéntate aquí, a
mi lado —tocó el asiento del acompañante. 


Con el niqab me costó un poco acceder a
la parte de la delantera, pero lo conseguí sin mayores problemas. Nada más
sentarme me di cuenta de que el semen de Nasser me escurría y había manchado el
niqab.


—Súbete el niqab hasta la cintura —me
ordenó—, que tu culo descansé sobre el cuero del asiento directamente. Y separa
las piernas, quiero verte el coño.


—Mancharé la tapicería del coche con su
leche, amo. Me está escurriendo…


—No importa, mujer, después lo lames y
lo dejas limpio —me miró según decía eso para comprobar mi reacción, aunque con
el niqab cubriéndome la cara no pudo ver nada. 


Sin embargo, el comentario y cómo lo
hizo y me miró, me dio más datos a mí sobre su personalidad que los que pudo
obtener él. Me pareció que era amo novato. Probablemente tenía poco trato con
las mujeres del harén del padre, al menos en cuanto a la posibilidad de darlas
órdenes. Me dio la sensación de que se estaba probando. Como esos cachorros de
felinos que salen a cazar con su madre para ir conociendo las presas que serán
su dieta. Aunque en este caso, el cachorro había salido solo, y su afirmación
pretendía ser un prime zarpazo y quería saber cómo lo había encajado la
víctima.


Cuando salimos de la zona poblada,
enfiló por una carretera estrecha en la que todo alrededor estaba muy oscuro.
Solo los focos del coche formaban un circulo de luz fantasmal que iluminaba un
terreno ocre y uniforme.


—Quítate el niqab, ya no te verá nadie.


Me lo saqué por encima de la cabeza y él
bajó la velocidad, alargó la mano y me palpó un pecho. Yo me mantuve quieta y
erguida. 


—¿Sabes por qué te he traído? —me
preguntó.


—No, señor.


—¿Te gustaría saberlo? —inquirió de
nuevo, mirando a la cara de hito en hito sin apartar del todo la vista de la
calzada, cada vez más bacheada. 


—Solo si usted quiere contármelo, amo. 


—Estás muy bien enseñada —me alabó—.
Tienes siempre la respuesta perfecta.


—Mi dueño, Jürgen, ha hecho un buen
trabajo conmigo. He aprendido mucho a su lado.


—Te diré por qué estás ahí sentada:
tienes cara de puta.


—Gracias, amo —respondí después de un
momento de duda. No sabía si eso era un halago, aunque debía de serlo si esa
era la razón por la que me había llevado con él desechando al resto de mujeres
que tenía a su disposición.


—También porque eres la más nueva y la
más joven —precisó—. Pero que tengas cara de puta me encanta porque, si te has
fijado, la mayoría de las mujeres de mi padre son muñecas perfectas, rubias,
delicadas arrolladoramente bellas… Aburridas. Tu cara imperfecta, tu nariz
incluso fea… No te ofendas…


—No me ofende, amo. Al contrario, me
halaga.


—Cuando te conocí en tu fiesta de
cumpleaños me dije: a esta zorra me la voy a follar a fondo este verano.


—Estoy a su servicio, señor.


—Lo sé. Lo que no sabía es que fueras
tan buena perra. Dice Tamita que hay pocas como tú en el harén.


—Tamita sin duda exagera, señor, es que
me quiere mucho. 


—Estoy deseando que me hagas una mamada…


De pronto detuvo el coche a un lado,
fuera de la carretera. Se abrió la túnica y me mostró su pene tieso. Ya se había
recuperado del primer polvo.


—Mámala.


Bajé la cabeza y le hice una felación lo
mejor que pude, tratando de aplicar las enseñanzas de mi mentora Tamita, aunque
la postura allí no era la mejor.


Nasser gimió de placer. Mucho, además,
quizá exageradamente, pero luego, con el trato, me di cuenta de que era un
chico muy expresivo y en el sexo no se reprimía. Su pene estaba delicioso y mi
saliva se mezcló con los restos de semen y flujo de mi coño del polvo anterior,
dándole una textura untuosa, gelatinosa tan agradable que me excitó mucho,
aunque no hacía falta mucho para conseguirlo porque estaba caliente desde que
me folló en mi catre. Y la carrera desnuda por la casa y la fuga (ellos nunca
lo llamarían fuga) me pareció de lo más excitante, por no llamarlo romántico.


Nasser me ordenó parar antes de correrse
y se cerró la túnica, que quedó exageradamente abultada por su pene tieso.


—Puedes preguntarme lo que quieras —me
dijo volviendo a la carretera.


—No sé si debo…


—Te lo ordeno. Pregunta.


Asentí. La función de una esclava no es
preguntar a un amo, pero si él lo ordenaba no tenía nada que discutir, además
Nasser era un amo primerizo y, como tal, imprevisible y poco ortodoxo.


—¿Dónde aprendió español, señor?


—En España, naturalmente. Vamos varias
veces al año con mi padre. Marbella, las Baleares, las islas Canarias… La
familia tiene muchas propiedades y negocios allí. Lo mismo que en Francia.
También sé inglés y francés, chéri.


—Lo habla usted muy bien, mejor que su
padre, si me permite decirlo.


—Claro que te lo permito. Los tres hijos
lo hablamos mejor que él porque lo mamamos de niños. He pasado muchos meses en
Marbella de niño, incluso podría hablar con acento andaluz.


Con las últimas palabras trató de imitar
de forma torpe el acento de los andaluces y soltó una carcajada. Yo también me
reí. Era un joven con sentido del humor y ganas de divertirse. No había
diferencia con los chicos españoles de su edad. Solo su enorme fortuna y tener
a su disposición una cuadra de mujeres entregadas lo diferenciaba de los demás.


—¿Qué edad tiene usted, amo? —hice la
pregunta consciente de que con cualquier otro podrían haber recibido una
bofetada. Pero los escasos minutos que llevaba con él en el coche habían
estrechado tanto nuestra confianza que parecía que nos conocíamos desde hacía
años. Había feeling entre los dos, aunque me esté mal decirlo. Yo era
solo un objeto al servicio de Nasser, pero su comportamiento, su cercanía y su
afabilidad en el trato habían sido como meses de relación.


—Uno menos que tú. Diecinueve.


—Es usted un buen amante —le dije, pero
sin la menor intención de adularlo. Era lo que pensaba—. Algo impetuoso, quizá.


—Gracias, me viene de familia. ¿Has
estado ya con mi hermano mayor, Salim?


—No, señor, no me dispensado ese honor.


—Folla como una bestia salvaje. Me
alegro de ser el primero de los hermanos en gozarte. De haberlo hecho después
de Salim quizá no pensaras lo mismo de mí, eso de que son buen amante.


—No, cada cual es como es —me apresuré a
intentar desvanecer esa creencia que tenía, probablemente fruto de un complejo
de hermano menor—. Hay hombres salvajes y hombres adorables. Ambos hacen gozar
a la mujer, cada uno de una forma diferente, pero no uno mejor que otro.


Me miró satisfecho, con una sonrisa.


—¿No quieres saber adónde vamos?


Pensé la respuesta. Lo cierto es que no
me importaba. Cualquier sitio parecía bueno a su lado. Pero imaginé que decirle
que me daba igual dónde me llevara podría ser malentendido, de modo que fui más
diplomática.


—Cualquier sitio al que me lleve el amo
estará bien. No tengo impaciencia por conocer mi destino —después de que las
palabras salieran de mi boca me pareció que había quedado demasiado ampuloso,
sobre todo el final—. Con usted estoy en buenas manos.


—Vamos a reunirnos con unos amigos —me
lo dijo a pesar de todo—. Cuando les dije esta tarde que había conocido a la
mujer más erótica que había visto jamás no me creyeron.  


—Gracias, amo. Sus palabras me llenan de
alegría.


—Te van a follar, que lo sepas.


—Lo que mande, amo —aceptaba sus
decisiones como es lógico, pero me dejó la duda de si él volvería a hacerlo,
por como lo había dicho. Yo estaba deseando que lo hiciera y su polla también
opinaba lo mismo, pero en aquel mundo, nuevo para mí, cualquier cosa era
posible.


A la vuelta de una curva aparecieron
unas casitas bajas, como de adobe. Parecían antiguas y abandonadas a la luz de
los faros del coche. Un par de figuras se movieron al fondo y sus alargadas
sombras se proyectaron contra las paredes desconchadas del poblado.


Nasser detuvo el coche y me ordenó
bajar. Salí, el rodeo el vehículo y me dio la mano para encaminarnos a las
casas. Estaba descalza y el suelo era irregular y algo pedregoso, como de
cemento viejo y cuarteado, pero caminé de puntillas, como me habían enseñado
para aparecer más sexy.


Nada más bajarme del coche escuché un
rumor que me llenó de alegría. ¡El mar! Estábamos cerca de la costa. Soy
canaria y el mar forma parte de mí. Después de tanto tiempo en Madrid sin ver
la playa, aquel rumor de fondo me vino como un saludo familiar. Me inundé de
alegría y supe que esa noche tendría una experiencia sublime. Aunque hacía
fresco.


 Junto a la casa nos recibieron dos
chicos vestidos también con túnica. Eran de la misma edad y aspecto que Nasser,
aunque el hijo de Ahmed era el más guapo. No me saludaron ni se dijeron nada.
Entramos directamente en la casa, precedidos por la pareja de amigos de Nasser.


Dentro había otro chico del mismo corte.
Me fijé en él y luego en el lugar en que me encontraba. No tenía nada que ver
con el aspecto exterior. Era como un chalet occidental, bien amueblado, aunque
sin lujos. Una mesa baja en el centro, estanterías en las paredes con libros,
una televisión y un equipo de música. Algunos tapices en las paredes y grandes
alfombras en el suelo. La diferencia era que no había sillas sino muchos
almohadones, muy grandes algunos de ellos. 


Nasser me llevó al centro de la
habitación y me mostró a los demás. Habló en árabe, señalándome, como si
dijera: «¿Qué os parece la puta que os he traído?».


Ellos se mostraron alborozados, como lo
que eran, un grupo de casi adolescentes a quienes se ha hecho un regalo que van
a disfrutar a fondo.


Nasser me llevó una habitación adyacente
en la que había una cama baja, apenas un colchón sucio apoyado en un somier de
patas muy cortas. 


Como todos ellos vestían la abaya, creo
que así se llama, la túnica clásica, blanca y abotonada del cuello hasta la
cintura (siempre me ha recordado a la de los curas, aunque en blanco en lugar
de negro), se quedaron desnudos en un momento.


Lo que vino a continuación es difícil de
relatar porque fue una orgía desenfrenada en la que apenas di abasto con cuatro
hombres jóvenes con las hormonas revueltas como un avispero al que se sacude
con un palo. El primero el lanzarse sobre mí fue Nasser, quizá porque los otros
respetaban su condición de propietario. No hubo juegos previos ni nada que se
le pueda parecer. Nasser me folló a cuatro patas directamente sobre el colchón,
que estaba lleno de manchas antiguas de lefa y de otras coas que mejor no
pensar. Se ve que era un picadero de los chicos y yo no era la primera puta que
llevaban para divertirse ni sería la última. Pero aproveché el momento con
ellos. Me corrí muy pronto, con el pene de Nasser follándome alternativamente
el coño y el culo, sin protección alguna, y la polla de otro de los chicos en
mi boca. Me hubiera gusta practicar las enseñanzas de Tamita, usar mi paladar,
pero en aquella situación era imposible tener un segundo de tranquilidad. 


Un minuto después de correrme, se corrió
uno de ellos en mi boca, lo que fue la señal para que se la chupara al
siguiente. Así estuve, alternando posiciones con los cuatro. Porque, aunque
alguno más se corrió, ninguno se echó a un lado. Sus pollas flácidas,
imposibilitadas para follarme, me entraban en la boca hasta los cojones a la espera
de que se recuperaran cuanto antes.


Me hicieron doble penetración y después
un doble anal fabuloso que me llevó al segundo orgasmo. El más varonil, potente
y experto era Nasser, probablemente porque estaba más acostumbrado a tratar con
mujeres y controlaba mejor su pene. Los otros eran como potros salvajes que
follaban sin control hasta correrse, confiados en la enorme potencia que tiene
un hombre a su edad. 


Me agotaron. Acabé rebosante de semen
por todos lados, casi nadando sobre el colchón en un magma pringoso que se
volvía frío y desagradable a los pocos minutos de ser vertido.


No sé cuántas veces se corrieron
aquellos chicos, que follaban con alegría, con gritos y risas. Estaba segura de
que habían compartido muchas veces situaciones semejantes. Nasser, al contrario
que su padre, no le importaba follar en grupo. Ahmed era muy mirado para eso y
prefería gozar a sus mujeres a solas, sin interferencias de otros hombres.
Quizá debido a la edad y la experiencia. 


En cambio, Nasser se mostraba feliz compartiendo
a su esclava con los amigos recién salidos de la adolescencia. Es lo que tienen
los chicos, que son gregarios hasta que se hacen adultos.


No me dieron tregua. Cuando se cansaron
de follar, con una vitalidad admirable, me sacaron fuera. Habían pasado horas,
estoy segura, y una ligera claridad asomaba por horizonte. La proximidad del
mar me revitalizó. Estaba muy cansada y apenas había dormido peo el olor a
salitre y el ruido de las olas al morir sobre la arena me dieron fuerzas.


Junto a la casa había otras
construcciones que ahora, casi al alba, pude distinguir. Parecía un pequeño
poblado deshabitado o tal vez una finca de recreo de la familia de alguno de
ellos. Eso nunca lo supe ni lo pregunté.


Pero tenía caballos. Unos animales
preciosos que trajeron de las bridas dos de los chicos. Montaron todos y yo lo
hice a la grupa del de Nasser, un animal negro como la noche de una belleza
indescriptible. 


Salimos al galope de allí. Yo me
aferraba a la cintura de Nasser con las dos manos. La temperatura había subido
mucho y el aire que azotaba mi cara ahora, con la carrera, era cálido. Una de
las cosas que más me excitan, ya lo he dicho en otros libros, es bailar desnuda
con un hombre vestido y notar la tela de su traje rozar mi cuerpo, enervar mis
pezones y alterar cada poro de mi piel. Montar como lo hice con Nasser, a la
grupa de su caballo, desnuda, aferrada al cuerpo vestido solo con la abaya,
notando el recio pelaje del animal contra mi coño que todavía chorreaba semen
de cuatro machos pasados de testosterona, eso es algo aún más intenso que
bailar. Puedo parecer estúpida si lo escribo, por exceso de romántica, pero me
sentí como una mujer blanca secuestrada por el jeque guapo de los cuentos de
las mil y una noches. Me acordé también de Jürgen, que me había llevado en su
moto muchas veces, algunas de ellas, desnuda. La excitación tan sensual de
aquel momento es muy difícil de explicar. Más aún cuando llegamos a la playa y
los caballos corrieron por la orilla, mojándose los cascos, levantando la arena
en su galope, jaleados por los chicos. No había nadie en el mundo en ese
momento, estábamos solos. Cuatro hombres fantásticos y yo para darles gusto a
todos ellos. Si el universo se paraba en ese momento para ofrecernos una
eternidad para nosotros solos, yo hubiera sido feliz. 


La carrera acabó al cabo de un par de
kilómetros, calculo, junto a una vieja estructura de metal que parecía el resto
de un naufragio o algo parecido. Eran una seria de hierros retorcidos medio
enterrados en la arena de la playa, pero coloreados de rojo, amarillo, azul,
verde… 


Nos bajamos del caballo y uno de los
chicos le entregó una cuerda a mi amo.


—Te ataré a esta viga. No temas, solo
queremos practicar puntería. Te recomiendo que cierres los ojos —me informó mi
dueño.


Nasser me ató las manos con una cuerda y
luego, el cabo que dejó, lo amarró a la viga, de tal modo que me obligaba casi
a estar de puntillas. Era una posición muy difícil porque al estar pisando
arena, desaparecía debajo de mis pies y me quedaba colgada.


Los chicos subieron a los caballos y se
alejaron unos metros. Uno de ellos llevaba una bolsa colgada de la silla que no
había visto. Repartió algo entre sus compañeros. No supe de qué se trataba
hasta que vinieron hacia mí al galope, de uno en uno, y comenzaron a dispararme.
Llevaban unas metralletas de esas que lanzan bolas de colores. Cada uno tenía
un color. Su juego era el de venir al galope hacia mí y cuando pasaban a mi
altura, a unos 25 o 30 metros de distancia, dispararme.


La mayoría de los disparos fallaban,
acababan en la arena o chocaban contra la estructura metálica. Comprendí la
razón del aspecto multicolor de aquel aparato al que me habían amarrado.


Ya amanecía, el sol asomaba por el
horizonte y el calor comenzaba a ser insoportable. Pero los chicos se divertían,
galopaban, disparaban y gritaban.


El primer bolazo me alcanzó en pleno
vientre. Picaba un poco, no mucho porque la distancia era grande. Yo cerraba
los ojos porque lo mismo me pegaban en la cara y me provocaban alguna lesión.


Cuando me acertaban, el jolgorio era
enorme. Gritaban y se felicitaban. Y afinaban puntería a medida que
practicaban. Recibí una docena de disparos que me dejaron convertida en un
collage multicolor.


Dejaron el juego porque los caballos
resollaban ya, no porque se hubieran cansado ni gastado la munición. Nasser me
soltó, me agarró de la muñeca y me llevó corriendo hasta el agua. Se quitó la
abaya y nos metimos desnudos en el mar, retozando. Los otros se marcharon
llevándose los caballos.


—Lo he pasado muy bien contigo —me dijo
mientras me frotaba el cuerpo con la mano para lavarme la pintura.


—Gracias, amo. Yo también he gozado,
sobre todo en la casa.


—Ya me di cuenta —sonrió como un macho
contento de haber dejado satisfecho a su hembra—. Repetiremos.


Me besó como lo haría un amante con su
mujer. Fue tierno y delicado y le correspondí como se merecía. Nuestras lenguas
jugaron mezclando nuestra saliva con la sal del agua de mar. Noté su pene
ponerse de nuevo erecto. Era insaciable.


Salimos fuera, nos tumbamos sobre la
arena mojada y me folló de nuevo en la posición del misionero. Me montó con
vigor mientras me mordía la boca, el cuello, los pezones… Nos corrimos juntos
por enésima vez. Descansamos un rato hasta que oímos el claxon de un coche.


Nasser se levantó, se vistió la túnica y
me llevó de la mano en dirección contraria a la playa. Al cabo de un centenar
de metros vi dos coches en un camino de tierra, aparcados, con los chicos
esperándonos.


Uno era el coche de Nasser, que había
conducido hasta allí uno de sus amigos. Me dio el niqab, me vestí y subí al
coche. Los chicos se despidieron allí. Nasser subió al suyo y los otros tres en
el otro.


Regresamos a casa cuando el sol ya
estaba alto. Probablemente, mi adorado Eden estaría desesperado buscándome.


    















 


Nasser y yo tuvimos un par de encuentros
más, esta vez a solas. Me venía a buscar por la noche, cuando todas dormían, y
me llevaba a su dormitorio, en el lado noble de la casa, cubierta siempre por
un niqab, no como la salida alocada del primer día.


Me amó con mucha pasión, pero siempre
respetuoso. Quiero decir que no buscaba humillarme ni gozar con mi dolor. Es
cierto que su fogosidad de los 19 años le hacía preocuparse solo de sí mismo,
de su propio placer, pero eso a mí me bastaba para gozar.


El último día que lo vi en la casa se
quedó en nuestro dormitorio y participó también Roxana. Ada seguía ausente,
entrenando.


Practiqué la felación de paladar, como
la llamaré para que me entiendan, y cada día hacía los ejercicios que me
recomendó Tamita. Roxana al principio se reía de mí, pero cuando le expliqué la
razón, también se puso a ejercitarse. Fue muy divertido.


Recuerdo con mucha excitación ese último
día en que Nasser nos montó a las dos. Tenía un talento natural para el sexo
(le venía de familia, seguro) pese a su falta de experiencia. Supongo que había
asistido a muchas orgías, habría visto a sus hermanos, no sé.


Después de habernos echado dos polvos, y
tras descansar un buen rato, nos colocó a Rox y a mí arrodilladas, paralelas,
con los culos pegados y en pompa, y nos los folló alternativamente mientras
nosotras nos besábamos y masturbábamos mutuamente. Nos dijo que teníamos que
corrernos los tres a la vez, por eso nos obligó durante varios minutos a
aguantar el clímax, que nos llegó a nosotras antes que a él. Cuando estaba a
punto, nos colocó en un 69, conmigo encima porque quería correrse dentro de mi
culo.


Le costó alcanzar el orgasmo, después
del desgaste que había tenido, pero cuando lo hizo fue en una explosión de
jadeos y convulsiones espectacular que nos motivó a nosotras mucho más. Nos
corrimos los tres al tiempo y enseguida su semen comenzó a gotear desde mi ano
a la boca de Rox, que lo recogió todo, muy solícita y golosa.


Nasser hizo lo que ningún chico de su
edad hace, al menos que yo haya visto. Se arrodilló y besó a Rox para compartir
su propio semen. Luego me incorporé yo, en un triple beso pringoso de lefa del
chico. Los tres arrodillados nos comimos la boca compartiendo su espeso semen.
Como a mí me seguía supurando, lo recogía con una mano y me lo llevaba a la
boca, donde lo compartíamos lo tres. Fue una noche memorable, aunque la última
con Nasser en la casa, pero habría más, e inesperadas unos días más adelante.


Al día siguiente, después de satisfacer
a mi perro y desayunar, apareció Titán, ya saben, el musculoso entrenador de
esclavas para la competición, y me llevó en una furgoneta, vestida únicamente
con el niqab.


No vi el recorrido porque tenía las
ventanillas tapadas. Creo que el recorrido fue de más de media hora. Quizá una
hora. No sé. No intercambiamos ni una palabra hasta llegar a destino.


Titán se apeó y me abrió la puerta. Me
ordenó que me quitara la túnica y me quedé completamente desnuda. Dejó que
echara un vistazo al lugar que sería mi casa en las próximas semanas. Era algo
parecido al lugar donde había estado con Nasser y sus amigos, aunque era
diferente, no el mismo. Pero también estaba cerca del mar, lo cual no es nada
extraordinario en una isla pequeña, como es el país.


Entonces me habló, en español, y fue la
única vez que se expresó con tanta generosidad de palabras:


—Aquí vas a pasar una larga temporada
para ser adiestrada para los juegos y las carreras —me dijo con un fuerte
acento, aunque se le entendía muy bien—. Serás como un animal. Menos que eso
todavía. Si cumples con lo que te ordene, te irá bien. Si eres vaga o
desobediente, recibirás duros castigos. El entrenamiento será duro, pero ten en
cuenta que vas a representar a tu amo Ahmed ante otros amos. Debes ser digna
del papel que desempeñas. ¿entendido? 


—Sí, señor —respondí algo intimidada.


Titán asintió, satisfecho y me condujo
al interior del cobertizo, también de adobe. Aquello me impresionó, parecía una
herrería o un garaje donde se construyeran artefactos de todo tipo. Me recordó
esos comercios antiguos, amplios donde se amontonan todo tipo de cachivaches y
todo se vende y repara. Una chatarrería o algo así. Ante una mesa había varias
herramientas y un collar de aluminio bastante fino. Me lo colocó al cuello,
pero no llevaba candado, como suele ser habitual, sino que se cerraba con un
remache. Titán me arrodilló en una silla baja y colocó mi cabeza sobre una
especie de yunque y llevó el cierre del collar a la parte de atrás de mi
cabeza, casi a la nuca. Me colocó un cojín en la parte posterior de mi cabeza.


—Sujétalo —me ordenó—. Voy a remachar el
cierre y no quiero que te salté algún fragmento.


Sujeté el cojín con ambas manos y al
momento sentí un fuerte golpe que hizo vibrar el collar en mi cuello. Fue un
martillazo preciso que lo cerró con un remache que solo se quitaría con una
cizalla. Lo cierto es que lo hizo muy bien, con precisión y sin causarme daño. 


El collar tenía dos argollas opuestas.
En una de ellas me enganchó una cadenita de perra y me llevó de paseo.


—Te voy a enseñar tu jaula.  


Titán me llevó al interior de las
instalaciones, donde había una puerta, que atravesamos para salir a un patio
interior, amplio, en el que había un gran poste de metal en el centro, del cual
colgaban algunas cadenas. No se detuvo ni me explicó nada. Me llevó a uno de
los edificios anejos y me di cuenta de que, en realidad no se trataba de un
patio, sino de una zona espaciosa situada entre varios cuerpos de edificios,
todos ellos similares, que lo rodeaban. Parecía, para ser más exactos, una
plaza central, ya que las construcciones no cerraban el espacio y quedaban calles,
por llamarlas de alguna forma, que evitaban el cierre total del perímetro. El
suelo era terroso salvo al pie del poste, que era de cemento viejo.


Titán me llevó a uno de los edificios y
entramos por una pequeña puerta. Dio la luz en un interruptor de la pared y me
enseñó el interior. Era una mazmorra como muchas que había visto, pero en la
pared del fondo había una serie de jaulas metálicas de diferentes tamaños y en
un costado una especie de establos, con espacios separados por tablas, como
para colocar caballos. Me llevó a uno de estos espacios, abrió la puerta y me
empujó dentro. Era una pequeña celda dotada de cadenas y argollas para amarrar
a una persona. A mí. Con el suelo cubierto de paja. La puerta era de madera y
tenía un pequeño cerrojo de pasador que podría abrirse sin problema pasando el
brazo por encima (si trepabas un poco), ya que la puerta apenas tenía más
altura que yo y por debajo no llegaba al suelo y dejaba un espacio de unos
veinte centímetros.


Mi adiestrador me ató el collar a una de
las argollas de la celda y me dejó allí. Pero antes de irse me dijo:


—A partir de ahora, no pienses. Solo
obedece.    


Y obedecí, como no podía ser de otra
forma. Pasé el resto del día allí encerrada, sin tener noción del tiempo ni del
día ni la noche porque no podía ver ventanas ni puertas y había una luz
artificial mortecina permanente que provenía de algo así como unos plafones que
emitía una luz amarillenta muy triste, que se acentuaba por los colores de las
cosas que había en el cobertizo: paja y objetos en su mayoría de madera pulida.


Solo me puso de comer una vez. Titán me
trajo un plato de madera con un cuscús o algo parecido y una jarrita con agua.
Hice mis necesidades al fondo y me quedé dormida a ratos.


No había escuchado ni un solo ruido en
todo ese tiempo, por eso me sobresaltó escuchar unos ladridos que me resultaban
muy familiares. Al segundo, mi querido amante canino entró al galope y se pegó
a los barrotes de mi celda tratando de lamerme. Titán lo seguía. Traía un
chaleco de tela basta que me dio a través de los barrotes antes de abrirme. Ya
sabía lo que tenía que hacer. Me lo puse y cuando estuve lista, mi carcelero me
soltó. Tuvo que contener a Eden, que trataba de entrar para follarme. Pero
Titán lo sujetó y no le permitió hacer nada hasta que estuve fuera de la jaula,
una vez desenganchada de la cadena del cuello.


Eden me montó con esa alegría y esa
ansia que solo los animales tienen. Me folló a cuatro patas durante casi media
hora. Descargó sus testículos dentro de mí y luego se bajó con indiferencia.
Los perros pierden el interés, una vez que les viene el orgasmo, con la misma
facilidad que la mayoría de los hombres.


Titán no dijo nada. Se llevó al perro y
me dejó allí un buen rato, al cabo del cual volvió con dos cuencos, uno de
comida y otro de bebida. Los puso a mi lado y no tuvo que decirme nada para que
entendiera. Era una perra y como tal debía comer, de modo que agaché la cabeza
y metí la boca en el plato como un animal, sin usar las manos. Tenía mucha
hambre y terminé enseguida. Bebí todo el agua y Titán, que estuvo allí todo el
rato, me colocó una cadenilla fina y tiró de mí. Lo seguí hasta el patio
central y me encadenó por el cuello poste que allí había. Accionó un botó y el
poste comenzó a girar, tirando de mí.  De pronto recibí un latigazo en las
nalgas que me escoció. Miré a Titán, sorprendida.


—Por fuera de la plataforma —me dijo,
señalando el suelo.


Yo había comenzado a girar alrededor del
poste pegada a él, lo que hacía más corto mi recorrido. Pero el domador quería
que no pisara la plataforma de cemento que estaba en la base del poste, que
tendría un radio de algo más de dos metros. Eso me obligaba a caminar en un
círculo más amplio y más largo y también a paso más ligero.


Estuve dando vueltas allí un tiempo
infinito, hasta el agotamiento. Además, la última parte a pleno sol. Creo que
estaba al borde de la deshidratación cuando Titán me enchufó con una manguera
de agua, que estaba calentorra pero que me hizo mucho bien. Abría la boca para
beber un poco. Paró la rueda y me soltó. Me dio zumos para beber, me colocó la
cadena y me llevó a otra de las dependencias, que era muy parecida a la
anterior. Me metió en una celda que tenía una colchoneta vieja. Me encerró,
pero sin encadenarme. Estaba muy cansada y dormí mucho rato, aunque me
despertaba cada dos por tres. Finalmente, cuando tuve fuerzas para incorporarme
un poco, lo hice justo a tiempo para contemplar el atardecer. A diferencia del
otro cobertizo, en este había luz natural y desde mi posición podía ver la gran
puerta de entrada. 


Me trajo más comida y bebida y se
marchó.


Al cabo de un rato, cuando ya había
terminado, Ada, mi compañera de color, entró en el cobertizo. Iba encadenada y
llevaba sobre los hombros, atrapándole el cuello y las manos, un gran cepo de
madera que debía pesar lo suyo. Estaba sudorosa y se la veía agotada. Me miró
muy fugazmente peor no me hizo el menor gesto. No se lo podía reprochar, tenía
aspecto de estar tan agotada que no podía ni pestañear.


Titán la soltó y la metió en una jaula,
a unos diez metros de mí.


—Nada de charlas —nos advirtió Titán.


Diez minutos después, yo estaba a cuatro
patas en la cama del adiestrador, con su polla metida en mi culo, dilatándolo
al máximo y gozando como una verdadera puta. Aquel hombre era un amante
fabuloso. Cuando se iba a correr me agarró del pelo con las dos manos y tiró de
mí hacia él con tal fuerza que pensé que me arrancaba la cabellera. Menos mal
que para entonces yo ya me había corrido. Su orgasmo fue sonoro y violento. Su
polla se convulsionó dentro de mi ano antes de soltar un manguerazo enorme.


Como mi perro, tras la corrida Titán
perdió el interés y me llevó de vuelta a mi celda, cerca de Ada. Era de noche y
estaba oscuro. No pude verla. Probablemente dormía. Me dejé caer sobre el
colchón con el culo todavía chorreando lefa.















 


El día anterior había sido duro, sobre
todo por esa caminata alrededor del poste a pleno sol en el verano del
desierto. Pero no habíamos empezado el entrenamiento. El trabajo en serio
comenzó al día siguiente.


Antes de amanecer, me despertaron los
ladridos de Eden, como sería preceptivo casi todos los días que siguieron.
Después de montarme, Titán me dio de comer. Lo hice junto a Ada, que me sonrió,
pero sin decir ni una palabra porque lo teníamos prohibido.


Tomamos un desayuno a base de sémolas de
cereales, galletas y zumos. No comíamos mal pero debíamos hacerlo a cuatro
patas en nuestro plato en el suelo, probablemente igual que lo hacía Eden allí
donde lo tuvieran encerrado el resto del día.


Titán nos colocó la cadena a las dos y
nos sacó al patio, aún a oscuras, solo iluminado por un pequeño farol junto a
una puerta. Entramos en otro de los edificios que cerraban el patio. Era aún
más grande que los que ya conocía, pero parecía todavía más viejo y estaba
atestado de cachivaches, mucho más que los otros. Nos llevó a un lado donde
había un carrito pequeño, con dos asientos y rudas muy grandes, pero de radios
finos. Enseguida supe de qué se trataba. Sobre todo cuando Titán trajo, después
de descolgarlos de la pared, los arreos de pony. Nos iba a enganchar al carrito
para convertirnos en ponygirl. Es algo que me excita mucho. Primero me enjaezó
a mí. Me puso un arnés en el cuerpo, con correas cruzadas por el pecho y el
vientre, pero sin taparme el pecho. Los correajes descendían para engancharse a
los muslos, pasando una cadena justo por mi vulva, entre mis labios vaginales.
Luego me colocó un casquete en la cabeza que llevaba incorporado un vistoso y
alto plumero rojo y un bocado que consistía en un palo redondo cruzado en la
boca, atado en los extremos a unas anillas. Eso me obligaba a llevar la boca
abierta. El carro tenía dos largas varas al frente y Titán me colocó entre
ellas. Después me amarró las muñecas a las varas y también, con dos cadenas, al
arnés. 


El proceso con Ada fue similar al mío.
Acabó colocándola delante de mí, entre las varas. Ella sería el tiro principal.


Después nos calzó con unas sandalias
(por llamarlas de alguna forma) de metal. Imaginen unas sandalias de acero
forjado, de una sola pieza, con un tacón de unos doce centímetros, amarradas al
pie por tiras de cuero. Ese era el calzado. Las sandalias tenían un tope de
metal (como una seta) que se introducía entre el dedo pulgar y el índice del
pie. Todo el peso del cuerpo descansaba allí.


La cadena que pasaba por mi vulva, lo
mismo que la de Ada, la ajustó, por una de las varas, a una palanca. Era el
freno. Tiró de ellas un par de veces para ajustar la tensión y pensé que me
arrancaba la vagina de un golpe porque la cadena se tensaba de tal forma que
casi me levantaba del suelo. 


Finalmente, colocó dos correas que
pasaban por encima de mis hombros para llegar a los de Ada, donde se ajustaban
a su collar, que no era como el mío. Ella tenía uno de cuero con hebilla, que
se podía quitar en un momento. Le colocó sobre los hombros una estructura
extraña que acababa con dos poleas a las que se ajustaban dos grandes estrellas
dentadas, muy afiladas. Esas estrellas estaban a la altura de sus pechos. 


Titán se subió al carro, tiró de la
rienda derecha y la polea bajó la estrella dentada hasta pinchar el pecho de
Ada, que dio un pequeño respingo. Luego probó la izquierda. Funcionaba
perfectamente. Llegó el momento de salir a pasear aún sin que hubiera
amanecido, aunque la claridad ganó terreno inmediatamente y ya se podía
vislumbrar el horizonte rojizo.


Nos azotó con un amplio látigo que
consistía en un palo corto con una larga tira de cuero con varios nudos al
final. Fue la señal para comenzar a nadar. Ada tiró del carro y yo la seguí,
como no podía ser de otra forma. Me sentía excitada de ser tratada como un
animal de tiro, pero muy extraña, allí encajonada entre Ada, que marcaba el
paso y el carro con el amo detrás. Me hubiera gustado ir delante, aunque
pendieran sobre mis tetas las amenazas de las ruedas dentadas.


Salimos del patio y enfilamos el camino
de tierra prensada que conducía al exterior. El paso era lento, pero en apenas
cien metros comencé a sentir dolores en los pies por aquellos zapatos de
hierro. No solo se me clavaban por todos lados, en especial en la zona entre
los dos dedos principales, sino por el peso enorme que tenían. Debía pesar más
de un kilo cada uno. 


Afortunadamente, Titán no nos hizo
correr, pero sí dar una gran vuelta a la finca hasta que amaneció. Desde la
parte más alta vi el mar y me dio fuerzas. También pude ver la finca, que era
la típica de allí, una serie de edificios bajos, de color tierra con aspecto de
chabolas sin acabar, pero en realidad eran los adecuados para soportar el
calor. De hecho, en el interior de ellos se estaba muy confortable durante el
verano. No vi que hubiera más gente con nosotros. 


Regresamos al almacén y nos desenganchó
del carro, aunque mantuvo nuestros casquetes y los bocados, a los que enganchó
una larga cuerda. Afortunadamente nos quitó el calzado. Fue una liberación
sentir los pies desnudos de nuevo, aunque tenía muchos dolores y rozaduras. 


El adiestrador tomó nuestras cuerdas y
las ató a un todo terreno descapotable y pequeño. Uno de esos que tienen barras
antivuelco como único techo. Arrancó llevándonos enganchadas detrás. Esta vez
sí nos hizo correr un poco. Se dirigió hacia la playa, primero por el camino de
tierra y después dejándolo de lado para entrar en la zona más arenosa, aunque
no era muy difícil. 


Los pies me mataban y agradecí cuando
condujo el coche justo por la línea de costa, donde iban a morir las olas.
Corrimos por terreno fresco y más consistente. El agua salada le vino muy bien
a mis dañados pies, aunque me agoté enseguida. Correr por la playa es agotador.
Acabé cayéndome de bruces. 


Titán detuvo el coche y se bajó. Vino
hacia mí. Pensé que a ayudarme a levantarme, pero no fue así. Me aplicó un
aparato en el vientre y me dio una descarga eléctrica que me hizo incorporarme
de un salto.


—La próxima será más violenta —me
advirtió.


Regresó al coche. Ada me observaba, creo
que con pena. Llevar los bocados puestos no permite muy bien conocer la
expresión de la acara de nadie.


Arrancó y volvió a ponerse al mismo
ritmo. Yo jadeaba medio muerta de cansancio, con el bocado complicando mi
respiración, mientras Ada corría con una soltura propia de una atleta de
maratón. Sin duda estaba acostumbrada a esto y mucho más.  Sus pies apenas se
habían resentido del calzado de acero y ahora su ritmo era tranquilo y relajado
mientras yo iba resollando.


La segunda caída fue inevitable. Me
quedé en el suelo medio muerta y esperando la descarga de Titán. Pero antes me
llevé media docena de fustazos en el culo y la espalda. No me dijo nada, ni
siquiera que me levantara. Me golpeó hasta que me incorporé. Una vez en pie me
aplicó la descarga en la vulva. Me dolió mucho y me dejó el coño como dormido,
acorchado durante un buen rato. Pero el amo entendió que estaba exhausta y que,
además, dificultaba el entrenamiento de Ada.


Me subió al coche, en la parte de atrás
y siguió la carrera. Hicimos varios kilómetros, primero hacia arriba y luego
hacia abajo, siguiendo la línea de costa. No vimos a nadie. Ni un alma se cruzó
con nosotros, aparte de las aves marina que graznaban en el aire. 


De vuelta en casa, nos quitó los bocados
y las cuerdas y nos llevó a la primera estancia, donde yo había pasado mi
primera noche. Nos ató las manos con dos cabos, juntas y luego nos enganchó a
una polea. Nos izó medio metro y nos dejó colgadas a las dos, espalda con
espalda, como si fueran dos ristras de ajos. Notaba las musculosas nalgas de
Ada pegadas a las mías, calientes y sudorosas.


El amo estuvo eligiendo con qué
azotarnos hasta que se decidió por un látigo muy largo. Yo ya sabía que con ese
tipo de látigo te pueden matar. Su potencia es tan enorme que corta la carne
como si fuera un cuchillo. Me asusté un poco al verlo hacerlo restallar delante
de nosotras. Se colocó a unos dos o tres metros de distancia y desde allí nos
azotó. Los golpes que lanzaba eran flojos, pero el cuero se enredaba en
nuestros cuerpos golpeándonos a las dos al tiempo. El dolor era enorme y traté
de aguantar. En esas ocasiones difíciles siempre pensaba en Jürgen. Lo
imaginaba frente a mí diciéndome que aguantara como una buena chica. Eso me
ayudaba porque no me gustaba defraudarlo. 


Después de una tanda de latigazos en la
que nos cruzó a golpes la parte frontal, desde los pechos hasta los pies, Titán
nos giró para que quedáramos de cara, con el fin de pegarnos en la espalda.
Pude ver la cara de Ada pegada a la mía, sentir su aliento, y verme salpicada
por sus lágrimas y su saliva. Porque si Ada era una gran atleta, el castigo no
le dolía menos que a mí. Recordé la primera vez que la vi, que llegó a nuestra
habitación completamente apaleada, y supe de primera mano cómo había sido.
Tanto que lo estaba padeciendo yo también.


Nos llevó al límite. Aunque tratamos de
aguantar sin gemir demasiado, llegó un momento en que cada azote era respondido
por desgarradores gemidos que salían de nuestras gargantas mientras llorábamos
a borbotones.


Titán nos dejó caer de golpe al suelo.
Estábamos destrozadas y nos quedamos allí tiradas un buen rato sin saber si el
amo nos miraba o se había ido. Nos dejaba descansar, solo eso.


Regresó con una manguera a presión que
nos enchufó de golpe para que nos levantáramos. Pese a todo, el agua fue
reconfortante. Nos metió en una jaula a cada una, separadas dos metros apenas.
Eran jaulas pequeñas, de apenas metro y medio de altas, y no podíamos estar de
pie. Miré a Ada, tuve el impulso de hablar, pero ella giró la cabeza. Era su
forma de decirme que estuviera callada si no quería ser castigada. Y era cierto
porque teníamos prohibido terminantemente hablar entre nosotras.


Pasó un buen rato antes de que apareciera
de nuevo Titán. Creo que había ido a comer algo. La mañana había avanzado
mucho. Sentí hambre y sed pero me mantuve a la expectativa. Sacó a Ada de su
jaula y se la llevó fuera. Al cabo de un rato escuché un ruido que luego sería
muy familiar para mí, de hecho, ya lo conocía. Había enganchado a mi compañera
al poste rotatorio para corriera. Su entrenamiento no tenía fin. 


Regresó a por mí y me sacó de la jaula. Me
llevó a un lado del almacén y me colocó un palo atado a los tobillos. Un pie a
cada extremo del palo, de unos 30 centímetros de largo. Me obligaba así a tener
separadas las piernas. Luego me puso unas pinzas en los labios vaginales. Eran
pinzas dentadas y dolía su mordisco. Aguanté el dolor. Mi experiencia me decía
ya entonces que el máximo dolor es cuando te las ponen y cuando te las quitan.
Entre medias, el mordisco hace que con el paso de los minutos se te duerma un
poco la zona afectada (solo un poco) y el dolor se disimule. 


Me hizo andar un poco adelante. Iba como
los patos, con las piernas separadas por el palo. En las pinzas enganchó
primero unas cadenitas al final de las cuales había unas pesitas, y me hizo
seguir andando. A cada paso las pesas se balanceaban más y más, tirando de mi
vagina. Las cadenillas eran largas y no llegaban al suelo, pero oscilaban cada
vez más. Entonces me colocó más pesas. Mis labios vaginales se estiraban como
chicle. A medida que ponía más peso, el bamboleo era menor y el dolor, mayor.
Con una fusta me azotaba el culo para que anduviera. Como lo hacía despacio, me
atizaba más y más. Las lágrimas comenzaron a fluir de nuevo, aunque procuré
llorar en silencio. Me enganchó las muñecas al collar para evitarme
tentaciones. Hice varios recorridos de ida y vuelta con esas pesas. 


Cuando me soltó las pinzas de la vagina
creí morir de dolor. Era tan intenso y agudo que me hice pis, sin querer. Pero
al amo no pareció importarle, como si ya estuviera acostumbrado a esas
debilidades de las esclavas torturadas. No fue mucho, solo se me escapó un poco
de orina que me escurrió por los muslos.


Pero aún no habíamos terminado. Me
agarró el coño con una mano y me lo estrujó. Supongo que era una forma de
masajeármelo para que volviera a circular la sangre con normalidad. Su mano era
tan enorme que me cogía todo el coño. Me metió un dedo y me frotó los labios.
No me excité ni un ápice, aunque después de unos segundos sentí que me
reconfortaba aquel masaje rudo.


Me volvió a enganchar las pinzas en el
mismo sitio y pensé que moría allí mismo. No sería capaz de aguantar lo mismo
de nuevo. Pero el ejercicio fue diferente. Al final de una larga cadena,
enganchó dos bolas metálicas, como esas que ponen a los presos amarradas al
tobillo para que no escapen, aunque más pequeñas. Las bolas quedaron en el suelo,
un metro por detrás de mí, no colgaban porque la cadena era larga.


Entonces me azotó para echara a andar.
El ejercicio consistía en arrastrar las bolas con mi coño. Caminé de nuevo como
pude con el palo en las piernas hasta que noté la resistencia de las bolas de
acero. La cadena se tensó, mis labios vaginales se estiraron, las pinzas
mordieron aún más fuerte mi carne hasta que las bolas comenzaron a arrastrase
detrás de mí. El dolor de nuevo fue intenso, pero a tirones, a diferencia del
dolor continuado del ejercicio anterior, cuando lo llevaba colgando. A tirones,
a cada paso, las bolas me seguían. Los azotes eran continuos en mis langas para
que no me parara a descansar.


Hice varios paseos arrastrando las bolas
con mi coño hasta que me ordenó detenerme. Me desenganchó y palió mi enorme
dolor vaginal con más masajes. Después empapó una toalla y me la echó por la
cabeza. Sentí un gran alivio. Titán me frotó todo el cuerpo con la toalla y
recuperé un poco las fuerzas. Pero no habíamos terminado. Quedaba hacer lo
mismo con los pezones.


Para ello, me colocó un cinturón de
cuero y me enganchó las manos en la parte posterior del cinturón. Me dejó el
palo de las piernas. 


—Si se te sueltan las pinzas de los
pezones tendré que asegurarlas con un pasador, atravesándote los pezones —me
advirtió. Afortunadamente tengo buenos pezones y las pinzas agarraron bien.


Primero me colgó pesas, que tuve que
llevar de paseo, tirando fuertemente de mis tetas hacia abajo, bamboleándose
por debajo de mi vagina. El procedimiento fue el mismo.


Después me tocó arrastrar por el suelo
dos pesas enganchadas a mis pezones por unas largas cadenillas. Esta vez tuve
que andar de espaldas. Titán cambió la fusta por una palmeta y me apaleaba el
culo mientras tiraba de las bolas. Nunca había visto mis pezones tan alargados
y tensos. Las pinzas me causaron unos puntos de sangre, tanto en la vagina como
en los pezones. Parecía que me hubiera mordido un vampiro de cuatro colmillos.


No quiero detallarles día a día cuales
fueron los ejercicios, pero estos que les he descrito los cumplí cada día, sin descansar
uno solo. La vagina se me endureció y los pezones también, aunque nunca lo
suficiente para hacer callo y que me dejara de dolor. Era un suplicio diario.
Bien es cierto que mejoré en la carrera, gracias también a que el calzado fue
variando y no siempre eran las sandalias de acero.


Ese día lo terminamos juntas Ada y yo
comiéndole la polla a Titán. Al final de los ejercicios, nos arrodilló a ambas
en el cobertizo y, una por cada lado, le chupamos la gran polla hasta que nos
dolió la mandíbula porque no se corría no con las mejores mamadas del mundo. La
lengua de Ada era larga y rosada, pasaba de largo el miembro del amo y me
alcanzaba los labios. Aunque estaba muy dolorida, me puse muy cachonda, pero no
nos dejó corrernos. Se corrió él en nuestras caras, nos regaló un par de
escupitajos y nos encerró en nuestras jaulas, no sin antes recordarnos que no
nos masturbáramos. Señaló al techo, donde había un juego de cámaras en las que
no me había fijado.  Se fue y regresó al cabo de un rato con nuestras
escudillas de la cena. Lo de siempre: cuscús con algunas verduras hervidas y
agua. Nos pasó el plato por una rendija horizontal que tenía la jaula (de
barrotes verticales) y comimos como perras, hocicando y en penumbra.










  

    




     


     


    En días sucesivos hubo otros juegos, y
yo entendí que eran entrenamientos para esas carreras cómicas en las que me
habían dicho que participaría. Uno de ellos era transportar bolas con el culo.
Titán se sentaba con una bandeja de bolas de acero e tamaño creciente. Me metía
una en el culo y yo debía llevarla dentro del ano y expulsarla en un balde
grande que había a unos veinte metros de distancia. Este ejercicio lo hacíamos
dentro de las instalaciones, afortunadamente. Así no tenía que estar al sol.
Las primeras bolas entraban perfectamente. Eran menores que una pelota de tenis
de mesa. Con ellas el problema era aguantarlas dentro, pero yo no tenía
problema porque mis músculos anales eran duros y flexibles a mis veinte años.
Poco a poco me metía una más grande hasta llegar a unos tamaños del puño o de
una manzana. Titán me lubricaba el culo y se tomaba todo el tiempo del mundo
para metérmelas. Luego me costaba (y me dolía) expulsarlas en el balde. Pero
como todo es entrenamiento, en una semana ya hacía los ejercicios con más
soltura.


    Nunca más volvió a ponernos juntas a Ada
y a mí. Supongo que yo estaba a años luz de ella y lo único que lograba era
dificultarla. Pero los ejercicios no me los perdonaba. Cada día corría más
alrededor del poste. Unas veces, descalza y otras con sandalias variadas.
Algunas menos cómodas que otras. En algunas ocasiones en que corría descalza,
Titán esparcía un poco de arena por el recorrido (así como las de las camas de
los gatos), en la zona de cemento, y me hacía correr por allí. Me destrozaba
los pies pisando los granitos, que se me clavaban sin piedad en la planta de
los pies. Pero lo importante era que cogiera fondo para las carreras y
endureciera el cuerpo para poder soportar todo tipo de adversidades.


    También salía a correr vestida de
ponygirl, llevándolo en el carro. A veces me hacía correr como loca por la
playa, hasta reventarme de cansancio y picándome con dureza los pezones con las
ruedas dentadas de las que les hablé que vistió a Ada. Regresaba a la base con
los pezones agujereados y completamente agotada.


    Debía llevar unos diez o doce días allí.
Era probablemente finales de julio o comienzos de agosto. No lo sé porque no se
nos permitía llevar cuentas del tiempo ni nada parecido. Entonces tuve la mejor
experiencia (y la peor) en mi tiempo de entrenamientos.


    Dejen que me explique.


    Estaba una noche en mi jaula, durmiendo,
y Ada en la suya, cuando escuché un ruido. Era noche cerrada y apenas distinguí
una silueta que entraba en el cobertizo. Imaginé que Titán venía a sacarme de
la jaula para algún ejercicio nocturno, lo cual no era raro porque lo había
hecho un par de veces.


    Pero enseguida me di cuenta de que
estaba muy equivocada.


    Escuché que me llamaban por mi nombre y
reconocí la voz al instante. ¡Era Nasser! Venía a por mí. 


    —Hola, puta, ven, ven aquí. —me instó
desde el otro lado de los barrotes.


    Me arrimé a los barrotes como me
reclamaba, completamente excitada y contenta de volver a verlo. Metió su polla
entre los barrotes y me dijo que se la chupara. Lo hice muy feliz. No solo
porque me moría por tener sexo que acabara en orgasmo, ya que Titán la mayoría
de las veces no nos dejaba corrernos, sino porque deseaba de verdad la polla de
Nasser. La adoraba. Después de la de Jürgen creo que era la que más deseaba.


    Se la mamé con ansía un poco y luego me
dijo que me diera la vuelta y le ofreciera la grupa. Pegué mi culo a los
barrotes y me folló. Entonces apareció otra polla por un lateral de la jaula.


    —Chúpasela a mi amigo —me ordenó Nasser.


    Se había traído a uno de los chicos que
me usaron en la playa. Se la mamé mientras Nasser me follaba y después
alternaron sin que yo me moviera del sitio.  Me corrí la primera, de tan
ansiosa que estaba. Y luego se corrieron ellos. Nasser en mi coño y el otro en
mi boca. 


    —¡Volveremos! —se despidió mi amante
como si fuera un ladrón.


    Quedé muy ilusionada con aquella visita,
aunque algo inquieta porque sospechaba que se habían colado allí sin que Titán
supiera nada. Aun así, me dormí y tuve el sueño más reparador desde que estaba
allí.


    Pero a la mañana siguiente, Titán me
despertó golpeando con un palo en la jaula. Estaba enfadado, solo había que
verle la cara. Nos sacó de las jaulas y a Ada le colocó sus dos escudillas, de
comida y agua y a mí solo de agua. Cuando ella acabó se la llevó fura, la
colocó a dar vueltas en el poste y regresó con mi perro. Me montó sin
protecciones y me araño la espalda. Cuando Eden terminó conmigo, Titán me ató
las manos a la cintura, me colocó una bola en la boca y me anudó las tetas con
una cuerda, haciendo ochos alrededor de ellas. Después enganchó las cuerdas de
un gancho, justo entre mis pechos, y me alzó un poquito, lo suficiente para que
no hiciera pie. Me azotó con una dureza como nunca. Me pegó con un flogger de
muchas colas. Me pegó por todos lados, por delante y por detrás, incluso en la
cara. Estuvo mucho rato golpeándome mientras yo me balanceaba del gancho, con
mis tetas como berenjenas. No se cansaba de golpearme y pensé que acabaría
matándome. No hubo un solo centímetro de mi pie que no recibiera el castigo.
Incluso los labios los tenía inflamados, y las mejillas y el cuello. Todo. 


    Se tomó un descanso dejándome allí
colgada para iniciar luego una segunda ronda de azote. Creía morir e incluso
creo que perdí el conocimiento porque cuando me quise dar cuenta estaba
amarrada a una cruz de san Andrés y é delante de mí, mirándome.


    Me había regado con una manguera y quizá
fue eso lo que me despabiló. A esas alturas ya sabía que era un castigo por
haber follado con Nasser a sus espaldas. Habría revisado el vídeo de la cámara,
que grababa en la noche y, como no podía castigar al hijo del dueño, me
castigaba a mí. Sí, es completamente injusto, pero los criterios de justicia no
se aplican a las esclavas. No somos personas. 


    Me desató y me metió el resto del día en
una especie de caja metálica. Era como un gran dado que se abría por todos los
lados, quedando desplegado con todos los paneles en el suelo. Me puso en uno de
ellos y los cerró uno por uno con pasadores hasta que el último cayó sobre mi cabeza.
Todas las caras estaban troqueladas para poder respirar, salvo la superior que
tenía tres rendijas más grandes. Recé porque no me colocara al sol o moriría
como esos perros a los que sus amos abandonan dentro del coche, a pleno sol,
mientras van a hacer la compra al supermercado.


    Afortunadamente, me dejó dentro del
cobertizo, pero al calor y la incomodidad era enormes porque era un habitáculo
muy pequeño. De pronto comenzó a caer un líquido por la rendija y abrí la boca
para beberlo, pensando que era agua. Tenía mucha sed, ciertamente. Era orina.
Titán estaba meándome. No me importó. La lluvia dorada nunca me había asustado.
Al contrario, me excitaba, y en ese momento, aunque no estaba para
excitaciones, sí que tenía mucha sed. Bebí cuento pude y me puse lo más cómoda
posible, acurrucada acostada de lado.


    Pasé el día allí encerrada. Me mearon
dos veces más. Una de ellas creo que fue Ada. Bebí lo que pude.


    Cuando me sacó de mi encierro, ya era de
noche. Me llevó arrastras hasta una jaula más grande, pegada a la pared y me
encadenó el cuello con una cadena corta para que no pudiera acercarme a los
barrotes. Si Nasser volvía no podría ni tocarme.


    Y Volvió. Nasser regresó esa noche y,
como había previsto Titán, no pudo alcanzarme.


    —Me ha castigado con dureza —le dije—.
Tu padre te castigará a ti si Titán se lo dice. 


    Nasser, que había vuelto sin compañía
esa noche, farfulló algunas maldiciones y se marchó. Pensé que ya no regresaría
más pero antes de media hora estaba de vuelta, y traía las llaves de mi encierro
y un farol. Abrió la jaula y me soltó el cuello de la cadena de la pared. Me
sacó y me condujo a uno de los catres que había por allí.  Me tumbó en él y
colocó el farol cerca de mi cabeza. Entonces me vio. Debía de estar muy
deformada por los golpes porque se alarmó.


    —¡Te ha pegado duro! —exclamó.


    Traté de sonreír y le eché los brazos
para que se olvidara del mundo. Le agarré por la nuca y lo atraje hacia mí. Me
penetró enseguida.


    —¿Cómo has conseguido la llave? —le
pregunte entre jadeos mientras movía las caderas para que me entrara
profundamente.


    —No hay nada que no se consiga con dinero
—respondió culeándome despacio. 


    —¿Has pagado por mí? —volví a preguntar
y me di cuenta de que lo estaba tuteando, lo cual era motivo para otro castigo,
pero a Nasser eso no le importaba.


    —¿Acaso no eres una puta? —replicó.


    —Claro, amo. Una puta para ti —le dije
derritiéndome de placer.


    No hablamos más. Me folló con
vehemencia, como él solía hacer en el primer polvo, y se corrió enseguida. A mí
me costó más porque tenía la vagina achicharrada por los golpes.


    Pero lo consiguió después, cuando se
puso a lamerme el clítoris con la pericia de una puta profesional.


    Follamos a tope esa noche. Me echó tres
polvos y le rematé la faena con una mamada de paladar que creo que me salió
medianamente bien. Estaba a punto de amanecer cuando me devolvió a la jaula y
me dejó como me había encontrado.


    Poco después apareció Eden dispuesto a
montarme y Titán detrás de él con una expresión mucho más feliz que la mañana
anterior. 


    Retomé los entrenamientos como si no
hubiera pasado nada, con los ejercicios que ya les he explicado antes y con la
carrera continúa del poste, aunque en momentos diferentes a los de Ada.


    El único cambio respecto a días
anteriores fue que Titán me dio una crema para que me la aplicara por el
cuerpo. Era antiinflamatoria y me vino muy bien para recuperarme, lo que
sucedió antes de lo previsto. Titán me había castigado con dureza, pero sabía
cómo hacerlo para no dejar marcas ni dañar irreparablemente una propiedad que
no era suya, sino de su amo Ahmed.


    



  









 


Un día, sin previo aviso, después de
desayunar, Titán me unció al carrito, se montó y me llevó por un camino que no
era el habitual, hacia el interior. Aunque salimos temprano, al poco rato hacía
bastante calor. Era el mes de agosto ya en el que a las diez de la mañana era
fácil alcanzar los cuarenta grados con una humedad enorme que parecía que te
estabas convirtiendo en agua.  El amo me puso sandalias rojas de tacón grueso y
alto y un tapón en el culo acabado en unas crines para que pareciera que
llevaba cola de caballo. 


Al cabo de un buen rato de caminata, que
hicimos despacio porque no Titán no quería cansarme, llegamos ante unas casas
dispersas que parecían un pueblito pequeño. En realidad, era algo parecido a nuestra
base, pero con las construcciones más separadas. Había coches caros aparcados
por allí, de cualquier manera. 


Nada más entrar entre las dos primeras
casas alcanzamos una especie de plaza en la que había un grupo de carros como
el mío. Creo que cuatro. Estaban aparcados, perfectamente colocados contra una
pared. Un poco más allá había un cercado de adobe con unos toldos sujetos con
sogas bien tensas sujetas en varios puntos de las casas. Se notaba improvisado,
pero bien dispuesto. 


Titán me desenganchó del carro, lo
colocó con los otros, me enganchó una cadena al cuello y me llevó hacia allí.
Era una especie de picadero, rodeado por una valla de madera y con dos filas de
asientos en uno de los lados. Había gente sentada en las gradas. Poca, la
verdad. Quizá diez o doce personas. 


Antes de alcanzar la pista, Titán me
metió por una puerta y me llevó a una celda, donde me desnudó completamente. De
una bolsa sacó un par de medias de rejilla negras y me ordenó ponérmelas y
luego las sandalias. En la pared había un espejo mugriento y me dijo que me
pintara bien, con boca y ojos muy marcados. Me dio la bolsa de las medias y
dentro había útiles de maquillaje. Mientras me pintaba eché un vistazo
disimuladamente. Eran unas caballerizas de mujeres pony. Allí estaban las otras
chicas que habían venido con los carros, perfectamente estabuladas cada una en
su lugar. Mientras me pintaba llegó otra más, que colocaron en el establo
contiguo al mío. Había unas tablas de separación que alcanzaban por encima del
hombro, de tal modo que podía ver las cabezas de mis compañeras, aguardando o
pintándose como yo.


Al cabo de un buen rato llegó Titán y el
resto de sus compañeros, cada uno buscando a su puta. Me llevó de la cadena a
la pista, caminando en fila con las otras. Éramos seis chicas y todas íbamos
igual: completamente desnudas salvo unas medias y sandalias, elementos que
todas llevábamos diferentes.


La grada estaba repleta. Al menos había
cincuenta hombres, todos vestidos con la túnica abaya y un pañuelo rojo y
blanco en la cabeza. Todos con barba y todos expectantes.


—Ha llegado el momento de jugar a lo que
hemos practicado todo este tiempo —me dijo Titán.


Un empleado nos colocó un capacete en la
cabeza que nos tapaba el cráneo y los ojos. Llegaba justo al puente de la nariz.
Luego se sujetaba con una correa por debajo de la barbilla.  Nos llevaron a
ciegas hasta el frente de la grada y nos dejaron allí alineadas. de pie. Era
para que los espectadores, que también iban a apostar, nos contemplaran de
cerca. Estuvimos así un rato largo hasta que nos contemplaron bien, incluso
alguno los tocó. Sentí suaves roces en mis pezones y mis labios, muy tímidos,
la verdad.


Acabada la inspección nos llevaron hasta
la pista de juego y nos quitaron el capacete. Entiendo que nos había cegado
para que no viéramos de cerca a los espectadores. es lo que suelen hacer las
personas importantes cuando están en lugares donde no quieren ser reconocidos.
No sé si había allí alguien más relevante de lo normal, pero el solo hecho de
poder asistir a ese tipo de espectáculos denotaba cierta alcurnia. No podía ir
cualquiera.


Nos alinearon en la pista y pude ver a
mis rivales. Eran mujeres bastante normales para lo que se veía en el harén.
Supuse que eran esclavas de desecho, las peores de cada casa. Sus aspectos no
eran de hembras bellas, deslumbrantes, como las que compraba y vendía Ahmed. Es
cierto que no todos los amos se podían permitir un harén de superlujo, pero
tampoco esas esclavas tan… bastas. Quizá alguna sobresalía en los juegos
cómicos y valía una fortuna, pero lo dudo porque, por lo que supe después, las
apuestas eran menores, no las fortunas que se disputaban, por ejemplo, en las
carreras en las que participan Ada.


Eso hizo que me sintiera un poco mal
porque yo estaba en el grupo de las peores. Pero luego recordé que, tal como me
había informado Jürgen, la intención de Ahmed era pasarme por todos los niveles
de esclavitud que había allí. Desde perra para sus perros, hasta pinche de
cocina para satisfacer a los cocineros, pasando por esclava de juegos cómicos.
Sin olvidar que había calentado la cama del amo, quien me había concedido el
enorme honor de celebrar conmigo mi 20 cumpleaños. Estaba recibiendo un curso
acelerado sobre (casi) todos los puestos que se pueden desempeñar en un harén
como esclava, incluido el de amante predilecta del benjamín de la casa. Lo que
me preguntaba es cuál sería el apropiado para mí si me quedara allí
definitivamente, lo que no era una opción.


Entre mis compañeras había dos negras,
una de ellas con la cabeza afeitada. Había otra rapada, pero era medio
asiática, de ojos rasgados, aunque no mucho. Mientras la negra tenía un aspecto
feroz, rudo y desagradable, la asiática era muy bella, pese a su carencia de
pelo. Las demás eran blancas aparentemente. Lo que estaba claro era que ninguna
de ellas era musulmana, porque a las hermanas de religión no las usaban para
estas cosas.


No voy a describir pormenorizadamente
las pruebas. Solo daré algunos detalles. La primera fue la más difícil para mí
y la más arriesgada. También fue la única que gané, y lo hice gracias a la
advertencia de Titán.


Trajeron unos marcos de aluminio, como
para enmarcar un cuadro pero de nuestro tamaño o ligeramente más pequeños. Nos
colocaron el cuadro por detrás y nos amarraron a él con correas. Las piernas
muy separadas, los brazos en cruz y el cuello en el listón superior. Era muy
complicado andar amarrada al marco, con las piernas tan separadas y usando
tacones. Había que ir hasta el fondo y volver. Unos 25 metros de ida y otros
tantos de vuelta. Naturalmente, ganaba la primera que llegara. Además, nos
colocaron campanillas y cascabeles por todo el cuerpo. Enganchados a los
pezones, a los tobillos, las rodillas, los dedos de las manos y hasta en la
boca, sujetos con pinzas en los labios.


Titán me advirtió:


—No corras. Ve de paseo, midiendo cada
paso y sin mirar a tus rivales. Si te caes no solo no podrás volver a
levantarte, sino que te romperás la cara contra el suelo o incluso puedes
partirte el cuello.


Me asustaron sus advertencias y eso me
hizo ser prudente. Dieron la salida y avancé muy, muy despacio. A tres metros,
la negra calva se cayó de boca por ir atropellada. No quise mirar, Como tampoco
lo hice cuando se cayó otra más que iba por delante. Era espantoso verlas caer
a plomo. Como el marco nos mantenía como una lámina plana, al caer hacia
adelante no podíamos poner manos ni rodillas ni nada. Las chicas cayeron a
plomo con la cara por delante. Entendí la advertencia sobre el cuello, porque
el listón superior estaba justo por detrás a la altura de la nuca y al caer te
sacudía por detrás.


No llegué la primera al fondo pero la
caída de otra chica y mi experiencia con los tacones (afortunadamente Titán me
los puso gruesos), me permitió remontar a la vuelta. En el regreso me sentí más
confiada, pensé que había cogido el truco y aceleré algo el paso, lo que me
permitió llegar la primera, destacada, pese a un par de trastabillas en las que
pensé que me iba al suelo.


Las chicas que se había caído seguía
tiradas en el suelo porque no se las podía ayudar hasta que finalizara la
carrera. A todo esto, el público desde la grada gritaba como locos, como si
fuera una final de la Champions.


Me sentí muy contenta de haber ganado
esa carrera y supongo que muchos apostaron por mí para las siguientes pruebas,
que perdí, decepcionándolos y haciéndoles perder dinero. No sé, son
suposiciones mías.


Después hubo las pruebas para las que
había entrenado específicamente: arrastrar bolas con los pezones y la vagina.
Fueron sumamente dolorosas, más que en los entrenamientos. Por dos razones:
porque el suelo era algo más arenoso y las bolas se clavaban en la tierra, y
porque las pinzas dentadas con las que nos fijaron las cadenillas en vulva y
pezones tenían además una tuerca que servía para apretarlas aún más. El
pellizco cogía mucha más carne y apretaba sin piedad para que no se soltaran.


Al final de la prueba, todas sangrábamos
por los pechos y la vulva. Yo no gané ninguna pero tampoco fui la última.
Estuve en esos puestos anodinos intermedios. También hubo el juego de llevar
las bolas de acero de un lado a otro, metidas en el culo. En eso la negra
rapada era un portento. Tenía la cara ensangrentada del porrazo con el cuadro,
además de los pezones y la vagina, pero eso no le impidió vencernos con
autoridad porque su ano tragaba las bolas más gordas con una gran facilidad y
además corría como un gamo.


El público se estaba divirtiendo de lo
lindo. Me percaté de que, entre prueba y prueba, un grupo de esclavas,
ataviadas como nosotras, con medias y tacones como únicas prendas, salían para
ofrecer té, creo, con teteras y vasos de plástico que llevaban en bandejas.
Ellas no iban cegadas por lo que supongo que eran esclavas de más confianza, de
mayor nivel que nosotras.


La última prueba fue la más extraña.
Consistía en ir a ciegas, con el capacete, hasta el fondo con una bandeja y una
taza. Al final había una tetera como las de las camareras que servían al
público. Teníamos que servir la taza y regresar para ofrecérsela a nuestro
adiestrador. Para que no perdiéramos el camino, se tendieron unos cables desde
la salida a la llegada que iban enhebrados en uno de los aros de nuestros
collares. Así no había forma de desviarse. Además, el cable tenía un nudo o un
abultamiento, a tres metros de la salida y tres metros de la llegada al final,
así, al pasar el nudo por nuestra anilla del collar, notaríamos que estábamos a
tres metros del final y podríamos disminuir la velocidad para no estrellarnos
dado que la prueba, como era de imaginar se hacía a la carrera.


Titán me advirtió de que, para regresar,
debería girarme yo dentro del collar, de tal modo si a la ida el cable estaba a
mi derecha, a la vuelta estaría a mi izquierda, pero porque yo me giraba dentro
del collar. Para facilitármelo, me aplicó vaselina al cuello.  Fue sencillo ir
y volver. El cable me llevaba sin problema y la bandeja con la taza era grande.
Lo peor fue que la mano izquierda la llevaba amarrada a la cintura y no podía
usarla. Una vez al final, ante la tetera, fue complicado atinar en la taza.
Afortunadamente, la tetera era de esas que tienen un pitorro largo, como la
trompa de un elefante, y al tacto pude localizar la taza. Vertí hasta que consideré
que estaba llena y regresé girándome dentro del collar, como me había indicado
Titán. 


No sé en qué puesto quedé, ni si vertí
mucho o poco té. Cuando llegué hasta Titán, que me paró y recogió la taza. 


Estuve allí, de pie, con el capacete,
sin moverme durante mucho rato. Oí ruidos de la gente, exclamaciones y también
trabajos como de tablas en la pista. La competición había acabado pero ignoraba
lo que pasaría ahora. 


No tardé en saberlo. Me quitaron el
cable, me soltaron la mano de la cintura y me llevaron a ciegas a algún lugar
dentro de la pista. Me ataron un madero al cuello y a las manos, como cepo, y
luego otro en los pies, que me pusieron separados. Me inclinaron hacia adelante
hasta que el madero del cuello se posó en dos postes verticales. Me acababan de
colocar en un cepo, con mis agujeros expuestos. Ya sabía lo que venía a
continuación. Supongo que a las otras chicas les hicieron lo mismo.  Escuché
que el público se movía por allí, a mi alrededor. Me tocaban muchos, algunos me
pellizcaban. Hubo quien me metió comida en la boca. Estaban haciendo un ágape
fin de fiesta en la pista y nosotras estábamos por allí, a disposición de la
gente.


No tardaron en comenzar a usarme. Se me
acopló alguien por detrás y me folló. También me follaron la boca. No podía
moverme, solo trabajar con los labios y la lengua. Estuve mucho rato así,
siendo follada por mis tres agujeros. Unos iban y otros venía. Se corrían
algunos y otros se iban antes de hacerlo, probablemente buscando a las otras
chicas. 


En un momento determinado alguien me
folló la boca y me sujetó la cabeza con las dos manos.


—Chupa como tú sabes, puta —me dijo en
castellano. 


Mi corazón dio un vuelco. Lo reconocí al
momento y me emocioné y excité a partes iguales. Era Nasser. Había ido a verme
actuar en esas carreras cómicas. Había tenido la deferencia de acudir a verme y
ahora había bajado para follarme. Me excitó mucho.


Me esmeré en la mamada hasta que se
corrió en mi boca y lo tragué todo con gusto. Hasta ese momento había dejado
escurrir el semen de los anteriores que se había venido en mi boca, peor la
lefa de Nasser era sagrada para mí.


—Nos veremos luego —me dijo y se marchó.


La fiesta se fue acabando poco a poco.
El rumor de la gente hablando de sus cosas y follándonos se extinguió. Me dolía
la espalda de la postura y cuando Titán me liberó, me costó enderezarme. Me
quitó el capacete y pude ver a mi alrededor y hacerme una idea de lo que había
ocurrido.


Habían colocado unas mesas con tablas
sujetas por caballetes, alternándose con los cepos en los que estábamos
nosotras, formando un círculo. Los operarios estaban retirando las mesas lo
mismo que los entrenadores nos retiraban a nosotras. Mis compañeras tenían un
aspecto deplorable, ensangrentadas, el rímel y el lipstick corrido ensuciando
las caras. Supongo que yo estaba igual de sucia y fea.


Titán me dio de comer y de beber, me
felicitó y me llevó fuera. Me enganchó al carrito y nos fuimos a casa. Me llevó
despacio, disfrutando del día, aunque el calor era insoportable.   


Una vez en casa, por primera vez, me
permitió darme un baño. Me llevó a una zona que supongo era de los amos. Me dio
albornoz y toallas, además de jabón y me dejó en unas duchas muy cómodas. Me
dijo que me duchara primero y después me metiera ¡en el jacuzzi! 


Creo que fue uno de los momentos más
felices de mi vida. Disfrutar de un baño de verdad y no de los manguerazos con
los que me lavaba Titán es algo que me llegó a emocionar.


Me dejó disfrutar mucho rato. Luego,
cuando vino, trajo cremas para mis heridas, me las aplicó y me devolvió a mi
jaula, con la cadena de mi cuello amarrada a la pared. En eso no había vuelta
de hoja.


Me dormí todavía de día y me despertó,
ya d noche cerrada, mi amante querido. Nasser entró como un ladrón en mi jaula
y me soltó la cadena del cuello. 


—Te dije que volvería —venía solo. A
medida que aumentaban nuestros encuentros había comenzado a prescindir de sus
amigos para gozarme a solas.


—Muchas gracias, mi señor. —me postré a
sus pies y le besé los zapatos. Estaba muy emocionada—. Has sido un gran honor
para mí que hayas ido a verme a las carreras.


—Siempre voy. Son muy divertidas —me
replicó sentándose en el colchón, a mi lado—. Lo has hecho bien. Con la primera
carrera me hiciste ganar tres mil dólares.


—¡Oh, me alegro de haberte sido útil!


—Al final perdí cinco mil.


Aquello me dejó devastada. El amo había
perdido dinero conmigo. Debió verme tan compungida que me levantó la barbilla
con la mano.


—No te preocupes, puta mía, siempre
pierdo dinero en esto. Ya estoy acostumbrado. Solo debes mejorar un poco en la
carrera y fortalecer tus pezones. Pensé que los perdías arrastrando esas bolas.


Me los apretó y me estremecí de dolor.
Los tenía muy mal, inflamados y llenos de heridas. Pero a Nasser no le importó,
como tampoco se preocupó por mi vulva, tan hinchada que estaba cerrada como si
me hubieran inyectado siliconas en los labios vaginales. Nasser se quitó la
túnica y se tumbó encima de mí. Me penetró haciéndome mucho daño porque con su
empuje los labios se iban hacia dentro también. Además, estaba muy seca. Pero
cuando dio dos empujones y su pene me entró entero, el dolor remitió, incluso
sentí algo de alivio por el frotamiento leve que inicio y comencé a mojarme…
Mucho más al escuchar lo que me dijo.


—Si pudiera te compraría para mí solo
—me confesó—. Serías la primera adquisición de mi harén.


—¡Oh, Dios, me encantaría! —exclame,
llena de felicidad.


—Serías mi Tamita. Mi amante, mi puta,
mi secretaria, mi cocinera…


—¿Me pondrías al frente de tu harén?


—Por supuesto, como Tamita lo hace para
mi padre.


Nasser hablaba y al tiempo me follaba
despacio, provocándome un placer indescriptible de las dos formas.


—Lamentablemente, mi padre no quiere.


—¿Pero ya se lo has planteado? —Me
asusté un poco, porque yo amaba a Jürgen y no quería cambiar de dueño, por mucho
que aquellos cantos de sirena de Nasser sonaran tan bien.


—Sí, pero me ha dicho que soy muy joven
para poseer mujeres y que, además, tu eres propiedad de Jürgen…


—Eso es cierto —añadí, fingiendo pesar,
aunque en el fondo sentía alivio.


—Y que se me pasará, que lo que me
sucede es que estoy encoñado contigo.


—Quizá tu padre tenga razón —le susurré
entre jadeos—. Te olvidarás de mí cuando pase en verano…


Nasser me pegó un bofetón y se me quedó
mirando con cara de enfado. Yo estaba anonadada, nunca hubiera supuesto que
pudiera agredirme. Me había pegado mientras me follaba, sí, pero eran nalgadas
y golpes propios del fragor del deseo sexual. Pero nunca una bofetada porque se
enfadase conmigo.


—¡Nunca, zorra! ¡Nunca! —me gritó—. Si
te digo que quiero que seas mi puta es porque quiero que seas mi puta. No me
trates tú también como si fuera un niño caprichoso. ¿Quién te crees que eres
para hablarme así, zorra?


—¡Lo siento, amo, perdón! —le supliqué
en un gemido—. No quería ofenderlo. Yo siempre estaré dispuesta para servirlo y
obedecerlo.


Nasser comenzó a follarme con rabia
mientras me estrujaba los pechos. Me provocaba gran dolor pero también gran
placer. Me abandoné a su violencia sexual. Alcé un poco las caderas para que me
entrara bien dentro y comencé a gemir con fuerza. Nasser se excitó aún más y me
apretó las tetas y luego el cuello. Casi no podía respirar cuando me corrí con
un gruñido que apenas me salió de la garganta. Entonces me soltó el cuello,
apoyó sus manos a cada lado de mi cabeza y se arqueó tanto que solo me tocaba
con el pubis. Se corrió dentro de mí gimiendo como siempre, como un animal
satisfecho. Se dejó caer sobre mí.


—Te compraré —me susurró con gran
convencimiento antes de marcharse.















 


Recibí las visitas de Nasser
regularmente en los días siguientes sin dejar de entrenar en ningún momento.  El
pequeño amo volvió a ser cariño como siempre y me prometió comprarme o que me
comprara su padre para tenerme cerca.


Una mañana, Titán, después de que
hubiera satisfecho a mi perro afgano y desayunado cucús y algo de zumo, me
colocó el niqab y me subió al coche. El uso del velo era señal de que íbamos a
zona poblada.


Regresamos a casa y allí Titán me dejó
en manos de Tamita, que me quitó el velo y me besó. Me llevó a mi habitación y
Roxana me recibió alborozada.


—Vas a ver al amo —me avisó Tamita—, así
que vamos a ponerte guapa. 


Me emocioné con la noticia. No sabía a
qué se debía esa audiencia. Pero pensé que quizá por fin había hecho caso a su
hijo y me iba a comprar. Eso me inquietó bastante porque, como digo, deseaba
seguir siendo propiedad de Jürgen, al que veneraba.


Tamita no me dejó elegir nada. Después
de un baño que además de limpiador fue relajante, supervisó personalmente mi
transformación para ver al amo. Me puso un vestido rojo elástico que me venía
muy ceñido, con un escote enorme, justo hasta el comienzo de los pezones, y
corto, muy corto. No me puse ni sostén ni bragas. Solo una joyita anal, ya
saben, un tapón anal con un cristal imitando diamante. También rojo. Como
calzado, unas sandalias con un tacón fino y altísimo que iban atadas con unas
cuerdas que me subían, enrolladas, hasta casi las rodillas.


Me cardó un poco el pelo para que
cogiera volumen, pero me lo dejó suelto. Me pintó con labios muy rojos, tanto
que casi estallaba mi boca de color, y una sombra de ojos y un rímel negros
para resaltar mis ojos grisazulado. Llevaba aún el collar con remache que me
había colocado Titán, pero tan ligero que apenas lo notaba.


Cuando estuve lista, Tamita me anunció:


—Vas a comer con el amo en sus
habitaciones privadas. Tiene algo que decirte.


Desde ese momento me temí lo peor. Me
iba a comprar o ya me había comprado y pasaría el resto de mi vida (si no me
vendía antes) al servicio de Nasser. He de decir que, aunque quería seguir con
Jürgen, la perspectiva de ser la Tamita personal de Nasser sería la envidia de
todas las hembras del harén de Ahmed, sin excepción. Tamita era una mujer
bellísima y muy respetada y experta en el sexo. Ser como su doble, pero en el
harén que algún día formaría Nasser, una vez que se casara, era un honor
indescriptible para una esclava. Pero si me daban a elegir (que no lo harían)
me quedaba con mi actual amo.


Llegué temblando a las habitaciones de
Ahmed. Esta vez no me pusieron niqab y todos los hombres con los que me cruzaba
me miraban con deseo, aunque con disimulo porque sabían que pertenecía al amo
de la casa. 


Fue el propio Ahmed el que nos recibió
en la puerta de sus aposentos. Iba con su túnica clásica, aunque con la cabeza
descubierta. Me regaló una sonrisa jovial y me hizo pasar como si fuera una
buena amiga a la que había invitado a su casa.


Me dijo que me invitaba a comer con él,
lo cual, era un grandísimo honor, no solo para mí, sino para cualquier persona.
Después de aquello estaba absolutamente convencida de que me iba anunciar que
me había comprado para su hijo. 


Tamita se marchó y nos quedamos a solas
en la antecámara, donde ya estaba dispuesta la comida en una mesa occidental,
con dos sillas y unas velitas aromáticas en el centro. 


El ambiente estaba muy bien dispuesto
para una cita romántica, aunque yo sabía que no se trataba de eso y, además,
Ahmed siempre cuidaba los mínimos detalles, ya fuera ante una esclava como yo o
un príncipe extranjero.


Me retiró la silla para que me sentara y
luego la acomodó como un verdadero caballero. Se sentó frente a mí y me señaló
las fuentes que estaban sobre la mesa para que me sirviera. Había dos, una con
frutas perfectamente peladas y cortadas, muy bien dispuestas en su zumo, y otra
de verduras aliñadas con frutos secos troceados. También había vino, y sirvió
para los dos en vasos de plata finamente labrados.  Ahmed es musulmán pero no es
practicante, por eso bebe vino, aunque con moderación. Lo que no toma es cerdo,
no por motivos religiosos, sino porque hasta los descreídos como él lo
consideran un animal inmundo y les repugna ingerirlo.


El caso es que una vez acomodados, las
copas servidas y los platos llenos cono lo que cada uno tomó de la fuente,
Ahmed me explicó:


—Te he mandado llamar porque quiero
anunciarte que te voy a inscribir en las carreras de esclavas —me dijo. Quedé
algo desconcertada porque no esperaba que me hubiera convocado para algo tan
trivial, pero suspiré de alivio. No me había comprado.


Como Ahmed debió de sorprenderse por mi
cara de incredulidad ante la noticia, supuso que no había entendido de lo que
se trataba. Y no le faltaba razón porque no había comprendido el significado de
esa decisión del amo. 


—Titán me ha dicho que te has defendido
dignamente en los juegos cómicos —me explicó—. Has hecho buen papel a pesar del
poco tiempo de entrenamiento. Esos juegos son menores, aunque se apuestan
cantidades que tampoco son despreciables. La competición verdaderamente
importante y que da prestigio al harén de un jeque son las carreras de esclavas
de finales de agosto. Allí se apuesta de verdad y las esclavas defienden el
honor de sus amos. Son competiciones muy importantes, internacionales. La
responsabilidad es enorme.


Yo comenzaba a entender un poco la
importancia del evento. Y también aumentó la presión que sentía. ¿Cómo iba yo a
competir con gente como Ada? Y eso que Ada probablemente no era la mejor.
¡Haría el ridículo! Me atreví a contradecir sus deseos. Me arriesgaba a un
castigo pero, dada la importancia del evento, prefería un castigo ahora que un
bochorno y un castigo después.


—Pero, señor, perdone que dude, pero yo
no soy digna de ese honor —dije balbuceando de miedo—. Soy mala corredora. Ada
es como un caballo comparada conmigo. Ella sí es buena…


—Tranquila —me cortó—. ¿Crees que somos
estúpidos? Conocemos tu potencialidad. Ada es una corredora maravillosa, de las
mejores, ya lo verás si tienes ocasión, pero no correrás contra ella ni contra
esclavas de su nivel. Participarás en lo que podríamos llamar la segunda
división. Ella es de primera. Son unas carreras con chicas más jóvenes, más
inexpertas y peores, claro, pero también tiene su importancia y sirven de preparación
para luego participar entre las mejores.


—Como usted ordene, amo —asentí más
tranquila, aunque no las tenía todas conmigo.


—Come, anda, aliméntate, porque las
próximas semanas serán de entrenamiento muy intenso con Titán. Él sacará de ti
lo mejor. Si lo haces dignamente, participarás también el año que viene.


Aquel anuncio me dejaba claro que el
próximo verano también lo pasaría en el harén de Ahmed… Porque suponía que tras
los meses veraniegos, volvería a Madrid con Jürgen, aunque ya nada era seguro.


Después de la cena, en la que Ahmed hizo
todo lo posible porque me encontrara cómoda y relajada, me invitó a su
dormitorio. Allí, todavía de pie, me rodeó con sus brazos y me besó con
delicadeza. Yo me estremecí de placer. Era mi máximo deseo de cada día en
aquellas tierras, que Ahmed me follara. Que el amo te eligiera entre toda la
cuadra de chicas que tenía era un honor y un placer que solo puede sentirse si
estás en la situación. 


Ahmed, me giró para abrazarme por
detrás, me bajó el vestido con cuidado hasta la cintura y me agarró por los
pechos. Me los apretó y los atrajo hacia él como si quisiera que nos
fundiéramos en un solo cuerpo. Me lamió y mordió el cuello y me hizo rozar el
éxtasis, sobre todo cuando sus manos alcanzaron mi pubis y sus dedos jugaron
con mi clítoris. Comencé a gemir de placer sin capacidad de hacer nada al estar
de espaldas. Noté el bulto de su pene crecer pegado a mis nalgas y comencé un
vaivén muy lento para refrotar mi culo con su polla para ponerla a punto.


Me giró y me tomó de la mano. El vestido
cayó a mis pies y lo dejé allí tirado.  Me llevó a la cama y se sentó. Me
arrodillé entre sus piernas separadas y comencé una lenta mamada en la que me
entretuve sobre todo en sus cojones grandes y pesados y las ingles, pasando de
refilón por el tronco de su polla e ignorando por el momento el glande. Tenía
ganas de probar la mamada de paladar con Ahmed, pero no quería precipitarme. El
amo era un hombre pausado que no gustaba de apurar las copas al primer sorbo.


Me entretuve mucho, me demoré siguiendo
las señales que me enviaban sus gemidos. Se había dejado caer de espaldas sobre
la cama y cuando un hombre hace eso te está enviado un mensaje: «toda tuya, a
ver qué sabes hacer». 


Había llegado el momento de practicar la
felación que me había enseñado Tamita, aunque mis labios y lengua no estaban lo
suficientemente fortalecidos pese a que hacía mis ejercicios bucales diarios.
Pero Ahmed lo apreció porque el glande se le puso rojo como un rubí y el tronco
se endureció como un bastón de madera.


De pronto dio unas palmadas y se
incorporó, dándome la mano para que subiera a la cama con él.


Entraron en la habitación dos de las
rubias maravillosas del harén. Dos rusas o escandinavas. No sé. Dos mujeres
espectaculares de esas que Ahmed había contratado (creo) para que le sirvieran
en el harén por un tiempo determinado. Muchas de ellas eran pornostars
que redondeaban sus ingresos con aquellos contratos, pero no reconocí a ninguna
por lo que no puedo estar segura de quienes eran.


Ahmed me tumbó a su lado, en la cama,
mientras las rubias nos lamían el sexo. Iban desnudas, salvo las sandalias de
tacón y unas cadenillas de oro en su cintura y al alrededor del torso, como un
sujetador que bordeaba sus enormes pechos (operados).


La rubia que me lamió el coño lo hizo
con una precisión quirúrgica, con una lengua afilada, puntiaguda y vivaracha
que se movía en mi vulva volviéndome loca. Bajaba a mi ano y me lo penetraba
con agilidad para luego subir, arrastrándose hasta mi clítoris. Me puso al
borde del orgasmo, y la otra chica hizo lo propio con Ahmed, que gemía de
placer sin hacer el menor gesto con las manos, dejándose llevar.


Entonces, el amo me tocó y me dijo que
me colocara a cuatro patas. Estaba al borde del orgasmo, como yo. Fue
penetrarme el coño por detrás mientras me agarraba de las caderas y corrernos
juntos como dos animales en celo. Su polla estaba dura y tensa y me soltó
varios manguerazos convulsivos muy dentro de mí. Luego sacó el pene y me enculó
cuando todavía tenía contracciones.  Aquellas rubias eran un portento.


Le dio tiempo a bombearme semen dentro
del ano mientras yo me retorcía de placer, chorreando por todos lados. Las
rubias se metieron debajo de mí y pugnaron por lamer el semen que mis agujeros
destilaban, primer en un chorretón, cuando el amo se retiró, y luego en un
goteo continuado. Las rubias se dividieron. Una se fue a por la polla del amo,
a exprimirle hasta la última gota de su preciado néctar, y la otra se quedó
debajo de mí, jugando con los colgajos de lefa que se escurrían de mi chocho
inundado de deliciosos líquidos masculino y femenino.


Ahmed reapareció con una caja de bombones
de forma esférica.


—¿Te gusta el chocolate?


—Sí, señor, mucho.


Nos dio un bombón a cada una
directamente en nuestras bocas. Estaban deliciosos. El mío relleno de algún
manjar… Quizá uvas pasas o algo así. Quizá dátil.


—Ponte con el culo levantado, Sandy.


Me coloqué apoyada en mis rodillas, con
la cara en la cama, alzando mucho el trasero, apuntado al amo. Ahmed comenzó a
meterme bombones en el culo, uno detrás de otro. Había muchos en la caja y al
cabo de un rato le costaba que entraran fácilmente porque tenía el culo
encharcado de chocolate medio derretido y comenzaba a sentir cierta presión
hacia el exterior.


—Aguántalo ahí —me dijo Ahmed, que sabía
que comenzaba a resultarme difícil retenerlo todo—. Mantenlo todo dentro hasta
que te meta el último bombón que es la comida de estas dos perras rubias, salvo
mi semen —me dijo en español por lo que dudo que ellas lo entendieran.


Cuando terminó, se chupó los dedos
pringosos de chocolate y se levantó de la cama. 


—Te dejo con ellas —me dijo Ahmed para
despedirse—. No tengáis prisa. Dalas de comer directamente de tu culo. Luego úsalas
a tu gusto y cuando te canses de correrte, las echas.


Les dijo algo a las rubias en inglés y
se fue.


Sentí que se marchara. Me hubiera
gustado que se quedara, que me hubiera metido la polla detrás del último
bombón. Hubiera sido un magnífico colofón, pero Ahmed era un hombre muy ocupado
y, probablemente, mientras aquellas rubias se alimentaban de chocolate
directamente de mi ano, él estaría ya entre papeles importantes o recibiendo a
alguna personalidad con la que haría negocios. O quizá se iba de viaje a
España, donde iba con frecuencia en esas fechas.   


Las rubias se fueron a mi culo y
sorbieron todo lo que yo expulsaba como una fuente chocolatera. Cuando dejó de
fluir por sí mismo, me coloqué en cuclillas en la cama y seguía apretando.
Burbujas oscuras iban directamente de mi culo a la boca de las rubias, que
tenían la cara toda pringada como niñas en una tienda de chuches.


Cuando me cansé, me dejé caer en la cama
y ella siguieron lamiéndome la entrepierna con una profesionalidad encomiable.
Pero no me gustaba tener a las dos pegándose por mi clítoris así que estiré la
mano y agarré por el pelo a la primera que alcancé. Tiré de ella y la puse en
mis tetas a lamerme los pezones. Estaba muy excitada y que comenzaran a
pringarme entera de chocolate me ponía aún más. 


La rubia succionaba los pezones con
habilidad, tanta como la otra lo hacía con mi clítoris. Me corrí enseguida. Fue
maravilloso. Me solté los cordones de las sandalias y me descalcé. Una rubia me
miraba desde entre mis piernas esperando mis deseos. Tenía toda la cara
empapada de chocolate. Resaltaban sus ojos azules, enormes. Fue un impulso
Ponerle el pie en la cara y después de frotarlo se lo metí en la boca. Ella
respondió bien y comenzó a lamérmelo con alegría. Agarré a la otra y la planté
un beso enorme con fuerza. Me gustaban aquellas dos putas rubias, mercenarias
del sexo pero diligentes como la mejor de las esclavas.


La rubia de abajo me lamió ambos pies.
Su devoción me emocionaba y las pobres no se habían corrido, al menos que yo
supiera. Así que decidió darlas un poco de placer. Yo también sabía hacerlo.


Con señas y un mal inglés, a la de abajo
la coloqué haciéndome la tijera, coño contra coño, frotándonos lubricadas de
chocolate mientras con una mano nos masturbábamos mutuamente. A la otra la
coloqué sentada sobre mi cara y le comí toda la raja, el culo y el clítoris. 


Nos corrimos las tres con grandes
gemidos de placer. No fue al tiempo, sino cada cual cuando le vino el orgasmo.
Pero las tres quedamos saciadas. Al menos yo. Que me quedé allí, tumbada un
buen rato, abrazadas las tres en un baño pringoso.


Al cabo de un rato les dije:


—Go, please, go! 


Ellas entendieron perfectamente, se
levantaron con agilidad y se escabulleron de la habitación. 


Un minuto después entró Tamita. Se
sonrió al ver el resultado de la batalla, con la cama absolutamente sucia de
«chocolate». Me enganchó una cadena al collar y me sacó de allí.















 


La preparación para las carreras fue muy
dura. Titán no me daba tregua y pasé más tiempo corriendo que parada. Me
alimentó muy bien porque al plato de cuscús de la mañana y de la noche, le
añadió otras dos comidas intermedias con carne y pastas. Me trataban como a un
deportista de élite. Tomaba mucho líquido también, y algunas píldoras que decía
eran vitaminas. Yo creo que nos dopaba.


Mi perro dejó de venir a montarme
bastantes días antes de la competición porque no querían que nadie me follara
para que no tuviera orgasmos. Yo no me corría con Eden, peor me excitaba
bastante y cuando estás muy salida nunca se sabe… 


El que acudía de vez en cuando a verme
era Nasser, pero ya no me despertaba a medianoche, sino que acudía en mis
momentos de descanso, al mediodía, para no interrumpir mi sueño. Siempre me
hacía ilusión recibirlo dentro de mí, aunque al principio estaba tan cansada
que me costaba correrme y darle todo el placer que se merecía. Pero cuando se
acercó el día, el amo dejó de penetrarme, como Eden, y se limitaba a demandarme
placer solo para él con felaciones, básicamente.


Me cruzaba de vez en cuando con Ada en
los entrenos y nos sonreíamos, pero ella llevaba una preparación diferente a la
mía, mucho más intensa y, aunque hubiéramos podido, tampoco teníamos ganas, en
esos momentos, de intentar intercambiar saludos porque los entrenamientos eran
muy rudos.


Abreviaré esta parte. Solo añadir que
por las mañanas el entrenamiento era sobre todo de carrera y a veces velocidad
para fortalecer el cuerpo y coger fondo y por las tardes tocaba carrito, es
decir, más carrera, pero tirando del carro conducido por Titán y, a medida que
avanzaban los días, esta segunda parte la hacía calzada con zapatos de tacón,
entre los que estaba incluido el par de sandalias de hierro que pesaban más que
mis pecados. A la hora de comer, entre ambas jornadas, era cuando solía venir
Nasser a exigir una felación rápida.


Antes de descansar, a la caída del sol,
a veces recibía una sesión de azotes. No pegaba muy fuerte porque el entrenador
no buscaba debilitarme, pero si fortalecerme. Fortalecernos, porque en esta
faceta sí solía coincidir con Ada. Titán no tenía necesidad de atarnos. Le
bastaba con colocarnos de pie, con las manos en la nuca y la cabeza entre los
codos para protegernos la cara de un posible azote mal dirigido, y nos sacudía
en culo, espalda y pechos. Era fácil recibir cincuenta latigazos que nos
obligaba a contar uno por uno. Los primeros no dolían pero a partir de la
mitad, la acumulación hacía que la piel estuviera muy sensible ya y el efecto
del golpe se multiplicaba. Acababa doliendo bastante aunque Titán los repartía
por las zonas que les he dicho para dejar a las otras partes descansar y
recuperarse. 


El fin de fiesta, por llamarlo de alguna
forma, era satisfaciéndolo sexualmente. Bien allí mismo, junto a nuestras
jaulas, o en su cama, las dos o una sola que eligiera, según estuviera de humor
y fuerzas. La verdad es que cuando elegía a Ada para llevársela a su habitación
yo lo agradecía porque acababa agotada y solo deseaba dormir.


A una semana de las carreras, Titán ya no
nos permitió corrernos. Nos acostábamos con las manos enganchadas al collar
para que no pudiéramos tocarnos. No se fiaba ni aunque nos vigilara por el
circuito cerrado de cámaras. Nos quería sexualmente hambrientas. Dos días antes
de las competiciones, apareció Nasser a verme, a una hora poco frecuente ya que
estaba atardeciendo. Me alegró verlo porque eso me salvó de la más que probable
sesión de azotes.


—Nos vamos a dar un paseo —me dijo para
mi sorpresa. Dama por descontado que tenía el permiso de Titán, como para todo
lo demás.


Me dio un niqab, que me puse, y me subió
a su coche, a su lado.  Estaba excitadísima, pensaba que me llevaba a una
excursión sexual para follarme en cualquier playa o paradisiaco lugar. No me
dijo nada hasta que estuvimos en carretera.


—Seré yo el que conduzca tu carro en las
competiciones —me anunció con una sonrisa mientras conducía su todoterreno y el
sol se ocultaba detrás del mar. Era una estampa preciosa y el anunció me gustó
mucho, pero no entendí muy bien por qué él sería mi conductor.  


—Creía que Titán era el encargado de eso…


—Lo es y lo será con Ada, pero en
vuestra competición permiten conductores menos pesados y Titán es demasiado
grande y pesado. Mucha carga para ti.


Agradecí el detalle. Era cierto que
Titán era un hombretón grande y musculoso y mantener una carrera de cien metros
tirando del carro con él subido era agotador, aunque me entrenaba para eso.


—Yo peso casi la mitad —y se rio de la
exageración.


—Me alegra que seas tú el que me dirija
—me atreví a tutearlo—. ¿Dónde vamos?


—A conocer la pista donde competirás la
semana que viene. Conviene que te familiarices un poco con ella.


El coche de pronto enfiló por un puente
larguísimo sobre el mar. El lugar era bellísimo, con el cielo estrellado
replicado en el agua del mar, aunque el abundante tráfico afeaba la estampa.


—Este es el puente del rey Fadh —me
explicó—. Une Bahréin con Arabia Saudí. Como sabes, mi país es una isla. Pues
esta calzada es el principal nexo con el continente y, como puedes ver, tiene
mucho tráfico, en especial a la caída de la noche


—Es un lugar bellísimo —respondí
ensimismada, insensible a sus explicaciones de geografía. No sabía que las
carreras iban a ser en Arabia.


—Lógico, es que no sabes nada de lo que
te espera estos días —me subrayó en un tono enigmático que no supe interpretar
si sería bueno o malo lo que me aguardaba. Aunque para los amos, incluido
Nasser, eso era irrelevante porque solo buscaban su diversión—. No te
sorprendas de nada y trata de disfrutar del momento.


La coletilla final no me tranquilizó,
pero como no estaba en mi mano el futuro que me esperaba me limité, como
siempre, a vivir el presente. Y el presente me llevaba a Arabia Saudí a conocer
el lugar donde tendría que esforzarme al máximo.


Condujo todavía durante una hora más
después de cruzar el brazo de mar que separa a ambos países. En la frontera, Nasser
se limitó a mostrar su documentación en un paso reservado para personalidades,
y el guardia le franqueó el paso y lo saludó militarmente. A mí ni me miraron,
aunque había poco que ver al ir cubierta con el niqab.


El camino discurrió por una zona desértica,
cada vez más oscura e inhóspita que imponía, porque no había ni una sola luz,
nada más que la que emitían los faros del coche. No nos cruzamos con nadie y
pensé que aquel lugar era el fin de mundo y que si se nos estropeaba el coche
moriríamos abandonados en el desierto.


Pero no fue así, afortunadamente.
Llegamos a un lugar que estaba desierto, como todo lo demás de alrededor,
aunque se vislumbraban algunas casas bajas y pequeños focos que se movían.


—Ya hemos llegado.


Detuvo el coche y se bajó. Yo hice lo
mismo. El suelo ardía todavía de haber estado recibiendo el ardiente sol del
verano durante el larguísimo día. Me sorprendió que no se trataba de arena ni
de tierra dura o prensada, como en los alrededores de nuestro campo de
entrenamiento, sino de cemento o quizá asfalto, aunque recubierto con una
finísima capa de arenilla fina.


—Es una antigua pista de aterrizaje —me
informó Nasser—. Tiene un kilómetro de largo. Ya no se usa salvo para pequeños
aparatos. Ha quedado para juegos —añadió mientras abría el portón trasero del
coche.


Los puntos de luz se movían a lo lejos y
no supe de qué se trataba, por eso le pregunté.


—Ahora lo verás. Ayúdame con esto.


Lo ayudé a sacar del portón trasero lo
que parecía una silla de ruedas, aunque con ruedas más grandes y finas.
Enseguida me di cuenta de lo que se trataba. Se había traído un carrito para
practicar. Venía plegado y con las varas donde me unciría a mí, desmontadas. 


—Desnúdate —me ordenó cuando tenía
armado el carro, que era una simple silla colocada sobre el eje de las dos
ruedas y dos varas periscópicas. 


Este carro, como el que usaría después
en la competición, incluía una variante que no había probado hasta ahora: el
freno.


Nasser me colocó un arnés, unas
muñequeras, unas sandalias de tacón alto y un casquete que me cegaba, como el
que ya conocía y que llevaba un bocado tipo barra que me impedía cerrar la
boca. Quedé a ciegas.


—Así correrás aquí. Ciega, dirigida por
mí, así que vamos entrenar los movimientos. 


Me colocó sobre los hombros el
dispositivo de giro que era el mismo que ya conocía: unas estrellas de puntas
afiladas que se clavaban en el pezón del lado hacia el que había que girar. Y
luego me puso el freno, que, como digo era nuevo. Consistía en una pieza de
metal (la vi después) con una bola que se introducía en el ano y que iban
conectada a una palanca en el coche. Si el conductor quería frenar, tiraba de
la palanca y el gancho del ano se levantaba metiéndose en mi culo con tanta
fuerza que podía levantarte del suelo. Era una variante de la cadena que había
usado en los entrenamientos. En ambos casos el sistema era el mismo: el amo
tiraba del freno y accionaba o la cadena entre los labios de la vulva o la bola
introducida en el culo. De cualquiera de las dos formas casi perdías pie con el
suelo si el conductor jalaba con mucha fuerza.


Nasser se subió al carro y me pinchó el
culo con un objeto punzante muy agudo que me hizo arrancar de un tirón. Noté el
pinchazo en el pezón derecho y giré. El suelo era duro y rugoso, lo noté en mis
sandalias, que se agarraban bastante bien. Recibí dos trallazos que me rodearon
todo el cuerpo y apresuré la marcha, corrí agarrada a las varas del carro,
tirando de mi amo, que era infinitamente más liviano que Titán, además de que
la superficie por la que corría era más fácil para las ruedas.


Corrí a tope espoleada por los latigazos
del amo. Me había ahorrado el castigo de Titán, pero a cambio tenía más carrera
y más latigazos. Pero estaba contenta de llevar a mi señor Nasser. Aunque
agotada. 


De pronto noté que el freno se me
introducía en el ojete aún más, de golpe y hacia arriba. Me hizo trastabillar y
casi me caigo, pero me detuve de golpe. Apenas me había detenido cuando recibí
otro latigazo y después otro.


—¡Corre, puta! —me gritó el amo.


Emprendí la carrera como una loca a
pesar de que estaba al límite. Nasser me pinchó dos veces más las nalgas con la
punta de la tralla. Me moría de agotamiento y el corazón se me salía por la
boca. En plena carrera, recibí un pinchazo terrible en el pezón derecho y giré
la dirección, otro pinchazo y otro más me puso a correr, creo, en dirección
contraria.


Jadeaba y babeaba como una perra sarnosa
porque el bocado me impedía tragar saliva. Nuevos pinchazos me hicieron girar a
izquierda y derecha de forma aleatoria, siempre a plena carrera, hasta que el
freno me entró tan dentro del culo que perdí pie, me tropecé y me caía de lado.


Nasser me ayudó a levantarme y me
masajeó los pezones, que los tenía como un acerico. Luego me quitó el capacete
y el bocado y vi su adorable rostro, sonriéndome.


—Lo has hecho muy bien, zorra mía. —me
besó en la boca y mi coño se mojó de gusto.


—Gracias, amo.


—Lo digo en serio. Titán me había dicho
que eres buena yegua, pero no pensaba que tanto. Reaccionas bien a las órdenes
y has corrido mucho a pesar de que el entrenamiento de hoy ha sido agotador.


Me masajeó el coño un poco y yo me
derretía de placer porque llevaba varios días de abstinencia. Se detuvo.


—No puedes correrte hasta después de las
carreras —debió de ver mi cara de angustia y contrariedad y me explicó las
razones—. Las perras debéis llegar a las carreras muy excitadas y deseosas de
que os monten. Ese es vuestro premio, la calidad de los orgasmos que
obtendréis.


—¿Si no gano seguiré de abstinencia,
amo? —me atreví a preguntar.


Nasser puso una cara de duda y
finalmente me respondió:


—Si no ganas tu destino será bien
diferente a si ganas, te lo seguro. Procura ganar —luego me señaló alrededor—.
Mira esto.


Vi a otras chicas que tiraban de sus
carritos conducidas por sus amos. Apenas dos o tres. Eran los puntos de luz que
había visto al llegar, porque todas ellas llevaban un farolito para iluminar el
camino en aquel oscuro como la boca del lobo. Eso me hizo fijarme en que
nosotros también teníamos un farolito, que Nasser había encendido y colgado de
una pértiga cuando yo ya estaba cegada, por eso no me había dado cuenta.


Pero mi señor me señaló hacia un
lateral.


—Allí están instalando gradas —pude ver
una estructura como de andamios parcialmente tapada por lonas—. Aún no están
terminadas. Por el día se cubren con lonas y redes de camuflaje para que no se
vean desde el cielo.


—¿Es un juego secreto? —pregunté.


—Secreto para quienes no deben
conocerlo, pero estas competiciones tienen mucha fama entre la aristocracia de
nuestros países. Se juegan fortunas enormes, a veces más que en todos los
casinos de Las Vegas en una noche.


Aquello aumentó mi responsabilidad. Ya
me había puesto al tanto Ahmed de la importancia de mi participación, pero a
medida que se acercaba el día y reconocía el terreno, la presión era mayor.


Después me mostró, detrás de la grada,
casi invisible en la oscuridad de la noche, unas estructuras enormes que no
supe identificar. Pero Nasser me lo explicó.


—Aquellas son las jaimas, ya sabes lo
que son, ¿no? Unas grandes tiendas donde se alojará a la gente que venga a
veros correr y donde también estarán vuestras caballerizas, restaurante
oficinas de apuestas, lugar de exhibición… De Todo. 


Había que hacer un gran esfuerzo de
imaginación para entender que aquello sería un hipódromo completo dentro de
unos días, pero yo no era quién para juzgar. Supongo que así sería porque ya
llevaban mucho tiempo haciéndolo.


—Tú no te puedes correr, pero yo sí —me
dijo Nasser—. Arrodíllate y cómeme la polla.


Fue la frase más bonita del día. Me
arrodillé a sus pies, me metí bajo su túnica, le bajé el slip y me metí su
polla entera en la boca. Noté como iba creciendo rápidamente sin apenas haberle
hecho nada, solo la humedad y calidez de mi boca se la agrandó. En pocos
segundos ya no me desbordaba por todos lados y le hice una felación intensa
desde el primer momento, aplicando el paladar y bajándole «la palanca» para
excitarlo más. Nasser me agarró la cabeza desde fuera de la túnica y me marcó
el ritmo cada vez más rápido. Tenía prisa por correrse y no pude hacer nada más
que cerrar los labios alrededor del glande para que sintiera el máximo
frotamiento.


Se corrió enseguida bien dentro de mi
garganta, provocando que el semen me atragantara. Su chorro de lefa hirviente
me entró directamente al fondo y tosí. Pero no dejé escapar nada. Nasser
mantuvo mi cabeza apretada contra su pubis con mucha fuerza hasta que la polla
fue perdiendo fuelle, se aflojó, ablandó y retrocedió tanto que, para finalizar,
me metí sus huevos y su pene a la vez, llenándolos de lefa, que me rebosaba por
todos lados.


Nasser tenía unos cojones que cargaban
abundante esperma y era un gusto recibirlo en tales cantidades.


Cuando se cansó, me dijo que saliera, se
subió al carro y me lo llevé hasta el coche andando despacio, esta vez viendo
por donde caminaba. Era pista de hormigón muy ancha y larguísima, batida por el
viento del desierto y medio cubierta de arena. 


Al llegar al coche, Nasser, algo abúlico
después de correrse, se apeó, me quitó todas las prendas que me había colocado
y me ordenó que metiera el carro en el todoterreno. Mientras yo me devanaba los
sesos para desmontar las varillas telescópicas y plegar el carro (algo que hice
por puro instinto), él se sentó al volante y puso música árabe a toda pastilla.



Me las vi y me las deseé para cargar el
carro, aunque al final, con muchos esfuerzos, lo conseguí, cerré la portezuela
y subí al coche. Me dijo que me pusiera el niqab y regresamos a casa en
silencio.















 


El día de la competición estuve muy
nerviosa y en nada ayudó que fuera al caer la tarde, por lo que pasé horas
inquieta aguardando el momento, que no sabía cómo sería porque nadie me había
dado instrucciones. Solo que fuera obediente. Además, la abstinencia sexual me
tenía medio loca. Echaba de menos a Eden y también a Titán, cuando nos follaba
duro en su habitación. Supongo que Ada estaría igual que yo.


A media tarde llegó un camión de esos de
transporte de ganado y Titán nos sacó a las dos con las manos encadenadas al
collar y también con grilletes en los tobillos. Íbamos completamente desnudas.
Anduvimos a pasitos cortos hasta la trasera del camión y unos hombres nos
ayudaron a subir. En la caja del camión (muy vieja) había dos bancos corridos,
uno a cada lado, con una veintena de chicas como nosotras, sentadas, cargadas
de cadenas. Llevaban capuchas negras en la cabeza para impedirlas ver nada.
Estaban muy tranquilas y quietas. Nos acomodaron a las dos en el camión, una
junto a la otra, nos encadenaron al banco y nos encapucharon. Ignoro la razón
de llevarnos así en el camión porque no había nadie a quien pudiéramos
reconocer, como nos había pasado en los juegos cómicos. Tampoco podíamos mirar
al exterior ya que las rendijas de respiraderos que suele llevar el camión de
ganado estaban tapas con chapas metálicas, como pude ver al subirme.


Emprendimos el camino al destino y
todavía paramos un par de veces más para recoger a otras chicas en otros puntos
del camino. Tuve mucho tiempo para pensar, además de tratar de imaginarme el
recorrido por lo que recordaba cuando fui con Nasser. Intenté adivinar cuándo atravesábamos
el puente sobre el mar entre los dos países, aunque me pareció que lo hacíamos
en dos ocasiones. Me dio por pensar también su Ada y yo éramos las únicas
enviadas por Ahmed o habría más, que entrenaban en otros lugares. Eso nunca lo
supe, aunque sospecho que tenía otro «equipo», por llamarlo de alguna forma,
que se entrenaba en un lugar diferente. Esa es una duda que no despejaré jamás.


El viaje se me hizo eterno en un
silencio completo, con un cierto olor a corderos, que era probablemente para lo
que se usaba el camión el resto del año.


El camión se detuvo, nos bajaron con
cuidado para que no nos lastimáramos y, sin quitarnos la capucha, caminamos
despacito un buen trecho hasta los establos que nos tenían reservados. Cuando
me quitaron la capucha vi a Nasser a mi lado. Eche un vistazo rápido al lugar.
Estábamos dentro de una gran jaima, como me había anunciado el amo. Había
muchas chicas como yo, separadas por tablazones, como en un corral de vacas, y
cada una tenía a su entrenador que no era más que el conductor del carrito.
Titán estaría con Ada ya que él era su conductor.


Nasser me acarició y me animó. Sus manos
en mi cuerpo enervaron mi deseo. Nada me hubiera gustado más que me follara
allí mismo, delante todas aquellas chicas. Pero no podía ser. 


Me explicó un poco lo que iba a suceder
a partir de ese momento. Me vestiría y prepararía para la carrera con la ropa
indicada, que tenía allí apilada. Después nos pasearían frente a la grada,
llevándonos de las riendas para que todo el público pudiera admirarnos. Después
nos llevarían a un recinto vallado en el que estaríamos atadas a la valla,
próximas a la gente, con los ojos tapados, para que los apostantes se hicieran
una idea del ganado que había, de su calidad y aspecto, así podrían valorar
mejor en qué esclava invertían su dinero. Luego iríamos a la competición. Una
sola carrera que haríamos ciegas y en la que Nasser me aconsejó que procurara
quedar entre las tres mejores. No me atreví a preguntarle qué pasaría si
quedaba por detrás pero su mirada desenfadada me alivió un poco la angustia.


Nasser me dijo que le hubiera gustado
entrenar más veces conmigo, pero admitió que él no iba a ser el conductor
previsto. Sin embargo, en el último momento había logrado convencer a su padre
para que le permitiera llevarme. Eso me enterneció mucho, aunque me dejó la
duda de si Titán era quien debía llevarme. No lo supe nunca tampoco.


También me explicó que habría cinco
carreras de segunda categoría, con diez chicas en cada carrera, y que nosotros
entraríamos en la tercera. De primera categoría había otras tantas, que se
corrían las últimas. Eso ocurriría tres veces, separados por dos días. Es
decir, habría competiciones el lunes (día en que estábamos), jueves y domingo.


Todo esto me lo iba contando mientras me
ayudaba a vestirme de cuello hacia abajo, después de quitarme las cadenas del
viaje. Me colocó un arnés de cuero verde en el torso, como al que estaba
acostumbrada, aunque era todo nuevo, a estrenar. Era un correaje que se
ajustaba muy bien dejando al descubierto los pechos. Iba con el coño y el culo
al aire, aunque en el ano me metió un plug con bola gruesa del que pendían
crines de caballo teñidas de verde. Me puse medias negras que se sujetaban en
los muslos con ligas de silicona y me calcé unas maravillosas sandalias también
verdes de tacón alto y grueso sujetas al tobillo con dos hebillas paralelas y
en el empeine y los deditos con dos tiras cruzadas. Eran de buen material, pero
muy livianas y expuestas a que se rompieran en la desenfrenada carrera que me
esperaba.


—Procura leer bien las señales que te
envíe con las riendas y el látigo —me aleccionó.


Me dijo que los latigazos serían para
que acelerara más, como era lógico, y que si me pinchaba el culo con la punta
de la tralla era para que esprintara y diera la vida en el último esfuerzo. En
cuanto a las riendas me recordó que la carrera era de trescientos metros en
línea recta por lo que solo me exigiría pequeñas desviaciones hacia el lugar
indicado si notaba que me salía del carril.


Me pinté como siempre ante un espejo con
las pinturas que me dio. Labios muy rojos y ojos negros. No entendí lo de los
ojos porque a continuación me colocó el capacete con el plumero verde en la
cabeza y la visera que me cubría la visión completamente. El bocado no me lo
puso de momento, quedó colgando a un lado del capacete.


La espera fue eterna hasta que nos
sacaron fuera. Nasser me llevaba de la cadena. Esta vez, las manos iban
amarradas a la espalda con una presilla que unía mis muñequeras de cuero verde.
Al parecer, el verde era el color de la casa de Ahmed. 


Caminé con la cabeza alta, con el
orgullo de representar a Ahmed, y moví el culo y las caderas con voluptuosidad
para que todos se fijaran en mí. Anduvimos frente a la grada principal y
después nos condujeron a una zona intermedia entre la pista y las cuadras. Era
un recinto circular amplio (según me dijo Nasser porque yo no lo veía), donde
nos colocaron amarradas al vallado, de cara al exterior para que los apostantes
bajaran a vernos de cerca. Lo que no tardó en suceder. Comencé a sentir manos
que me acariciaban el cuerpo, me apretaban los pechos y se mojaban los dedos en
mi coño. La mayoría apretaba mis muslos, supongo que para comprobar la
fortaleza de los muslos. Estuve así un buen rato, escuchando sus comentarios en
árabe que no entendía. Hasta que vino de nuevo Nasser y me sacó de allí.
Llegaba la hora de la competición. 


Me llevó a algún lado más discreto y ya
me colocó el bocado y me soltó las manos. Me puso una rienda larga amarrada al
bocado y me dijo que hiciera algo de carrerita al trote, despacio, alrededor
suyo para calentar. Ciega como iba solo tenía que mantener la presión de la
cuerda sobre mi bocado para correr en círculo con seguridad. Me dio algunos
trallazos en el culo, pero suaves, magino que para recalentarlo.


Terminado ese precalentamiento me
condujo andando sin prisa hasta otro punto y me enganchó al carro. Sacó de mi
culo la colita de caballo y me introdujo el freno. Me colocó toda la
parafernalia que ya les he indicado para hacer la carrera y luego me dio unas
cachetadas en las nalgas para recalentarlas más. También me amasó los pechos y
me enervó los pezones. Me mojé de nuevo. A esas alturas mi boca ya babeaba,
imposibilitada como estaba para tragar la saliva con la pastilla cilíndrica que
llevaba entre los dientes.


—¿Todo bien? —me susurró al oído.


Asentí. Me encontraba pletórica y
deseosa de hacer una buena carrera. 


Me llevó de las riendas un tramo más
mientras se escuchaba el griterío de la gente, que aplaudía y vociferaba por
las otras carreras.


—Ha llegado el momento —volvió a
susurrarme—. Quiero que corras como si no hubiera otra cosa en el mundo. Muere
si es necesario.


Volví a asentir. No hacía falta que me
dijera aquello, tenía asumido que debía correr como una posesa y morir allí si
era necesario.


De improviso me levantó la visera y me
dejó ver durante unos segundos lo que tenía alrededor para que me hiciera una
composición de lugar. Su rostro, lo primero que vi, estaba sonriente pero
tenso. Delante de mí estaba la pista. No me dio tiempo a ver mucho. Estaba
iluminada como una avenida por la noche, con focos situados cada pocos metros.
Apenas me dio tiempo de ver más. Solo alguno carro por delante de mí y a
derecha a izquierda de la pista gradas llenas de gente vestida de blanco. Era
un espectáculo fantasmal, profusamente iluminado en la noche del desierto. 


Me bajo la visera y me acarició el
rostro.


Se subió al carro, probó suavemente el
freno y las ruedas dentadas sobre mis pezones y después agitó las riendas para
que comenzara a andar. Fui recta. Estaba colocada cerca del disparadero. Me imaginé
como un avión cuando está en cabecera de pista a punto de acelerar los motores.


Sentí unas manos que me agarraban del
brazo y tiraban de mi mientras intercambiaba unas frases con Nasser. Se ve que
tenían un operario que nos colocaba en el punto de salida.


—Preparada. Cuando escuches el
pistoletazo, corre como si te fuera la vida en ello —me dijo Nasser desde su
sillita.


La tensión que había allí era enorme. No
solo en mi cuerpo, que estaba tensó y con el corazón a mil pulsaciones. Pese a
estar ciega, notaba la tensión que vibraba a mi alrededor, en Nasser, que ni se
removía en su asiento, y en las chicas que sin duda alguna estaban a mi
alrededor con el mismo objetivo que yo: ganar para nuestros amos.


Se escuchó un pistoletazo enorme que me
sobresaltó. No me lo esperaba tan potente. Pero creo que salí como un tiro, sin
que la sorpresa me hiciera perder tiempo. Con las manos crispadas sobre las
varillas del carro, arranqué con fuerza, aunque resulta sumamente difícil coger
velocidad con un carro así partiendo de cero. Es la parte más difícil,
arrancarlos. Apenas había dado dos pasos y ya recibí media docena de latigazos
de Nasser que me cruzaron todo el cuerpo a la altura de la cintura. 


Intenté correr recto, aunque a ciegas es
difícil orientarse. El corazón se me salía por la boca. Escuchaba los gritos de
Nasser llamándome puta, enfadado, jaleándome para corriera mucho más deprisa.
No paraba de fustigarme. El griterío del público, emocionado por la carrera y
el dinero que se jugaban se convirtió en un rumor que apenas escuchaba de
fondo, apagado por los latidos de mi corazón que me repercutían en la cabeza.


Mis pies volaban, o al menos eso pensaba
yo, y al poco rato los tenía destrozados, aunque en ningún momento di un
traspié.


Recibí un pinchazo en el pezón izquierdo
y corregí un poco la dirección. También se escuchaban, a izquierda y derecha,
los gritos de los otros conductores y el chasquido de los látigos.  


Cuando pensaba que ya no podría más, que
mis pulmones explotaban, que mi boca rebosaba babas a cada zancada y que el
corazón reventaría en mi pecho, sentí dos pinchazos agudos en las nalgas. Era
la señal de sprint. Traté de correr todavía más, aunque creo que no me fue
posible. Entonces noté el freno en mi ano, suavemente para que no hiciera caer,
y reduje la velocidad, en parte dejándome llevar y en parte todavía impulsada
por la inercia del carro del carro y los setenta kilos que debía pesar Nasser.
El carro, que no lo he dicho, tenía también un pequeño freno que bloqueaba las
ruedas. No se fiaba todo a la capacidad de la yegua de detenerse.


Nasser debió accionar ese freno porque
el carro comenzó a frenar y a obligarme a mí a parar también. Me quedé allí de
pie, jadeando, agotada, tratando de no morir de un infarto. Entonces, cuando me
detuve, escuché con más fuerza el griterío de la multitud. Noté, en la sacudida
del carrito que Nasser se apeaba y se acercaba a mí.


—Quinta —me dijo en un tono neutro que a
mí me pareció de enfado.


Unas manos me llevaron de allí y después
de un largo paseo me desengancharon del carro y me quitaron el capacete. No era
Nasser, sino un tipo desconocido. Me desnudó completamente, dejándome solo con
las medias, pero sin zapatos. Todos los aditamentos verdes desaparecieron de mi
cuerpo Quedé con el collar y las medias. Estábamos dentro de una gran carpa y
había allí otras chicas en las mismas condiciones que yo, metidas en un cercado
mucho más estrecho. El operario me encerró con ellas, ya bastante apretadas, y
se fue. Me sentí como ganado encerrado en un vallado, rodeado de chicas con
caras asustadas, supongo que como yo. Ninguna hablaba ni miraba directamente a
las otras. Simplemente estábamos allí, avergonzadas de haber perdido, de pie,
con los brazos caídos, siendo las nalgas, los hombros o las caderas de otras
compañeras rozarnos en aquel encierro animal.


Todavía vinieron más chicas, alas que
encerraron nosotras, apretándonos más. Éramos las perdedoras. Calculé que si
había diez carreras, cinco de cada categoría, con diez participantes en cada
una, eso hacía cien esclavas. Nasser me había recomendado que quedara entre las
tres primeras. Sobreentendí que esas tres esclavas ganadoras estarían
destinadas a otra cosa. Quedábamos setenta «perdedoras», 35 de cada categoría.
Pero ignoraba si nos mezclarían en la derrota. Luego comprobé que no. Allí solo
nos juntaron a las de segunda categoría, que fueron llegando a medida que se
disputaban las carreras.


No esperaron a que acabaran los juegos.
No sacaron de allí, acarreándonos como a ganado, con varas largas con las que
nos pegaban, y nos subieron a un camión como el que nos había traído. Ahora
íbamos más apretadas, la mayoría de pie. No se molestaron en colocarnos las
capuchas. El camión arrancó y nos sacó de aquel lugar.


El viaje no fue largo. Calculo que poco
más de diez minutos. Se detuvo el camión y nos hicieron bajar a todas en un
pequeño poblado de casas muy apretadas y aparentemente muy pobres. Nos
dividieron en dos grupos y llevaron de paseo. Nos metieron en una nave de
techos altos, grande y diáfana, como esas en las que en Europa se destinan a la
cría de aves, a al menos parecida. Nos dejaron allí y al cabo de un rato entró
una marabunta de gente que se abalanzó sobre nosotras. Si habíamos viajado a
ese poblacho 35 chicas, el grupo nuestro estaba formado por la mitad, más o
menos, tras separarnos. Y allí había al menos medio centenar de hombres de
todas edades. Desde gente muy mayor a adolescentes. Se abalanzaron sobre
nosotras y nos follaron son contemplaciones. Ellos iban todos vestido con sus
únicas, sucias, viejas y raídas. Como ellos. Apestaban como cerdos. Nunca he
visto un grupo humano tan desastrado y embrutecido.


Nos follaron y nos follaron durante toda
la noche. Parecía que se hubieran reservado durante meses para nosotras. No
dábamos abasto, nos penetraban tres tipos al tiempo mientras debíamos masturban
a los que esperaba su turno para metérnosla. Lo mismo nos ponían a cuatro patas
que nos echaban boca arriba o abajo sobre el suelo de tierra prensada. Acabamos
rebozadas en lefa mezclada con barro. Sucias y desgreñadas. Agotadas y
arañadas. Pero me corrí tres veces. Porque tenían unas ganas enormes de sexo,
debido a la abstinencia en que me habían mantenido. Aquello no era lo que
hubiera deseado pero, amigos, una polla es una polla cuando hay necesidad y
hambre. Y allí tuvimos cincuenta penes de todas las clases listos y entregados.


Nos usaron hasta el amanecer, en que,
agotados, los hombres se fueron retirando uno a uno, satisfechos y saciados de
tanta carne infiel, porque allí no había musulmanas.  


Cuando no quedaba ningún hombre con
deseo de gozarnos, los dos tipos que velaban por nosotras, nos subieron al
camión. Esta vez si nos encapucharon. Nos colocaron en fila y antes de subir a
la caja, nos colocaban las capuchas que iban sacando de un saco.  Enseguida
hicimos una parada (sospecho que en el lugar de las carreras) y nos
reacomodaron. Subí a otro camión y me sentaron en un banco corrido. Después de
un largo camino con varias paradas, me bajé en la base de entrenamiento, donde
me recogió Titán, que me llevó a mi jaula a descansar.


Ada no estaba por allí. 


Por la tarde, al día siguiente de la
carrera, entrené como Nasser. Hicimos un paseo suave con pocos galopes. Mi amo
me informó de que Ada había ganado su carrera, pero no quiso decirme dónde
estaba.


—Gana y lo sabrás —me respondió. Lo
entendí como un reproche y me apenó.


Me explicó que la gente de ese poblado
infame, que era bastante más grande de lo que yo había imaginado, era la
encargada de cuidar la pista y de levantar las carpas (las jaimas) y las
gradas. En suma, eran los operarios que hacían posible las carreras. No traían
gente de otros pueblos para impedir que su existencia se divulgara. Los pagaban
bien con dinero y también con las mujeres desechadas después de las carreras.
Así estaban contentos, tenían asegurado un trabajo fácil que les garantizaba la
supervivencia y de paso estaban satisfechos sexualmente al poder follarse a
mujeres que, para ellos, eran de ensueño y solo veían en el cine.


No voy a contaros con detalle lo que
sucedió en los días siguientes. Solo lo que ocurrió tras la segunda carrera,
donde quedé segunda y pude conocer y disfrutar de la gloria reservada a las
campeonas (esto es una ironía).


En la tercera y última carrera quedé
séptima y volví a ser carne para disfrute del poblado de zombis ávidos de chicas
blancas. Pero lo que sucedió en esa segunda carrera y lo que vino después, os
lo cuento en el próximo capítulo, que será el último y cerrara este libro.















 


Los preparativos para la segunda carrera
en la que me tocó participar fue igual que en la primera. Con la diferencia que
yo estaba más motivada o, si me permiten usar una palabra que no suelo: picada
en mi orgullo. El orgullo es algo que no se permite a las esclavas, es lo
contrario a la humildad y la sumisión.


Pero para estas cosas, para superarte y
tratar de dar lo mejor de ti a tu amo creo que es muy apropiado sacar el
orgullo de allí donde este escondido.


Me propuse correr como un diablo, por
eso cuando sonó el pistoletazo, arranqué con mucha fuerza, con mis manos
crispadas sobre las varas del carrito. Nasser me atizó dos latigazos en las
nalgas al inicio de la carrera, pero creo que después, cuando comprobó que
corría como un alma poseída, se abstuvo de atizarme (los latigazos a veces
cortan el ritmo de carrera) y se limitó a jalearme con gritos de ánimo.  Ni
siquiera tuvo que corregir mi ciega trayectoria, debí correr recta o con una
desviación mínima.


Cuando sentí el pinchazo del palo de la
tralla en mi culo supe que estábamos al final y que tenía opciones de meterme
entre las primeras, de lo contrario no me había pinchado. Aceleré aún más el
sprint, corrí hasta reventar el corazón, que me palpitaba y amenazaba con
salírseme por la boca, que como llevaba el bocado de pastilla, me babeaba todo
el pecho. No escuché el griterío de la gente hasta que Nasser accionó el freno
de las ruedas del carro que frenaron mi carrera y después el freno anal, que me
alzó casi hasta obligarme a levantar los pies del suelo.


Entonces sí escuché los gritos del
público y a Nasser enseguida a mi lado, que se bajó de carrito de un salto.


—¡Hemos quedado en segunda posición! —me
dijo al oído con alegría—. Rebasaste a una casi sobre la llegada. ¡Muy bien
Sandy!


Me dio unas cachetadas en las nalgas y
se marchó. 


A continuación, unas manos me llevaron
de las riendas fuera de allí, arrastrando todavía el carrito. Estaba agotada
pero feliz. El babeo era incesante debido al jadeo constante del agotamiento.


Me detuvieron, me desengancharon del
carro y me llevaron a otro lugar, otra carpa donde estaban las ganadoras. Allí
me quitaron todos los arreos, incluido el capacete y hasta el calzado y las
medias. Me quedé como Dios me trajo al mundo, salvo el collar. Estaba junto a
las ganadoras y eso me llenaba de emoción. Seleccionaban a las tres mejores por
lo que en ese corral seríamos quince hembras, todas agotadas pero felices. 


Nos recluyeron en un corral parecido al
de las perdedoras, apretadas las unas contra las otras, a la espera de que
dispusieran de nosotras para lo que fuera. Yo, como mis compañeras, aunque no
nos hablábamos, estaba impaciente. 


Fueron encerrando con nosotras al resto
de las chicas de las carreras siguientes y cuando terminaron las de segunda
categoría, nos sacaron del corralito y nos llevaron a otra parte de la jaima,
que era enorme. Nos llevaron a una zona que tenía suelo de tablazón, colocada
directamente sobre el suelo arenoso. A medida que pasamos a esa zona, de una en
una, por una especie de pasarela como la que se usa para estrechar al rebaño y
contar el ganado, nos dieron una pastilla de jabón. Supuse que eran las duchas
y tocaba asearnos un poco, aunque no vi grifos ni alcachofas en el techo.


La ducha era mucho más sencilla. Dos
tipos provistos con mangueras, se colocaron a cada lado del recinto y se
subieron a escaleras de mano. Desde allí nos dieron una ducha muy
reconfortante. No hacía falta que nos dijeran lo que debíamos hacer. Me
enjaboné con dificultad porque estábamos apretadas como sardinas en lata. Pero
alguien nos dio a entender que sería más fácil enjabonar a la de al lado. Así
que elegí a una compañera y la froté con mis pastillas y con la mano,
quitándola todo el sudor y el polvo de arena que se pegaba al cuerpo como si
fuera una calima pegajosa. Ella hizo luego lo mismo conmigo. Nos entretuvimos
bastante porque no nos metieron prisa y tuvimos agua en abundancia.


Luego, según salíamos, nos dieron una
toalla grande a cada una para secarnos mientras, sin detenernos nos acarreaban
a otra carpa a través de una zona alfombrada. Ya, desde aquel momento no volví
a pisar arena. Solo alfombras y suelo enmoquetado con falsa hierba. O hierba
artificial, quizá. El caso es que a cada cambio de estancia íbamos merando de
categoría.


Nos llevaron a unos tocadores amplios,
algo rústicos pero muy bien equipados. Allí, vigiladas por tres hombres
bastante fornidos, nos indicaron que nos pintáramos y arregláramos para la
fiesta. Además de perfumes y pinturas nos facilitaron unas ropas muy escuetas,
como velos de colores que anudaban al cuello en una cinta y colgaban sueltos
por el cuerpo, un poco más abajo de las nalgas. Eso fue todo. Ni ropa interior
ni calzado. Unos simples velos, diez o doce, que colgaban del cuello, lacios y transparentes.
Lo cierto es que eran tan livianos que, pensé, no servirían ni para la danza de
los siete velos.


Allí pasamos muchísimo rato. Se me hizo
eterna la espera. Aproveché para hacerme un peinado algo más elaborado dentro
de lo poco que me permitía llevar el pelo mojado por la ducha. Me sequé como
pude con la toalla y me aceité el cabello con una crema que nos habían dejado.
No sabía para qué era hasta que me fijé en unas de las chicas, que la estaba
usando. Dejaba el pelo muy liso, suave y oloroso. Después me hice dos trenzas
que luego enrollé en la nuca como un rodete, dejando el pelo muy tenso por
delante. Me pareció que así iría diferente al resto de las chicas, que se lo
dejaban suelto, lo recogían en coletas, colas de caballo o moños muy poco originales.


Tuvimos que esperar a que acabaran las
cinco carreras de primera categoría y todavía un poco más. Luego nos llevaron a
otra carpa, donde estaban las cocinas. Allí nos dieron bandejas con bebidas
alcohólicas y té. Eso de que los musulmanes no beben alcohol porque es pecado
es un bulo tan grande como el de que los cristianos no se masturban porque lo
prohíbe la Iglesia.


Con las bandejas nos condujeron, en
fila, por otra puerta, hasta entrar en la carpa de los amos. Aquello era otro
mundo. Si me hubieran dicho que, por un extraño sortilegio, habíamos llegado a
uno de los mejores salones de la casa de Ahmed me lo hubiera creído. El espacio
era enorme, adornado en suelos y paredes por colgaduras lujosísimas, de oro,
plata y sedas de colores, había mesitas bajas y cojines de todos los tamaños en
los que se acomodaban medio centenar de hombres, agrupados en corritos, fumando
y charlando. No se percibía que estuviéramos en una gran jaima y el suelo era
sólido, aunque completamente oculto por las telas y las alfombras. Creo que
había un entarimado que nos separaba de las polvorientas arenas del desierto.


Según íbamos entrando con las bandejas,
una especie de mayordomo nos indicaba con un gesto la zona a la que debíamos ir
a ofrecer las bebidas. Era enérgico y contundente por lo que no cabía
plantearle dudas ni comportarse de forma cohibida. Adopté mi mejor sonrisa y me
dirigía hacia la zona que me había parecido que me tocaba servir. Pasé entre
varios grupos de hambres, que me tocaron las piernas al pasar, pero fueron
educados y comedidos.


Busqué a Nasser con disimulo entre
aquella gente, pero no lo localicé. Todos eran iguales, con sus túnicas
blancas, el pañuelo como un mantel en la cabeza, sus rostros morenos, la
mayoría con bigote y barbita cuidada… 


Fue Ahmed el que me descubrió a mí. Me
sujetó cuando pasé a su lado sin verlo. Se puso en pie, se sirvió un té de la
tetera que llevaba y me dio un beso en la mejilla que me emocionó.


—Estoy muy orgulloso de ti, Sandy. Has
hecho muy buen papel. En la primera carrera, quinta y en esta, segunda. Son
puestos inmejorables para una esclava de tu corta edad, debutante y sin apenas
entrenamiento. Además, me has hecho ganar mucho dinero. Lo mismo que Ada en la
carrera posterior.


—Gracias, amo —respondí bajando la cabeza
en señal de respeto. Me alegré de que Ada hubiera hecho un buen papel, había
ganado, según me enteré después, y el amo, además de obtener un buen premio por
esa victoria, había apostado por ella lo mismo que por mí.


—Quiero que conozcas a un hombre —se
volvió hacia alguien que estaba sentado en su grupo y señaló a un tipo
extranjero, sin ninguna duda, con una barbita pelirroja y ojos intensamente
azules, aunque iba vestido como sus anfitriones—. Es Igor. De Rusia. Un
empresario muy importante al que quiero que atiendas como se merece. De las
carreras no esperaba gran cosa de ti, aunque te has superado. Pero como esclava
sexual lo espero todo.


El ruso se puso en pie al verse
señalado. Era un tipo grande y gordo con una sonrisa muy simpática. Habló en inglés
con Ahmed, para decirle quien era yo. Y me saludó con una inclinación de
cabeza.


—Pero eso será después. Ahora atiende a
los invitados que está prohibido acaparar a las camareras hasta después de la
entrada de las triunfadoras.


Ambos hombres se sentaron y se olvidaron
de mí. Yo seguí ofreciendo lo que llevaba en la bandeja, de grupo en grupo,
hasta que descubrí a Nasser. Al contrario que su padre, no me retuvo. Me hizo
un gesto de victoria con dos dedos y volvió a su charla.


Alguien hizo sonar unas fanfarrias y
todo el mundo se calló. Nosotras nos quedamos quieras allí donde nos
encontrábamos. Se descorrieron los velos que hacían de puertas en un extremo de
la jaima y entraron en fila las tres primeras de cada carrera de primera
categoría. Enseguida vi a Ada, que caminaba, como las demás, orgullosa de sí
misma. No llevaban la cabeza baja, como es preceptivo en las esclavas, sino
bien alta, como una yegua vanidosa que sabe que todo el mundo la admira y la
desea. Era un grupo de esclavas imponente. De cuerpos perfectos, musculadas y
poderosas, aunque no todas eran bellas, a pesar de que estaban muy pintadas y
arregladas. Me di cuenta de que yo jamás hubiera logrado ni aproximarme a ellas
en una carrera.


Las habían vestido con ropas lujosas. No
iban casi desnudas como nosotras. Llevaban atuendos parecidos a las bailarinas
de la danza del vientre, con tops precioso de colores, enjoyados con pedrería e
hilo de oro y faldas hasta los pies formadas por multitud de velos que pendían
de una cinturilla metálica. Se podía apreciar cuando andaban que llevaban algún
escueto tango o algo similar que les tapaba el pubis.


Las mujeres se colocaron el centro de la
jaima, formando un amplio círculo mirando hacia fuera, hacia los invitados.  A
una señal, todas ellas se arrodillaron sobre las alfombras y un hombre mayor,
el maestro de ceremonias, salió de entre los invitados y se colocó en el
centro. Soltó una perorata en árabe que no entendí, aunque debió ser muy
divertida porque provocó las risas del público en un par de ocasiones.


Sin más, señaló a una de las chicas y la
llevó con él al centro del círculo. La mostró y la exhibió como si fuera un
bello animal. Le hizo un gesto para que mostrara el culo y ella se apartó los
velos, se agachó un poco y puso las nalgas en pompa para mostrárselas a todos.
Llevaba un tapón anal rematado con una piedra preciosa. Después de manosearla
un poco, sin duda para alabar los atributos de la chica, se abrió una puja
rapidísima que no pude seguir. En apenas un minuto o menos, la esclava estaba
adjudicada y se fue con el hombre que la había alquilado, sentado en una de los
grupos. Allí, el tipo que sería su dueño para toda la fiesta, le magreó el
cuerpo y le arrancó el top. Luego le succionó las tetas mientras ella le metía
mano. 


Los demás estaban atentos a la subasta
de la siguiente. La puja se hacía de mejor a peor, es decir, primero se
subastaban a las cinco ganadoras, luego a las cinco segundas y luego a las
cinco terceras. Naturalmente, salvo casos raros de belleza excepcional de
alguna de las chicas, las ganadoras obtenían mejores precios. Ada fue la cuarta
en ser subastada y la alquiló un jeque algo mayor que estaba acompañado de sus
hijos (según me contó después ella misma). Eso me hizo pensar que Ahmed estaba
allí, pero con sus tres hijos dispersos por la jaima. 


Una vez que las quince esclavas estaban
subastadas y en poder de sus nuevos dueños por aquella noche, el resto de
invitados tuvo luz verde para gozarnos a nosotras, las otras quince de segunda
categoría.


Traté de ir al grupo de Ahmed para
ofrecerme al ruso, como me había indicado mi amo, pero no pude llegar porque un
hombre me retuvo al pasar a su lado y me obligó a sentarme con él y los suyos.
Enseguida me puso a hacerle una felación mientras sus compañeros me sobaban. No
tardaron mucho en animarse. Uno de ellos me recolocó con el culo alzado y me
folló por detrás. La mayoría no se quitaban la túnica. Se limitaban a alzarla
un poco para hacer accesibles sus penes, ya fuera para follarnos o para que se
las chupáramos. No había mucha imaginación allí. En pocos minutos estaba sin
los velos y con dos lefazos encima. Sin protecciones, por supuesto. 


Pasé a manos de otros dos, que
repitieron la operación. Mientras uno me daba por culo a cuatro patas, otro me
follaba la boca hasta lo más profundo de la garganta. La mayoría se corría
enseguida. Estaban muy excitados, aunque a la mayoría (incluidos los más
viejos) les sobraba energía para repetir al menos un segundo polvo.


Al cabo de una hora, más o menos, estaba
completamente cubierta de semen, con los agujeros inundados, chorreándome la
lefa por los muslos, y los pechos pringosos de lo que no había podido tragar. 


Un empleado me hizo una seña y me sacó
de la jaima a una especie de cuartos de baño que había, con duchas y mangueras
para la limpieza vaginal y anal. Allí había ya otras chicas lavándose. De eso
se trataba, de quitarnos todo el semen para volver al trabajo limpias de nuevo.
Me lavé bien a fondo, metiéndome por la vagina y el culo el fino tubo que
remataba las duchas. Cuando estuve lista, me sequé y volví a la jaima para
continuar satisfaciendo a los amos, pero uno de los empleados, el mismo que me
había sacado, me detuvo y me llevó fuera, a otra zona adyacente donde había
varias tiendas privadas. No había más de media docena. Eran una especie de
reservados VIP par las personalidades más importantes. Allí estaba Ahmed, con
el ruso y un par de chicas más. Cuando llegué, mi amo volvió a recordarme que
me portara bien con Igor, y se fue con las chicas, nos quedamos a solas el ruso
y yo.


A diferencia de los árabes, Igor estaba
completamente desnudo, con una erección bastante importante. Supongo que las
chicas los habían puesto así, pero no se había corrido, al menos eso creo.
Pensé que tenía el honor de haberse reservado para mí.


Me habló en inglés y entendí a duras
penas. Su inglés era tan malo como el mío y eso ayuda a la compresión. Mi
inglés no era nada bueno, peor lo había practicado en Tenerife en mis tiempos
de prostituta y dancer. Lo básico.


Me ordenó que me arrodillara y que me
pusiera a cuatro patas, lo que cumplí al instante. Me metió los dedos en la
vagina y después en el ano. Estuvo hurgándome un buen rato. Luego lo dejó, se
apartó de mí y regreso con una fusta de caballerías. Me azotó las nalgas con
fuerza. Me golpeó con dureza hasta hacerme llorar de dolor, aunque no moví un
músculo y seguí a cuatro patas.


La paliza continuó con azotes por toda
la espalda. Era una fusta recia, para azotar caballos y no de esas especiales
para BDSM, que suelen ser más ligeras. 


Cuando me ordenó ponerme en pie, me
dolía todo el trasero y la espalda, incluso las costillas, y tenía la cara
arrasada en lágrimas. El ruso me miró a la cara y me lamió con esa sonrisa que
tenía de no haber roto un plato. Bajo su barrigón asomaba su polla tiesa. No
muy larga pero ancha y cuadrada, casi como él.


Me ató las manos y me colgó de una
anilla que pendía de lo alto. Así, con los brazos alzados, la paliza siguió en
los pechos, el vientre y los muslos. Los fustazos eran brutales y sin el menor
criterio. Lo mismo me daba en los pechos que luego bajaba a las pantorrillas.
Se movió alrededor de mí, azotándome sin compasión. Pensé que más me hubiera
valido perder la carrera.


Lo que le motivaba a aquel tipo, al
parecer, era hacerme daño y lamerme las lágrimas. O quizá solo buscaba lamer
mis lágrimas y el dolor era solo el medio para llegar a las lágrimas. Decidí
que lo mejor era no aguantarme más. Al contrario, llorar a moco tendido en
cuanto me atizara.


Igor se movía a mi alrededor, pegándome,
y cuando pasaba delante de mí, me lamía la cara hasta dejarme sin una sola
lágrima.


En una de esas vueltas se detuvo, se
arrodilló y me comió el coño con verdadero frenesí. Yo no tenía el cuerpo para
excitarme mucho. Si no me hubiera pegado tan duro le hubiera obsequiado con una
buena inundación de flujo, porque lamía muy bien y mi excitación me hubiera
llevado al orgasmo. No obstante, sí que me mojé, aunque más por la mecánica de
la estimulación que por excitación.


Me lamió mis dos agujeros como un perro.
Lamió también mi culo a pesa de que sabía que media docena de tíos habían
vaciado sus testículos en mi esfínter poco antes, aunque luego me hubiera
lavado. No le importaba. Después regresó a mi cara. Yo seguí forzando el
llanto, aunque no me costaba mucho porque me dolía todo el cuerpo.


De improviso me soltó de la anilla del
techo y con las manos atadas por delante me echó sobre una especie de
colchoneta que había allí, tapada bajo sedas y cojines. Me colocó boca arriba y
se sentó sobre mi cara. Instintivamente, le lamí el culo y los testículos, todo
lo que se me ponía a tiro. Sus enormes nalgas me cubrían toda la cara y el
cuello por lo que apenas podía respirar. Solo sus movimientos de vaivén sobre
mi cara hacían que de vez en cuando hallara un resquicio para tomar aire. Fue
una experiencia muy angustiosa porque estuve mucho rato al borde de la asfixia.



De pronto noté que se tensaba, se echaba
un poco hacia atrás, llevando sus descomunales posaderas hacia mis pechos.
Aspiré aire como su acabara de salir de una inmersión submarina. Y empezó a gotearme
lefa. Se había pajeado mientras le lamía el culo y al correrse, se echó hacia
atrás, poniendo su pene sobre mi boca. La lefa se escurrió ligera dentro de mi
boca y la tragué según llegaba. Cuando dejó de manar, se inclinó un poco y me
metió su rabo en la boca, todavía inflado por el deseo.


—Suck, suck!   —me decía—. ¡Chupa,
chupa!


Le exprimí la polla todo lo que pude,
aunque sin poder aplicar mis nuevos conocimientos. Era un rabo grueso que me
obligaba a abrir mucho las mandíbulas, aunque no profundizaba hasta la
garganta.


Cuando se cansó se dejó caer a un lado y
yo me quedé boca arriba, con la cara llena de lefa y con el cuerpo medio roto.


El ruso se durmió, pero yo no podía. El
tipo comenzó a roncar enseguida y yo traté de acomodarme lo mejor posible en
aquel lecho forrado de sedas.


Al cabo de un buen rato, en el que yo
escuchaba el jolgorio de las jaimas privadas que había a cada lado, Igor se
despertó. Resollaba como un cerdo porque, seguramente, respiraba mal cuando
estaba tumbado. Alargó la mano y me palpó hasta alcanzarme un pezón. Lo
retorció con saña haciéndome mucho daño.


—Hi, whore! —me dijo— ¡Hola, puta!


Comenzó de nuevo su proceso de
excitación a base de hacerme daño. Esta vez con pellizcos y tirones de pezones
realmente brutales. También me mordió los pechos y el trasero. Se metía en la
boca todo el pezón, con areola incluida y me mordía despacio, poco a poco, como
si me la fuera a arrancar. Yo lloraba. No fingidamente, sino con un dolor
intenso de verdad. Los bocados eran espantos. Echado sobre mí, me mordía y
luego lamía mis lágrimas. Me pregunté si esa era la única forma de excitarse
que tenía aquel animal.


Noté su pene crecer junto a mi
entrepierna hasta que me folló con su polla dura, ancha y corta. Me culeaba
aplastándome al tiempo que me mordía y me lamía. Se corrió dentro de mi vagina,
lo que agradecí a Dios porque ya pensaba que me iba a arrancar algún trozo de
carne.


Tras correrse por segunda vez, perdió
todo interés por mí. Se levantó, se puso la túnica y se largó. Yo me quedé
allí, despatarrada, con el coño rebosando lefa, como las tetas como berenjenas
y aplastada. Supongo que parecía una rana fuera del agua.


Al rato vino uno de los empleados y me
sacó de allí. No pasé siquiera por el lavabo para asearme, aunque si tuvo el detalle
de soltarme las manos amarradas. Me llevó al corralito donde nos habían
concentrado después de la carrera y me dejó allí. Había otras dos chicas.
Estaban sentadas en el suelo y yo hice lo mismo. Las tres distantes y
mirándonos de soslayo. Creo que a ellas las habían castigado también. Habían
padecido a su ruso particular.


Me quedé dormida y cuando desperté,
sobre soltada, estábamos la mitad de las chicas de la segunda categoría. Poco a
poco fueron llegando las demás, se acababa la fiesta. Cuando estuvimos todas
nos pusieron una capucha y nos sacaron de allí en el camión. Nos fueron
depositando a cada una en su lugar, con múltiples paradas. A mí me dejaron en
la base de entrenamiento, donde Titán me recibió ya de madrugada. Me untó con
unas cremas todo el cuerpo, me dio de beber y me encerró en mi jaula. Todo con
mucha consideración.


No entrené más. Titán me mimó y no me
folló. Nasser no vino a verme. Solo volví a verlo el día de la última carrera.
Yo seguía con moratones por todo el cuerpo, con los dientes del ruso marcados
en pechos y nalgas. 


Nasser no comentó nada. Acudimos a la
carrera y no me presionó. Ni siquiera me azotó al sonar el pistoletazo de
salida. Corrí todo lo que pude. Llegué séptima. Acabé en el poblado de los
zombis, que me follaron sin piedad ajenos a mis dolores. Me dejé llevar, como
un pedazo de carne muerta. Nos follaron por todos lados una vez más y nos
devolvieron a la base. Permanecí allí varios días sin tener la menor actividad,
al contrario que Ada, que salía a cada momento.


Un día me devolvieron al harén de la
casa de Ahmed, y Roxana me recibió con besos y abrazos. Follamos las dos esa
noche, como las siguientes. Nasser no vino. Al parecer, se había ido a España y
Ahmed iba a hacerlo también, pero la víspera me llamó a su presencia. Me dijo
que estaba muy contento conmigo y que volvería por allí en próximos veranos.
También me prometió encontrarnos en España y Francia cuando el viajara, que lo
hacía a menudo.


Me dijo que el ruso había quedado muy
satisfecho y con ganas de repetir. Aunque al decirme esto me sonrió dándome a
entender que ni de broma permitiría que me diera otra paliza tan grande. Sin
embargo, recalcó que los negocios con él habían ido como la seda.


Estuve allí una semana o diez días más.
Disfrutando de Roxana y de mi adorado perro Eden, al que ya no volví a ver
nunca más, ni siquiera al verano siguiente, cuando tuve que dar gusto a otro
animal.


Regresé a Manama otros tres veranos más.
Me acostumbré a celebrar mi cumpleaños allí, donde Ahmed siempre tuvo algún
detalle conmigo. Solo participé en carreras al año siguiente, donde tuve
resultados parecidos. Nunca gané una carrera, pero me situé bien varias veces y
me libré del poblado zombi, que visto con perspectiva ahora, me dan pena. Eran
hombres a los que trataban como animales. No había diferencia entre el trato
que nos daban a nosotras con el que recibían ellos, siempre ávidos de que
descargaran los camiones con carne fresca. 


Durante esos años trabajé en Madrid con
normalidad, al servicio de Jürgen, en el local de Óscar o en el Continental, el
megaclub de putas de la M-40. Hice algunos trabajos especiales, de sexo
extremo, recibí palizas como las de Igor o peores. También Jürgen me pegaba
duro a veces, cuando él consideraba que llevaba demasiado tiempo sin recibir un
castigo importante.


Durante todo el año siguiente después de
mi regreso de Manama entrené bastante en Madrid, por recomendación de Ahmed,
para estar en forma para las carreras, pero luego deje de hacer de forma
intensa, aunque siempre he sido de ir al gimnasio para mantenerme en forma.
Ahora lo tengo en casa.


Si me permiten, me saltaré los próximos
años en los que no hay nada relevante que contarles y solo me repetiría, tanto
en lo que se refiere a mi actividad en Madrid como en Manama, además de algunos
viajes que hice al extranjero.


El próximo libro lo retomaré cuando
cumplí los 26 años, es decir, seis años después de lo que les he relatado en
este volumen. Les contaré como Jürgen se desprendió de mí, para gran dolor de
mi corazón, como también Óscar me echó de su local espoleado por los celos de
su esposa, mi elación intensa y apasionada con Laura, una empleada del metro de
Madrid y cómo lo estropeé todo para hundirme y caer en lo más bajo a lo que
puede llegar un ser humano, incluidas las drogas, hasta que conocí a mi actual
marido y amo, acontecimiento que para mí fue un hecho milagroso. 


Muchos amigos me han preguntado con
insistencia cómo conocí a mi amo actual, a mi marido, al sol que alumbra mis
días… En el próximo libro lo sabrán.















 


 


  


Como siempre, pueden
ustedes localizarme en Twitter si desean conocerme mejor. Mi dirección es:  https://twitter.com/SandyDurmmond


Y por supuesto, pueden leer mis libros anteriores, que son,
por orden cronológico:


 


Más allá de la sumisión en Hollywood


El capricho de Verónika


Un trabajo peligroso.


Un collar para Sandy


Adiestrada para el placer


Desnúdate, Sugar Blues


Los hallarán todos en Amazon. Aquí: https://goo.gl/SIOChy


 


 


 


 


Sandy Durmmond


 


Acabado en Madrid, el 14 de febrero de 2007
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